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tNTRODUCCIQN 

El hombre ya no puede hoy en dta, vivir aislado 

en su patria, ni separarse de los extranjeros por una muralla -

como barrera. La tierra, el mar y el aire lejos de separarlos, 

constantemente los aproximan, y como la ley de cada pats acomp~ 

ña los pasos de cada individuo ya se encuentre éste sobre el t~ 

rritorio nacional o en un Estado Extranjero, se hace necesario 

contar con principios y normas que dirijan sus mutuas rclacio-

nes, haciendo que en cada hecho y cada momento, recaiga la ley -

adecuada para asegurar la continuidad y estabilidad de la vida 

jurídica internacional. 

El hecho de que los hombres por razones diversas, 

emigren o transiten por território de otro Estado, exige a éstos 

se saneta.n a respetar y cumplir las leyes vigentes en dicho te-

rritorio, so pena que de no hacerlo deberán recibir y cumplir -

una sanci6n, ya que de lo contrario se estaría creando un sist~ 

ma de impunidad e inseguridad jurídica, raz6n por la cual de -

gran importancia resulta, considerar que no por el simple hecho 

de incurrir en la violaci6n de una ley, por ignorancia o aún de 

manera intencional, por ello, no se tenga derecho a ser tratado 

como ser humano y mas aGn a ser beneficiado con el traslado --

y regreso a su país de origen, si así se desea, ya que las co-

rrientcs penitenciarias actuales consideran que la mejor f6rmula para 

lograr la rehabilitaci6n y readaptaci6n social de los delincue~ 

tes, es aquella que permite a éste estar cerca do su medio de -



or.igen, asi como de sus propias familias. 

Por ello, los gobiernos de los Estados, en un --

afán de propiciar mejores condiciones de vida pa.ra sus co-nacion~ 

les y con base en los principios del Derecho Internacional, han 

venido pactando compromisos de diversa naturaleza, entre los CU! 

les se encuentran algunos Trata<los sobre Ejecución de Sentencias 

Extranjeras, de los que se pretende en este trabajo realizar 

un breve estudio y análisis que permita finalmente determinar -

si su contenido resulta aplicable en nuestro país. 

En el Capítulo 1 se abordan aspectos eminentemen

te te6ricos como lo son el concepto y procesos de formación del 

Derecho Positivo; la forma en que se jerarquizan nuestras leyes; 

qué son y c6mo se clasifican los Acuerdos Internacionales¡ qué 

es una Sentencia, su clasificaci6n y requisitos necesarios. 

Se consider6 necesario abordar aunque en forma ~

breve el estudio de dichos temas con apoyo en la doctrina, a fin 

de propiciar que el lector cuente con los elementos indispensa-

bles para comprender de mejor forma el tema central de este tra

bajo. 

El Capítulo 11, denominado Panorama Nacional y -- · 

el Capítulo 111 titulado Panorama Internacional están destina--

dos a un análisis personal de los ordenamientos legales en que -

se trata la Ejecuci6n de Sentencias extranjeras, ello con objeto 



de conocer y precisar el criterio sustentado por nuestros órga

nos de gobierno y de impartici~n de justicia en· cuanto al tema 

central de este trabajo. 

Finalmente en el Capitulo IV se realiza un anfili 

sis comparativo entre las disposiciones legales aplicables y la 

práctica misma, con.objeto de determinar las limitaciones por -

materia que existen, el trámite que debe seguirse para lograr 

la eficacia de una sentencia extranjera, así como los resulta-

dos que hasta el momento se han obtenido al pretender que una -

Sentencia.emitida en otro país sea ejecutada en territorio na-

cional. 



CAPITULO I. 

PRINCIPIOS TBORICOS 

A. Derecho Positivo. 

El tema relativo a la eficacia de las sentencias 

extranjeras en México, es sin lugar a dudas apasionante y mati

zado de ricas variantes, toda vez que para lograr su compren--

si6n respecto al procedimiento y efectos que produce, es menes

ter no olvidar aspectos vinculados con los principios generales 

del Derecho, que en forma breve analizaremos en este capítulo, 

dado que los mismos nos dan la pauta para entender la importan

cia del presente trabajo. 

Generalmente las personas que habitan en un mis

mo territorio, sujetas a un mismo gobierno, ligadas además por 

vínculos de hermandad, por ideales, así como un idioma común, -

normalmente comparten sentimientos cdmo compatriotas o conciud~ 

danos, raz6n por la cual, normalmente viven sujetas a lineamieg 

tos que consideran indispensables para una adecuada vida en co

mún. 

Por virtud de ello, en nuestro país dichos line~ 

mientos con consecuencias jurídicas, son emitidos por los órga

nos de gobierno facultados para ello, es decir, por el Poder -

Legislativo de la Uni6n, o bien por los similares de cada uno -

de los Estados generalmente; en otros casos por el Poder Ejecu-



2. 

tivo, y excepcionalmente por el Judicial. 

Ahora bien, debe entenderse que los lineamientos 

a que nos referimos son las normas jurídicas que rigen en un -

tiempo y lugar determinados y que algunas tendrán siempre mayor 

fuerza e importancia que otras, por lo cual procederé a conccp

tuali zarlas para posteriormente abordar su proceso de formación 

que permita al lector, comprender paulatinamente el tema. 

1. Concepto. 

Al abordar el tema, del Derecho Positivo, la --

maestra Trinidad García nos dice que "El c.onjun..t.o de. .f.a.4 ma.n.i.--

6e.6t~cion2A p~e.Ae.nte6 con4.tLtuye.n e.l. V~echo PoA.i:.tlvo, 6o~m~do 

pOIL la-6 no11..ma4 juJL.t.di..ca.& e.n v.igoJt. y que. pue.de.n e.4·.t.hna.ILhe como -

e.l. de.~e.cho vigente..• l 1 

La dcfinici6n anterior, se considera apropiada -

en cuanto se refiere a las normas jurídicas en vigor, es decir, 

que se encuentran vigentes, pero olvida indicar que dichas nor

mas fueron emitidas o cuando menos reconocidas por la autoridad 

competente, de lo cual se hablará posteriormente, ya que si di~ 

chas normas no reunen tal requisito se estaría hablando de la -

costumbre que en nuestro país es una fuente secundaria de crea

ci6n del Derecho. 

(. 1 } Trinidad Garcta~ Apuntes de. I.ntroducci!Sn al estudio del ·nerecho, p. 26 
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Por ello debemos entender por Derecho Positivo, 

el conjunto de normas jurídicas que tienen fuerza obligatoria -

en un momento y lugar determinados, que han sido emitidos por -

la autoridad política respectiva, siendo así que todas las nor-

mas jurídicas que en nuestro país se encuentran en vigor, inte

gran su orden jurídico. 

z. Procesos de Foraaci6n. 

Si tomamos en cuenta que el Derecho, es producto 

de un trabajo social que nace en la conciencia de los indivi--

duos y después se exterioriza objetivamente convirtiéndose en -

reglas formales, podremos entender la relevancia que tiene 

aunque brevemente hablar de las fuentes del Derecho y su impar-

tancia que revisten en nuestro país. 

El Ordenamiento Jurídico est~ integrado como ya 

se indic6 por las normas en vigor, las nuevas se crean y cono--

cen gracias a las Fuentes del Derecho, sin olvidar que estas g~ 

neralmentc se clasifican en tres tipos: Las Hist6ricas, Las Re~ 

les y las Formales. ( 2 ) 

Así pues, Fuentes Hist6ricas son todos los eleme.!! 

tos que nos informan de los sistemas jurídicos que han regido -

en épocas anteriores. 

( 2 ) "Por fuente formal. entendemos l.os procesos de creaci6n de l.as normas -
jurídicas. Ll.arnamos fuentes real.es a l.os factores y elementos que de-
terminan el contenido de tal.es normas. El término fuente histórica, -
por úl.timo, aplicase a los documentos (inscripciones, papiros, libros 
etc.) que encierran el texto de una l.ey o conjunto de leyes ••• 11 

Eduardo García Haynez. Introducción al. Estudio del Derecho., p. 51 
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Las Fuentes Reales consisten precisamente en los 

aspectos que se toman en consideraci6n para determinar el cont~ 

nido de las normas. 

Las Fuentes Formales son los medios o formas uti 

lizados para la creaci6n de normas jurídicas, estableciendo los 

requisitos correspondientes para su obligatoriedad. 

Tradicionalmente se han considerado como fuentes 

formales del Derecho: La Legislaci6n, La Costumbre, y La Juri,!_ 

prudencia, pero en mi concepto debe agregarse los Acuerdos In-

ternacionalcs, e incluso desplazar a la Costumbre pues me pare

ce debería ser considerada como fuente secundaria, lo cual se -

explicará más adelante. 

a) La Legislaci6n. Es el procedimiento mediante 

el cual determinados 6rganos del Estado elaboran y ponen en vi

gor las normas jurídicas. Es el conjunto de actividades que hay 

que desarrollar para crear las leyes. ( 3 ) 

Tomando en consideraci6n la forma que se sigue -

en nuestro país para crear normas, podemos decir que resulta -

ser la fuente de Derecho más importante dado que en la actuali

dad casi la totalidad de disposiciones con efectos jurídicos -

han sido producto de la actividad legislativa. 

(3) cfr. EduardoGarc'ía Haynez, op. cit., p. 52 
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Ahora bien, resulta importante destacar que la -

ley no es una fuente del derecho, sino más bien el producto de 

todo un proceso legislativo que en nuestro sistema de derecho 

realiza el Congreso de la Uni6n o bien su similar en cada uno 

de los Estados. 

b) La Costumbre. Como fuente formal del Derecho 

puede definirse diciendo que " •.• fh una. mane/La con1.1.ta.n.te. y un..i.-

6oJLme. de ac.tualL de loh homblLe..6 en una colec.t:.i.vidad y que e.1.1 co~ 

h~delLada como obl..i.ga.toA..i.a. en la p1Lop.la comun.idad ••• ; la coh.tum

blle. no A.i.gn.l6.i.ca. un a.e.to de votun.ta.d, 1;i.i.no e..l he.cito m.l.6mo del -

a.c.tua.IL que., lLepe.t:.ldo conhtan.te.men.te. he con4.ide.Jta. como obligato

Jt.la. y .se vuelve noJLma. ju11..:ld.lca." ( 4) 

Partiendo del concepto anterior, puede indicarse 

que la Costumbre está compuesta de dos elementos que son: -La -

repetici6n constante de actos semejantes en una sociedad deter-

minada, o dicho de otra forma, la reiteración de un modo de ac-

tuar frente a determinadas situaciones, a través de un periodo 

más o menos prolongado.; y -La convicci6n, en dicha comunidad o 

grupo, de que lo que se ha venido practicando es lo debido y -

por ello tiene fuerza obligatoria. 

En relación a esta fuente de Derecho debe indi--

carsc que en nuestro país, no representa gran valor pues s6lo -

( 4 ) Denjamin flores Barroeta, Lecciones de primer curso de Derecho Civil. -
p. 40 
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se aplica cuando la ley así lo establece, remitiendo a aquella. 

( 5); por ello, considero que la ley siempre es superior a la -

costumbre, es decir, ésta (la costumbre) está subordinada a la 

ley, pues excepcional resultaría de haberla, una norma consuetu· 

dinaria obligatoria en nuestro sistema legal, por ello se funda 

tal situaci6n la opini6n de que los Acuerdos Internacionales r~ 

presentan mayor importancia y valor como fuente del derecho en 

nuestro orden jurídico que la costumbre. 

e) La Jurisprudencia. Al abordar el tema el ju-

rista Cipriano G6mez Lara, considera que ésta consiste en la --

reiteración de criterios judiciales emitidos por ciertos tribu

nares autorizados para ello. ( 6 ) 

Normalmente los jueces encargados de resolver 

los problemas que les son sometidos, se apoyan para ello, en 

las disposiciones legales existentes, es decir en el Derecho po 

sitivo, pues en él se encuentran ya las reglas y soluciones ---

aplicables a la mayoría de las situaciones posibles; pero en -

ocasiones se presentan problemas no previstos por la ley, por -

virtud de lo cual debe recurrir incluso a los principios gener~ 

les del derecho, a la doctrina o a cualquier medio que resulte 

( 5) E1 C6digo Civil vigente para el Distrito FedeI"al en los artículos 997, 
999, 1726, 2607, 2751 y 2754¡ la Ley Federal. del Trabajo en sus numera 
les 10 y 17; as1 como el 2ª fracci6n III preveen la aplicaci6n de la = 
costumbre. Fuera de dichos casos será aplicable la regla prevista en 
el. art. 10 del C6digo Civil que indica "Contra la observancia de la -
ley no puede alegarse desuso, costumbre o práctica en contrario". 

( 6 ·) Cipriano G6mez tara. Teor1a General del Proceso, p. 94 
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válido con objeto de llenar los vacíos, las lagunas o las con-

tradicciones existentes en la ley aplicable, para cumplir con -

su compromiso de impartir justicia. 

En nuestro sistema de derecho, la jurisprudencia 

sólo puede ser establecida por la Suprema Corte de Justicia de 

la Naci6n, por los Tribunales Colegiados de Circuito, y en su -

especialidad, por el Tribunal Fiscal de la Federaci6n. 

El maestro Eduardo Pallares al referirse a este 

tema, nos indica que "La. juJt..l.&pll.ude.nc.i.a. puede .6e.Jt. con6..l1tma.toll..la. 

de. la. le.y, .6upleton..i.a de. la. le.y, .ln~enp1t.etat.i.va. o de.Jt.oga.t.i.va. de. 

la noJt.ma juJt.td.i.ca.. Me.d.i.a.nte. la. pn..ime.Jt.a., la.6 .&e.nte.nc.i.a.h Jt.at.i.6.l-

ca.n lo pn.e.ceptua.do pon. la le.y. La. .Aupleton..la., colma loh va.e.lo.& 

de. la le.y, cJt.ea.ndo una no~ma que completa ¿a ley. La ~nte~p~et~ 

.ti.va exp.f..lca el •en.ti.do de..f. p1tece.p.to .f.ega.f. !f pone de man.l6.i.e•.to 

e..f. peltham.le.n.to del. l.e.gül.ado1t. La de1toga.t.i.va mod.l6.lca o ab1toga 

lo• p11.ece.p.to• legal.eo •.• " l 7 l 

Es de gran utilidad la explicaci6n que proporci~ 

na el maestro Eduardo Pallares, dado que efectivamente, las re

soluciones que pueden constituir jurisprudencia son de dif eren

tes tipos y no exclusivamente se podrá crear jurisprudencia --

cuando no exista disposición expresamente aplicable. Así tam--

bién,me parece que la jurisprudencia derogativa no resulta apli 

cable en nuestro sistema jurídico ya que la única forma acepta· 

( 7) Eduardo Pallares. Diccionario de Derecho Procesal Civil, p. 517 



da para modificar o ahrogaJ;" nuestro$ preceptos legales es a 

tTavés del proceso legislativoª 

8. 

d) Acuerdos Internacionalesª Tomando en consid~ 

raci6n la importancia que en los últimos años han venido cobran 

do las relaciones con otros paises para satisfacer necesidades 

de diversa tndole, se puede indicar que es una fuente importan-

te de Derecho, ya que como se verá en el apartado C) de este 

mismo capítulo, los compromisos adquiridos por virtud de los 

Acuerdos Internacionales si cumplen ciertos requisitos formales 

alcanzan la categoría de ley superior, al igual ~uc la Constit!!, 

ci6n General y las Leyes Federales. (. 8 ) 

Dada la importancia que para nuestro objeto de -

estudio reviste esta fuente del derecho, se consider6 necesario 

tratarla con detalle en otro apartado de este capitulo, raz6n -

por la cual, en este momento solamente diremos que son los con

venios celebrados entre los Estados con un determinado propósi

to y sobre cuestiones de inter6s coman. 

&. Jerarquta de Leyes. 

En el apartado anterior se dijo que nuestro or-

den jurídico se conforma por el conjunto de normas que se en---

(B) Los requisitos. formal.es conforme al. art. 133 constitucional. son: 
Que sean acordes con la Cons.tituci6n, que sean cel.ebrados por el Pre
sidente de l.a República, y que se encuentren debidamente aprobados -
por el Senado .. 



9. 
cuentran en vigor, y que han sido creadas o reconocidas por la 

autoridad. ( 9 ) 

Ahora bien, al respecto se indica que, no todas las ---

normas que integran nuestro ordenamiento jurídico tienen la mi~ 

ma categoría; unas son superiores y_otras inferiores; y es por 

lo cual en este apartado refiero la jcrarquización de las leyes 

y que a continuaci6n abordaremos brevemente. 

La jcrarquizaci6n de las normas es necesaria, 

tanto por una cuesti6n de orden como por la necesidad de que 

unas se apoyen en otras. Toda norma jurídica es válida y oblig~ 

toria, porque se encuentra apoyada por otra de mayor rango, y -

ésta a su vez, en otra de más elevada categoría, y así succsiv~ 

mente, hasta llegar a la norma suprema: La Constituci6n. 

Cabe indicar también que el orden jerárquico re

sulta útil para determinar la norma superior y aplicable, cuan

do se llega a presentar contradicción entre dos normas. 

El maestro Eduardo García Maynez; el referirse a 

este aspecto considera, que seneralmente los sistemas de derc-

' Cho cuentan con Normas Constitucionales, Normas Ordinarias y -

Normas Reglamentarias, las cuales son de carácter general, es -

decir, obligatorias para todos; pero también existen Normas In

dividualizadas que se refieren a situaciones jurídicas concre--

tas. (TO) 

( 9 ) Supra pag. 3 
(10) Cfr. Eduardo García Maynez; op cit, p. 85 
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En este sentido, debemos indicar que efectivamea 

te, nuestros sistemas jurídicos (federal y local) cuentan con -

cuatro rangos da normas de los cuales se hablará en seguí-

da. 

1. Normas Constitucionales 

Para iniciar coherentemente el estudio de lo que 

debemos entender por normas constitucionales debemOs definir -

primeramente, qué es la Constituci6n, cuáles son las partes que 

la forman, así como el lugar que ocupa jurárquicamcnte. 

La Constituci6n para García Pelayo es " .•. La -

ex.p1te4.i6n de un oJc.de.n noJc.ma:t.lvo,. que a la vez, e..s c.Jc.e.ado1ta de -

eiioe. oJLde.n, en ella he. dupe.Jt.hona.t..i.za. la .sobe.Jt.an.<:a 1J .he. a.6.i.Jt.ma -

la. Con4~.ltuc...i.6n como 4upJt.ema., pue.4to que todo.A lo.A pode1te4 de -

mando emanan de ella. E4 la no~ma.de no~ma4, de man~a que ~o

da. noJtma ju1t!.d.ic.a ¡,6la e.6 vdtida e.n cuan.to de.1t.i.ve de. l.a conh.ti

.tuc.i6n~ a¡,l e.amo ta negaci6n de la au.to1tidad que va má~ atiá de 

lo e.4t:able.c-ldo pM e.lla." ( 11 1 

En atenci6n a dicho concepto cabe indicar que t!:!_ 

da Constituci6n es el ordenamiento jurídico supremo, puesto que 

todos los poderes de mando lo son en virtud de ella, al igual -

que cualquier facultad o rcstricci6n de conducta debe derivar -

de ella, es decir, es la nonna jurídica fundamental que compren 

( 11) Manuel Garc1a Pelayo. Derecho Constitucional Comparado, p. 33 
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de los principios básicos de la estructura del Estado y de las 

relaciones de éste con los particulares. 

Ahora bien y con un objeto meramente práctico,d~ 

finiremos a la Constitución como la norma jurídica fundamental; 

como el documento que contiene las decisiones políticas funda-

mentales que se refieren a la forma de Gobierno, a los poderes 

del Estado, los órganos del mismo, su competencia, los procedi

mientos para integrarlos, los derechos fundamentales del indivi 

duo etc.; como el documento del cual derivan todas las normas -

jurídicas restantes. 

Debemos indicar que la jerarquía del orden jurí

dico en México es compleja en atención al sistema federal en -

vigor, pues implica la coexistencia del orden federal y 6rdenes 

locales; el primero aplicable en toda la República, los segun-

dos en cada uno de los Estados y en el Distrito Federal, lo --

cual encuentra su fundamento legal en el artículo 40 Constitu-

cional que indica: "E.¿ volun.tad del pueblo Mex..i.c.a.no c.onA.t.i..tu..i.JL

A e en una Re.púb.t.ic.a ReplLehen.ta.t.iva., Vemoc.1La.t.ic.a 1 Fedvr.al., Com-

pueA.ta de EAtadoA L..i.bJLeA y SobeJr.anoh en todo lo c.onc.elLn.i.ente a 

.hu. Jtég.lme.n .lntetr..ioJt.; peJt.o un.idoA en una Fedrvr.a.c..i6n eA.ta.bl.e.c...i.da 

Ae.gú:n loh plL.i.nc..ip.loh de eh.ta le.y 6unda.me.n.ta.l.". 

Así pues, la Constitución Federal o mejor dicho 

la Constitú.ci6n Política de los Estados Unidos Mexicanos, ocupa 

el más alto nivel en la escala jurídica de nuestro país, aun --
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por encima de las Constituciones Locales de cada uno de los Es-

tados, de las Leyes emanadas del Congreso de la Uni6n, de los -

Tratados celebrados por el Presidente de la Repdblica con apro

bación del Senado, y de cualquier otro tipo de normas jurídicas. 

Finalmente debe precisarse que dentro de la je-

rarquía jurídica de cada estado de la Federación, su constitu-

ci6n local debería ser la fuente fundamental del orden jurídico 

pero a virtud del pacto federal, siempre tendrá como limitante -

o condicionante a la Constitución Federal, las Leyes Federales 

y los Tratados Internacionales, conforme a lo dispuesto por el 

articulo 133 de nuestra ley fundamental, el cual será comentado 

en el capítulo II de este trabajo. ( 12) 

2. NoTID.as Ordinarias. 

Las Leyes Ordinarias, siguiendo al maestro Gar

cía Mayncz, representa un acto de aplicaci6n de preceptos cons

t itucionalcs, atirmaci6n que debem:>s entender en el sentido de que -

cualquier ley ordinaria tiene como sustento u origen algún pre

cepto contenido en la Carta Magna del país. 

A mayor abundamiento puede indicarse que la Ley 

es una norma de conducta dictada por el Poder legislativo, de -

carácter general, abstracta, obligatoria y sancionada por la -

fuerza. 

(12) Infra p. 50 
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La Ley es general en cuanto comprende a toda pe~ 

sana y situaci6n que pue<la quedar incluida dentro de su disposi 

ci6n, ya que no se ref icrc a una persona ni a un caso particu-

lar; es abstracta pues sus destinatarios están señalados por -

circunstancias abstractas; por otra parte es obligatoria dada 

la necesidad de su cumplimiento, tomando en consideraci6n que 

de no ser así habría un pleno retroceso en la seguridad jurídi

ca del individuo, es decir, la no obligatoriedad de la ley fa-

cultaría al gobernado al igual que al gobernante para respetar

la o no sin mayores consecuencias; y es sancionada por la fuer

za con objeto de propiciar el debido cumplimiento y respeto de 

la ley so pena de un castigo o sanción. 

En este tipo de normas, también se refleja la M• 

existencia de un orden federalista de estados, pues al haber, -

como ya se dijo, una Constituci6n General y Constituciones Loe~ 

les, necesariamente coexisten leyes federales y leyes estatales 

o locales. 

Las leyes federales son reglamentarias de los -

preceptos constitucionales federales, y dictadas por el Congre

so de la Uni6n, por lo cual rigen y obligan a su cumplimiento -

en todo el territorio de la República; como ejemplos se pueden 

citar la Ley de Amparo, la Ley Federal del Trabajo y los C6di-

gos Procesales Federales, entre otros. 
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Importante resulta el indicar que conforme a lo 

dispuesto por el artículo 133 Constitucional, este tipo de le-

yes al igual que los Tratados Internacionales celebrados por el 

Presidente de la República y aprobados por el Senado de la mis-

ma, si son acordes con dicha Constitución General, serán ley s~ 

prema quedando ubicadas jerárquicamente sólo por debajo d~ --

aquélla. 

Las Leyes estatales o locales tienen las caract~ 

rísticas de la ley federal, con la diferencia de que emanan de 

la Constituci6n local de cada estado y por tanto sólo tienen vi 
gencia y aplicabilidad en la entidad para lo cual fueron elabo

radas. 

Entre estas leyes encontramos los C6digos Civi-

les y Penales, de cada uno de los estados y el del Distrito Fe

deral, así como los C6digos de Procedimientos Civiles y Penales 

correspondientes a dichas circunscripciones territoriales. (13) 

Ahora bien, este tipo de normas se ubican dentro 

de la jerarquía jurídica nacional por debajo de la Constituci6n 

Federal, de las leyes federales y de los tratados internaciona-

les asi como de las Constituciones locales o estatales. 

(13) De conformidad con lo dispuesto por el art. 73 fracción VI, de la Cons 
tituci6n Po11tica de J.os Estados Unidos Mexicanos, es facultad del Coñ 
greso 1de la Uni6n J.egislar en todos los aspectos referentes al Dis1:ri:-
1:o Federal, por lo cual no exis1:e una Constitución Estatal ya que dada 
su estructura y naturaleza no se le puede considerar como un Estado -
m§.s. 
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3. Normas Reglamentarias. 

Se ha dicho que la Constitución es el máximo or

denamiento legal de un país, y a partir de ella se derivan to-

das las demás leyes o normas jurídicas, lo cual permite indicar 

que las normas ordinarias, de las cuales ya hablamos, tienen -

por objeto reglamentar aspectos previstos en dicha Carta Magna. 

Por lo anterior y desde un punto de vista muy g~ 

neral se puede indicar que todas las disposiciones nacidas a 

virtud de la Constituci6n tienen el carácter de reglamentarias, 

y aquéllas nacidas para precisar aspectos de éstas, tendríamos 

que denominarlas como reglamentarias de las reglamentarias, lo 

cual ciertamente resulta inadecuado y poco práctico. 

Por otra parte, cabe indicar, que nuestro máximo 

ordenamiento jurídico, en forma clara pero poco detallada con-

templada la existencia de disposiciones que no alcanzan la cat~ 

gorra de ley, como es el caso de los decretos, los reglamentos, 

los acuerdos y las órdenes del Presidente. 

Así pues, por normas reglamentarias debemos en-

tender aquellas disposiciones jurídicas que no pueden denomina~ 

se como leyes por virtud de faltarles el requisito de generali

dad, indispensable para obligar a todas las personas, pues nor

malmente se refieren a casos particulares a cuestiones concre-

tas, o bien como ocurre en el caso del reglamento, es de carac

ter general pero emitido por el Poder Ejecutivo. 
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La palabra decreto, conforme a la terminología -

juiídica presenta diversas connotaciones, las cuales varían se-

gún la materia que les da origen y la autoridad que las emite. 

Nuestra Constitución Política dispone en su arti 

culo 70, que las resoluciones que emita el Congreso de la Unión 

tendrán el carácter de leyes, pero también podrán ser decretos, 

sin que se precise lo que deberá entenderse por éste. 

Así mismo en el artículo 92 se prevee la posibi

lidad de que el Presidente de la República emita decretos, al -

igual que otros tipos de disposiciones, tales como los reglame~ 

tos, acuerdos y órdenes. 

Importante resulta aclarar que también en la es

fera judicial y durante la tramitaci6n procesal de los asuntos 

que les son sometidos para su soluci6n, se emiten decretos, los 

cuales tienen otro significado, contenido y al~ance en relaci6n 

a loS que emite el Congreso, o bien el Presidente de la Rcpúbli 

ca. 

El maestro Rafael De Pina conf icrc al decreto di 

versas ascepciones indicando que puede entenderse como "Acto 

de¿ Pode4 Ejecut~vo 4e6Vtente a¿ modo de ap¿~cac~6n de la~ ¿e-

ye-h en 1t.elac.i6n con loh &.ineh de la Adm.in.i-h.t1t.ac¡6n Púbt..ica. v¡~ 

po-h.ic..i6n de un Ó1t.9ano i..eg.ihla..t.ivo que 110 .t.iene et. ca1t.ác.te1t. gen!_ 
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Jt<t.l a.tJt.lbu.ldo a .f.a4 .f.eye4 ••• " 114 l 

Interpretando el contenido constitucional respe~ 

to a la palabra decreto y siguiendo al maestro Rafael De Pina 

es de indicarse que pueden emanar del Poder Legislativo o del 

Poder Ejecutivo, teniendo como objeto regular situaciones jurí

dicas concretas, quedando un tanto en contraposici6n de las ca

racterísticas de la ley y.a que ésta siempre tendrá un carácter 

de generalidad, mientras que el <lccreto lo será con un carácter 

particular. 

El jurista Eduardo Pallares indica que "Po1t Re--

9.tamen.to ti.e en.t:.lende u.n c.onjun:t.o de no1tmat. gene1t.al.e.6 que .t.i.enen 

poll. objeto ejecu..tal'l en la e.66e.1ta admin¡tit1tativa lat. ditipo¿,~c.io-

ne4 de una .f.ey." ( 15) 

Por su parte Rafael de Pina indica que es "El 

Conjunto de No1tma~ Obl.i.gato~.i.a~ de ca1Lácte1L 9ene1Lal emanadah 

de.f. PodeJt Ejecu.t..:vo, d.lc.tada4 pa~a e.f. cump.f..lm.len.to de .f.o4 ó.lne4 

atlL.i.bu.i.doh a la Adm.i.n.i.ótltac.i.on Púb.l-lca." ( 76} 

Así pues, atendiendo las definiciones anteriores 

puede indicarse que son características del Reglamento tener un 

carácter general y permanente al igual que las leyes, pero con 

la diferencia de ser producto del Poder Ejecutivo, teniendo ca-

( 14) Rafael De Pina. Diccionario de Derecho p. 94 
(15) Eduardo Pallares. Dicc1onar10 Teorice y Pr~ctico del Juicio de Amparo, 

p. 231 
(16) Rafael De Pina. op cit, pag. 251 
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mo finalidad propiciar adecuadamente el cumplimiento una ley, -

es decir, el reglamento es una disposici6n del Poder Ejecutivo 

que tiene por objeto aclarar, desarrollar o explicar los prin-

cipios generales contenidos en la ley a la que se refiere. 

4. NoTDas Individualizadas. 

Conforme a la Jerarquizaci6n que propone el mac~ 

tro García Maynez para nuestro orden jurídico, con el cual cs-

toy de acuerdo, las normas individuales ocupan el último lugar 

ya que siempre se encuentran subo~dinadas a las normas de carás 

ter general, que en forma breve han sido explicadas. 

Por normas individualizadas entenderemos aque---

llos actos jurídicos que afectan o favorecen los intereses de -

un número limitado de personas, e incluso aquellos que conprom~ 

ten la voluntad de una o varias personas •. 

En este.sentido las profesoras Gutiérrez Arag6n 

y Ramos Verástcgui scnalán que las normas jurídicas individuali-

zadas, '.' •.. Se .1Le6.iv1.en a e.ah Oh conc.Jt.e.toh apUc.a.bleh a. uno o va

Jt.ioh individuoh, de acue.ILdo a. la6 dihpoh.icione4 gene.1Lale4 de 

Lah c.ualeh deJL.ivan; conhih.ten en la apl.icacidn de lah noJLmah ge 

ne.JLate...s a loh c.ahOh conc.Jte.toh. 11 (17) 

Estas normas tienen la misma obligatoriedad que 

(17) Raquel GutiE;rrez Arag6n, Rosa HaI'1a Ramos Verástegui. Esquema Fundamen
tal del Derecho Mexicano, p. 62 
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las leyes y la misma posibilidad de ser impuesto su cumplimien-

to por medio de la fuerza, si es necesario; dado que para su n~ 

cimiento debe existir una ley aplicable como regla general. 

Las Resoluciones Administrativas, las Resoluci~ 

nes Judiciales y los Actos Jurídicos son claros ejemplos de las 

normas individualizadas ya que se refieren siempre a casos y -

personas específicas, las cuales deben observarlas y cumplirlas 

en atención a así ordenarlo una autoridad competente o bien una 

propia obligación, ( 18) 

C. Acuerdos Internacionales. 

Para estar en condiciones de comentar los aspec

tos sobresalientes de los Acuerdos Internacionales, oportuno T.!:_ 

sulta hablar del Estado como persona jurídica en el panorama I~ 

ternacional, toda vez que ciertamente actúa en forma distinta a 

como lo hace en su derecho interno. 

Rafael de Pina, indica que por Estado puede en-

tenderse " ..• Aque.t..ta .6ociedad ju11....Cdic.a.me.n:t.e. 011..ga.nizada. pa1t.a. ha.

e.e~ po.6.ible en convivencia. pació.le.a la. 11..ea.liza.c.i6n de la to:t.alf 

dad de lo• 6.lne• humano• ..• " ( 79) 

(18) Resolución administrativa " ••. Es la decisión dictada por una autoridad 
en el conflicto sUZ"gido en un caso concreto entre el particular y tin -
organo de la administraci6n pública ••• ", La Resolución Judicial 11 

••• Es 
dictada por los organos jurisdiccionales y consiste en la aplicación -
de las normas generales al caso concreto cuando surge un conflicto en
tre particulares y se resuelve en aquella esfera ... ", "Acto Jur'.idico -
es la manifestación exterio!:' de la voluntad, unilateral o bilateral, -
que produce efectos de derecho y que tiene como objeto: Crear, Trans-
mitir, Modificar o Extinguir obligaciones y derechos. IDEM p. 62 y 63. 

(19) Rafael De Pina, op. cit., p. 250 --
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La definición anterior, en mi concepto resulta -

útil para entender que todo Estado, como elemento esccncial cuen

ta con personas organizadas jurídicamente, para satisfacer sus 

propias necesidades sin tener que recurrir a la violencia; pe

ro debe indicarse que existen además otros elementos para el -

surgimiento de un Estado. 

Acordes con lo indicado por el jurista Luis ?-lau

ricio Figucroa, "El e.Atado eh una ª.91Lupac..i6n humantt, 61..j ada en 

un .te.1t.1t.i...t0Jt.i..o de.t:eJLm-i..nado y en la que exi..h.te un 01t.de.n Soc.lal., -

Poli.ti..c.o y JulL~di..co Ol'Li..e.n.tado hac.i..a el bi..en coman, eh.ta elegi..do 

y man.ten.ido poll. una au.toJr.i..dad dota.do de pode.IL.e.h de coe.Jtc..l6n •• . 11 

( 20) 

Si se analiza el contenido de la definición ant~ 

rior, encontraremos que todo Estado se compone adem~s de las -

personas, de un territorio en el que está acentado el pueblo, ~ 

de un poder o gobierno que dirige al pueblo, de una estructura 

social y econ6mica,de un sistema político y de un orden jurídi

co. 

Dichos elementos deben coexistir para que el Es

tado surja y esté en condiciones de ejercer su soberanía e ind~ 

pendencia, la primera al aplicarse en lo interno, y la segunda 

(20) Luis Mauricio Figueroa, Derecho Internacional, p. 31 



21. 
cuando es aplicada o hace valer ante otro Estado. (21) 

De lo anteriormente expresado, se desprende que 

el Estado, desde un punto de visa de Derecho Interno, realiza -

su función con la calidad de soberano, esto es, de entidad su-

perior que se impone legítimamente a los que están bajo su aut~ 

ridad. 

Ahora bien, cuando el Estado interviene o parti

cipa en el ámbito internacional, lo hace en forma distinta, - - -

pues ya no impone su poder como supremo soberano, pues hasta el 

momento no existe un órgano supraordinario que gobierne a los -

Estados del orbe, por lo cual debe intervenir con la calidad de 

persona moral, ajustándose a las reglas internacionales que ge~ 

neralmcnte son aceptadas por todos los pueblos, o bien cumplie.!! 

do los compromisos adquiridos voluntariamente. 

cabe indicar que en la actualidad los Estados se 

interrelacionan con objeto de satisfacer de la méjor forma, las 

necesidades de sus integrantes del pueblo, pues en los tiempos 

modernos que vivimos, además de ser un grave error, resulta im-

posible.el aislamiento internacional pleno. 

Regularmente los Estados adquieren compromisos 

( 21) 11 La soberanía si se le considera en lo interno, s.igníf íca que los pue
blos determinan libremente su condición política y proveen libremente 
a su derecho económico, social y cultural, es decir, tienen el derecho 
de libre determinaci6n (autodeterminac i6n). Vista externamente se lla
ma independencia." ídem, p. 32 



zz. 
voluntariamente, por virtud de acuerdos internacionales, los --

cuales pueden ser muy variados, tanto por su forma, contenido y 

fin; razón por la que brevemente se comentan. 

1 • Concepto. 

Para Luis Mauricio Figueroa los acuerdos intern~ 

cionales son 11 
••• Actos jurídicos internacionales, bilaterales o 

plurilaterales consistentes en un acuerdo, el cual consta de d~ 

claraciones de voluntad de dos o más sujetos del Derecho Inter

nacional ••• " (22) 

Leonel Pereznieto Castro, al abordar este tema -

indica que "Se .t1t.at.a de. .i.n&.tlLumen.toa de ca.1t.d.c.te1t .ln.te.Jt.nac..lona.l, 

eh dec.i.JL, a.cue1t.doh en.t1t.e auje.toh del 01t.den ju1t.ld..C:co .i.n~eJLnac.i.o

nal IP1t.i.ncipa.lmen.te Ea.ta.do& y 01t.gan.i.bmo& ln.te1t.nac.lona.le&), que 

en oca.&ione& &e han celeb~ado ... " (231 

Oportuno resulta indicar que la Carta de las Na-

cienes Unidas, resulta ser sin lugar a dudas, el instrumento as 
tual más importante, en el cual los Estados han expresado su vp__ 

!untad de velar por la paz, así como de crear condiciones bajo 

las cllales puedan mantenerse la justicia y el respeto a las --

obligaciones emanadas de los tratados. 

( 22) Idem p. 85 
(23) Leonel Pcreznieto Castro,~ ~cion~l ~' p. 17 
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El documento referido no define qué se entenderá 

por acuerdo internacional, pero autoriza a los Estados para que 

por ese medio encuentren las soluciones a problemas comunes, --

con la finica condicionante de que éstos (los acuerdos) sean 

compatibles con los Propósitos y Principios de las Naciones Uni 

das. 

Por otra parte, del texto de la Convenci6n de --

Viena sobre el Derecho de los Tratados, encontramos que en su -

artículo 22, inciso a) define a los Tratados como la forma o --

medio que tienen los Estados para hacer constar un convenio o -

acuerdo celebrado con otro, destacando además, la aclaraci6n -

final en el sentido de que no importará la denominación partic~ 

lar que se le de. (24) 

A este respecto Osear B, Llanos indica que a los 

acuerdos o ajustes celebrados entre los Estados, ordinariamente 

se les denomina como Tratados, pero si se toma en consideraci6n 

su naturaleza, contenido, objeto o finalidad, pueden recibiT di 

versos nombres o denominaciones, (25) 

Así pues, brevemente se indicarán los tipos do 

acuerdos que pueden celebrar los Estados, así como el nombre 

que Tecibe cada uno de ellos. 

(24) 

( 25) 

11 Art. 2 a) Se entiende oor 11tratado11 un acuerdo internacional celebra 
do por escrito entre Estados. y regido por el derecho intern"lcional, ya 
conste en un instrumento único o en dos o más instriumentos conexos y -
cualquiera que sea su denominaci6n particular" Con•1ención de Viena. 
cfr, Osear B, Llanes Torres, Derecho Internacional Pt'.ib1ico, p. BB 
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a) Tratado: "Eh un 11 ,4.c.to Sole.mne. 11 o au..tin.ti.c.o que." c.on.6.ta 

e.n un docume.n~o e.4c1Ll.to, 4.lgna.do po1r. Ó1t.Ra.noh compe.te.n.te..6 palLa -

n.e.goc.i.a.IL, con ple.noii pode.Jt.e.h pa1t.a. c.onc.lu.lJt e.l. .t1t.a..tadoº (2/.) 

El término Tratado, se utiliza indistintamente -

para referir cualquier acuerdo signado entre Estados, lo cual -

se desprende de la lec~ura de la Convención de Viena, la cual 

regula y reglamenta las condiciones que deben tener los acuer-

dos internacionales a los cuales designa Tratados. 

En nuestro pais, a los acuerdos internacionales 

que se celebran con uno o dos Sujetos de Derecho Internacional, 

regularmente se les denomina como Tratados Internacionales, au!!_ 

que debe precisarse que el Tratado es el documento en si pues ~ 

en él se formaliza uno o varios acuerdos de las partes, 

b) Convenci6n: Generalmente se le confiere dos connotaci~ 

nes a este término, uno como el acuerdo de voluntades celebrado 

entre dos o más partes de manera libre, es decir sin coacci6n¡ 

y la otra como asamblea política o reuni6n de carácter eminent~ 

mente política. (Z7) 

Agustín Basave indica que "Et .t~>i.min.o c.on.ven.c.ú511 

(26) Agusti~ve Fe:t1nandez. del Valle, Filosof1a del Derecho ¡nternacional 1 

p. 125 
(27) cfr • .Rafael De Pina, op. cit., p. 177 
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a.dm.i.11,(t,,tJi.a..tivo ••• " ( 28) 

En mi opini6n,ciertamente el término Convcnci6n 

puede ser utilizado para determinar diversos actos y no exclusi 

vamcnte los de carácter econ6mico o administrativo, como indica 

Agustín Basave, pues existen gran número de acuerdos internaci~ 

nalcs de los que México forma parte, en los cuales se abordan t~ 

mas jurídicos y han sido designadas como convenciones, pues pa

ra su discusión y firma,generalmente intervienen los represen-

tantes de varios Estados, es decir, se trata de un acuerdo plu-

rilateral. 

Atento a lo anterior y dado que tanto la forma, 

como el contenido de las convenciones, resulta igual a los doc~ 

mentas denominados Tratados, variando únicamente el número de -

signantes, ambos términos son utilizados como sinónimos, 

c) Convenio: El término que nos ocupa, también puede uti

lizarse como sinónimo de Tratado o de Convcnci6n, si tomamos en 

consideración el contenido del Artículo 1792, de nuestro actual 

C6digo Civil para el Distrito Federal, pues indica que "Conve-

n~o eh et acue~do de doo o máo peJLhonah pa~a. cll.ea~, .tJLano6eJLi~, 

mod~6ic.a11. o ex.tinguilL ob.f.~ga.c.-i.one.ta". 

Si adecuarnos tal concepto a los acuerdos intcrn~ 

cionales, veremos que efectivamente reune los elementos simila-

(28) Agustin Basave Fernández Del Valle, op. cit .• p. 129 



26. 

res de los tratados, pues existe necesariamente un acuerdo de 

voluntades, cuando menos dos personas que en este caso serían 

dos Estados o Sujetos de Derecho Internacional, y un fin que s~ 

ría crear, transferir, modificar o extinguir obligaciones y COfil 

premisos. 

d) Declaración: S_e utiliza en más de un sentido, pero las 

dos ascepcioncs que en mi concepto son las más empleadas son: 

Como el documento por virtud del cual un Estado proelama cier~

tas reglas o intcrpret2 un acto internacional anterior, y como 

el documento por medio del cual varios Estados manifiestan su ~ 

conformidad sobre cuestiones determinadas. 

e) Protocolo: Este término también puede utilizarse para 

designar diversos aspectos, como es el caso cuando se emplea p~ 

ra denominar documentos diplomáticos menos solemnes que un Tr~ 

tado, una Convención o un Convenio, y diéhos documentos se ocu

pan de soluciones concretas sobre la base de un previo acuerdo. 

Osear B. Llanes lo conceptúa como " •.. E.t docume!!. 

to donde 6e c.on.s.igna et en.tend.im.ien.to a que e.6.tán llegando t.011 

ne9oc..i.ado11.e..s de UJ1. .t11.a.tado, o i.i-l.11.ve, pall.a de.s-lgna11. un ac.ue11.do -

merto.!i 6011.mal que un .t11.a.tado, o .lnd.i.c.a, e..t a.e.ta 6.inal de enc.ell.ll.!!_ 

m.le.n.to de una Conóe.1t.e.nc..la 1n.telLnac..i.ona.t ••• 11 
( 29 J 

(29) Osear B. Llanes Torres, op, cit., p. 88 
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f) Modus Vivendi: Podemos definirlos como aquellos acuer-

dos temporales o provisionales que celebran dos Estados, casi -

siempre a través de cambios de notas. 

Este tipo de Acuerdos Internacionales han sido -

utilizados con cierta frecuencia por nuestro país, pero dada su 

naturaleza de temporalidad, generalmente no son muy divulgados. 

g) Concordatos: Son también acuerdos internacionales que 

celebra un Estado con el Papa. como jefe de la iglesia católica, 

dichos acuerdos generalmente se celebran para definir asuntos -

de·carácter religioso. 

h) Notas Reversales: Osear B. Llanes considera que regu--

larmente se utiliza dicho término en dos sentidos, es decir, es 

el documento ·en el cual se "Con..s.lgna. la. decla.JLa.c..ión polt .ta cua.t 

un eh.ta.do 1Leconoce c.ielL-ta. conc.eh.i6n ehpec.ia..t a o.tno e...6.ta.do, no 

anu.ta. .to.6 de1t.echoh y plLeJtJt.oga.t.ivah anteJt.ioJte..h ••• 11 
( 30) 

El otro sentido en que se utiliza el término No-

tas Reversalcs, se refiere a aquellos documentos en que previo 

acuerdo, los Estados parte registran concesiones recíprocas. 

Como puede apreciarse, a los Acuerdos Internaci~ 

nales, se les asignan muy variadas denominaciones, existiendo -

muChas más de las indicadas, pero que conforme a la práctica --

(30) idem, p. 89. 
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aparecen con menos frecuencia, sin que con ello deba entenderse 

que tienen menor validez, pues se trata de acuerdos de menor i~ 

portancia o relevancia. (31) 

Por lo ya expresado y para efectos del presente 

trabajo por Acuerdo Internacional entenderemos como lo indica ~ 

Osear B. Llanes, "Lo.& .t1t.a.:ta.do6 o .i.n.6.t1tume.n.to.& ju1t.id.ic.oh de c.uaf. 

qu.i.elt rta..tu11.a.teza., de.nom.i.na.c..i.6n y 601tma, que hon p11.oduc.to de la. 

voluntad exp1t.e..&ada. l.lb1t.e.men.te polt. loh e..&tadoh en.t1t.e h.i, y/o 01t.

gan.i..6moh .i.nteJutac.ionale.h Jt.e.g.i.doh poJt. el 'De1techo 1nte.Jt.na.c..i.ona.l -

Público". ( 32) 

Finalmente debe indicarse, que durante el prese~ 

te trabajo se utilizarán indistintamente los términos Tratado, 

Acuerdo, Convenio y Convenci6n, toda vez que como ha quedado --

apuntado se refieren a un mismo acto y generalmente son emplea

dos como sin6nimos. 

2. Clasificaci6n de los Tratados. 

Los diferentes autores que abordan el presente -

tema, coinciden en señalar que los Tratados Internacionales, -

pueden clasificarse atendiendo a múltiples aspectos, pero las -

i::. (31) 11 Las pal.abras Arreglo, Acuerdo, Delegación, se emplean para compromi--
sos inter estatales de importancia secundaria ••• 1', 11

, •• La protecci6n -
de los extrenjeros por niedio de la jurisdicción concedida a los consu
les es designada en Oriente y en Ex.tremo Oriente, con la palabra capi
tulaciones. El acuerdo entre militares para suspender las hos"tilidades 
lleva el nombre de armisticio, "Agustín Basave Fernández del Valle, op. 
cit., p. 129 

(32) Osear B. Llanes Torres, op. cit., p. 88 
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que nos interesan:s9n·1 por .. cuanto al. fondo que abordan, es de .. -

cir, la clasificaci6n que atiende a la naturaleza de la situa-

ción jur~dica que crean o modifican, y la clasificaci6n que to

ma en consideraci6n el número de participan~es, ello con objeto 

de estar en condiciones de analizar los Tratados existentes por 

cuanto a:la Ejecución de Sentencias Extranjeras. 

El maestro Modesto Seara Vázquez, indica que los 

Tratados por cuanto al fondo, se clasifican en ·rratados-t:ontra-

tos y Tratados Ley. (33) 

Los Tratados-contrato, tienen como finalidad pr~ 

ducir prestaciones y compromisos recíprocos entre las partes, -

teniendo vigencia exclüsivamente en tanto se da cumplimiento --

con lo pactado. 

Buscan reglamentar situaciones jurídicas de int!:._ 

rés reciproco de los Estados signantes~ y generalmente resultan 

de concesiones mutuas, tcniéndo la apariencia de contratos del 

derecho privado. (34) 

Los Tratados ley o Tratados Normativos, tienen 

por objeto crear normas objetivamente válidas, y en ellos exis

te identidad en el contenido de la voluntad de las partes sig--

nantes; crea una feglamentación jurídica de carácter permanente 

para las partes. 

(33) cfr. Modesto Seara Vázquez, Derecho Internacional Púb.lico 1 p. 64 
(34) ídem. 
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El jurista Osear B. Llanes, al re~erirse a este 

tema indica que los Tratdos-Contrato, se subdividen en: ''Eje.---

c.u.ta.do.6, lla.madoo .ta.mb.ié.n .tJt.a.n.6.l.toJt..io.& o d.l.!ipo.6-i.t:.{voh o de. e.6e!:._ 

.too .l...im.i.ta.doo, han l.ó!J que. de.be.n .6eJL i.nme.d.la..tame.n.te. ejec.u.t.a.do.6, 

d.ihpon.ie.ndo de. la. ma.te.Jt..ia en Jt.e6e.Jt.enc..ia de6.in.i.t.lva.me.n.te, polL --

e.je.mpl.o, .toh .t1ta.tadoo de c.e.o.i.6n de. :te.11..ti:t.01L.ioh y too de l.lm.l.te.o; 

y .to.6 .tJta.tadoo e.jecu.to1t.i.o.6 o pe.Jt.manen.te.h o de e.6e.c..to.& .6uce.o.lvo.6, 

bon 1-oh que plt.e.ve.e.n l.o.6 a.c..too a .6e.Jt. eiec.u.ta.do.6 1tegu!a.1lme.n.te. .toda. 

vez que .&e. plt.e.oe.n.tan la.o c.ond.lc..lone.o y opo1t..tun.lda.de.o de. cu u.t.l.tf. 

zac..l6n, -polt. e.j e.mpl.o, loo .tJt.a..t.ado.6 de c.omet1.c..lo, l.o!J de. e.xpo1t.ta.- - -

c..l6n, .too de. al..lanza e..tc.," l 35 J 

Ahora bien, los Tratados también son clasificados 

atendiendo al nfimero de participantes, en Bilaterales y Multila-

tera1es, 

Los Tratados Bilaterales son aquellos en los que 

son exclusivamente dos las partes signantes y regularmente son 

de este tipo los Tratados referentes a asuntos jurídicos de ma

teria penal, sin que ello signifique que los relativos a otras 

materias no puedan ser de tipo bilateral. 

Los Tratados Multilaterales son los acuerdos in--

ternacionales en que intervienen más de dos partes, y gcneral--

mente se refieren a cuestiones comerciales, jurídicas o de cual-

quier naturaleza, pero que resultan de similar interés a varios 

Estados. 

(35) Osear B. Llanes Torres, op. cit., p. 91. 
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D. La Sentencia co=o ~esoluci~n Judicial. 

Partiendo de la divisidn de Poderes que cstabl~ 

ce nuestro máximo ordenamiento legal en su artículo 49, cncon-

tramos el Legislativo, el Ejecutivo y el Judicial. 

Al Poder Legislativo corresponde en términos g~ 

nerales emitir las leyes, mientras que el Ejecutivo corresponde 

la funci6n administrativa del Estado, sin pasar por alto que -

ocasionalmente invaden funciones de otro Poder gubernamental. 

Ahora bien, el Poder Judicial tiene como atrib!:!_ 

ci6n fundamental el dirimir los conflictos de su competencia 52,_ 

metidos a su conocimiento, lo cual podrá ocurrir una vez trami

tado y agotado el procedimiento que se considere necesario para 

estar en condiciones de resolver a quién asiste la razón, res

pecto de las partes que participen en dicha controversia. 

Así pues el Poder Judicial en forma genérica y 

el 6rgano jurisdiccional en lo particular ante quién se somete 

a su conocimiento y decisi6n cualquier asunto, emite durante la 

secuela procedimental que marca la ley aplicable, diversas dec~ 

sienes que finalmente permitirán determinar jurídicamente lo 

procedente, siendo a dichas decisiones a lo que se le conoce e~ 

mo resoluciones judiciales. 

Cabe indicar en tal sentido, que tanto la <loe--
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vigente en .materia ci. 

yil y penal, han clasil'icado a di.chas resoluciones como autos -

decretos y sentencias, sin pasar por alto que el C6digo de Pro-

cedimientos Civiles para el Distrito Federal, presenta una sub

divisi6n mayor respecto de los autos y las sentencias, mientras 

que el C6digo Federal de Procedimientos Penales, reduce su cla

sificación, pues no considera a los decretos. (36) 

En tal sentido y dado el objeto de estudio de 

este trabajo, considero que resulta irrelevante la mayor o me-

nor amplitud de clasificaci6n respecto de las resoluciones judi 

cialcs que se puedan emitir durante la secuela procedimental, -

ya que, tal vez, la más trascendente es la resolución final, a 

lo cual generalmente se le ha denominado como 11 La Sentenciaº, -

toda vez que setd dicha resolución la que conceda a una de las 

partes la razón y consecuentemente ciertos derechos y benefi--

cios, mientras que las resoluciones (autos y decretos) no deci

den el fondo del negocio o del conflicto, sin que ello deba en~ 

tenderse que no tienen importancia o trascendencia,ya que cier

~amcnte son las decisiones que de una u otra forma permi tirlin -

al juzgador resolver en cierto sentido la controversia sometida 

a su conocimiento. 

Tomando en consideraci6n los comentarios antes 

citados, así como la amplitud e importancia de estudio que tic-

(36) Cfr. Artículos 220 del C8digo federal de Procedimientos Civiles, 94 -
del C6digo Federal de Procedimientos Penales, 79 del C8digo de Procedi 
mientos Civiles para el D.I'., y 71 del Código de Procedimientos Pena-= 
l.es para e1 D.F. 
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nen en lo pa;ticulaT las resoluciones que eJJlite el ~4gnno juri~ 

diccional durante la tramttaci6n de cualquier pTocedimiento, -

en este apartado se expresan algunos comentarios y precisiones 

de las sentencias, por cuanto a su estructura e importancia de 

cumplimiento, desde un punto de vista eminentemente teórico. 

1. Concepto. 

Una vez expresado que la sentencia es una de -

las resoluciones judiciales que emite el juzgado~ conveniente 

resulta precisar la forma en que la doctrina, la legislaci6ñ -

procesal y la jurisprudencia han conceptualizado a dicho momen

to procesal. 

El Jurista Uruguayo Eduardo J. Couture indica -

que 11 ••• El voc.a.blo ~ e.n.tenc.i.a. 4.l.Jt.ue. pa.Jt.a. de.no.ta.JL, a un m.i..6mo --

tiempo, un a.e.to ju1t.t.d.i.c.o pll.oc.u-a..t fJ eL. docwnen.to que en lt .6e. -

con4.i.gna.. Como a.e.to, ta 4 en.te.nc.i.a eA a.qu.el que. e.mana de. loA --

a.gen.tu de la. ju.~.i.Ad.i.cc.i.dn v me.d.i.a.nte e.l cual de.cide.n la. ca.uAa 

o punto 4ome..t.i.do.6 a .6u conoc.i.m.i.ento. Como documento, la Ae.n.te.n

c.i.~ e.4 la pi.e.za. e.Ac~.i..ta emana.da de.l ~~.i.buna.l, que. con.ti.e.ne e! -

:t:e~:t:o de la. decü.i.6n emLUda. . .• " [37) 

La definici6n anterior, aunque extensa resulta 

adecuada y precisa, ya que, no sola.mente se refiere a la deci-

si6n que emite el juzgador en una controversia, sino tambi~n 

(.3 7) Eduardo J. Couture. Fundamentos del Derecha Procesal Ciyil, p. 277. 
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al documento miSJJJ.a, sin pasar por alto que para efectos del pr~ 

sente trabaja, es la decisi~n mis.roa lo que podrá tener eficacia 

al ser ejecutada la sentencia. 

Julio Acero, al estudiar el tema de la sentcn-

cia penal, considera que es aquella que " ••• Pone. &.ln al ju.i.cJ..o, 

e.b e.l Jtehul.tado m.l&mo del ju.le.lo o mejoJt dicho, ¿u expJte.h.i6n -

e.!e.nc.ial poJt pa.Jt:te. del juzga.doJL que ap!Le.c..ia. y valo1t..lza en e.Lla 

la4 alegac.ione4 y todo4 lo4 etemento4 p~obato~.io4 del p~o y del 

c.ontJta apoJt:tadoh al p1toc.e.ho, paJta da.Jt et .tJt.iun6o a lo¿ que eh.tf 

ma plenamente p~edom.inante4 y decid.lit 4egún ello4 la 4ue~te del 

~···· .• (38) 

Por su parte Jase Ovallc Favela, la define como 

" ••• La Jte.óoluc..l6n que em.i..te. el. juzga.doJt. .&oMe el l.i.t . .ig.i.o .&ome.t:f 

do a bl.L c.onoc..lm.ie.n.to y me.d.ian:te. la. cual naJtma.lJne.nte. pone. .t€1Lm.i.

no al p~oce40." (39) 

Como puede apreciarse de las definiciones cita-

das, los autores coinciden en señalar que la sentencia es la 

decisi6n con que el juzgador pone fin a la controversia, por h~ 

bersc agotado el procedimiento respectivo, previa valoración de 

todos los elementos por las partes aportados, decisión que como 

se vcrfi en puntos subsecuentes de este trabajo, puede favorecer 

a una de las partes, a ambas parcialmente o a ninguna. 

(38) Ju1io Acero. Procedimiento Penal, p. 185. 
(39) Jose Ovalle Favela. Derecho Procesal Civil, p. 146. 
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Ahora bien, de la reYisi6n de los Códigos Proc~ 

sales en .materias civil y penal, de los fueros federal y local 

para el Distrito Federal, encontramos que en forma por dem~s e~ 

cueta definen a la sentencia, en el sentido de que es lá deci-

si6n judicial con que se decide el fondo del negocio, es decir, 

el asunto principal controvertido. (40) 

Tal situación en mi concepto resulta ser sucep

tible de modif icaci6n, o mejor dicho de adici6n en el sentido -

de precisar debidamente qu~ es una resoluci6n judicial, pues si 

bien indican que son autos, decretos y sentencias, en ningún C!!. 

so refieren que sean las desiciones que toma el juzgador en la 

secuela procesal dando respuesta con ello a todas y cada una -

de las peticiones que formulan las partes con objeto de probar 

sus argumentos y pretcnciones. 

2. Clmsificaci6n. 

La doctrina al abordar a la sentencia para su -

estudio, ha referido un gran número de clasificaciones, que se 

ocupan de aspectos como el objeto, contenido, alcance y fuerza 

que ~stas tienen, lo cual ciertamente permite entender de mejor 

(ti.o) E.i C6diS:ó Feder<il. de Procedimientos. Penales en su artículo 94, y el Có 
digo de Procedimientos Penales para el D.F. en su artícu1o 71 disponeñ 
en forma similar que las resoluciones judiciales que terminan la ins-
tancia resolviendo el asunto principal contravertido, son aquellas co
nocidas como sentencias; mientras que el ordenamiento procesal civil. -
federal., indica que las sentencias como resoluciones judiciales son -
1as que deciden el fondo delnegocio, artículo 220. Sin embargo y a di
ferencia, el C6digo Procesal Civil para el D.F., se abstiene de defi-
nÍI' a las sentencias. 
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manera la etapa procediJ.pental que resuelye la controversia. 

Sin embargo en este punto y en forma breve se -

abordan solamente dos clasificaciones que en mi concepto son -

las mas comunes y útiles para la mejor comprcnsi6n de este tra

bajo. 

La primer clasiXicaci6n que se aborda, es aque

lla que refiere el objeto de la sentencia, es decir, por cuanto 

a lo que resuelve ya que si decide.un incidente planteado dura~ 

te el procedimiento, o despu~s de ~ste. entonces se esta en pr~ 

sencia de una Sentencia Interlocutoria. 

Ahora bien si la dccisi6n que emite el juzgador 

resuelve la litis planteada por las partes, o sea el fondo del 

asunto entonces se estará en presencia de una Sentencia Defini

tiva. 

Cabe indicar que precisamente esta clasifica--

ci6n se encuentra señalada por el articulo 79 del C6digo de Pr~ 

cedimientos Civiles para el Distrito Federal, siendo el anico -

ordenamiento procesal civil o penal que refiere dicha clasific~ 

ci6n. 

La segunda clasificáci6n a tratar es aquella -

que torna en consideraci6n el contenido mismo de la resoluci6n, 

final con que el juzgador termina su funci6n jurisdiccional, --
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las sentencias pueden ser: al de Condena; h) Absolutorias; e) 

Declarativas; y dl Constitutivas. 

a) Las Sentencias de Condena o Condenatorias, -

son aquellas que determinan o imponen al demandado la obliga--

ci6n de realizar ciertos actos o abstenerse de ellos, en favor 

de cierta persona, que durante el proceso judicial, pudo probar 

sus pretenciones y derechos reclamados. 

Est3 clase de Sentencia contempla en si misma -

la posibilidad de que, si en forma voluntaria y expontánea no -

se cumple lo ordenado, el beneficiado con dicha resoluci6n ten

drá la posibilidad de solicitar al 6rgano jurisdiccional para -

que en forma cocrc"itiva obligue al sentenciado para que cumpla 

debidamente con su condena. 

b) La·:Sentencia Absolutoria, en contraposici6n 

a la de Condena, es aquella por virtud de la cual se libera y -

absue1ve al demandado, de las prestaciones que en su momento r~ 

clamo el actor, por haberse probado durante el juicio, que el -

demandado no tenía obligación alguna con el actor, o si la tuvo 

la cumplió oportunamente, e incluso porque el actor no ejercit6 

su acci6n en la via y forma correspondiente. 

Cabe indicar que en materia penal la Sentencia 

Absolutoria se emite cuando el procesado resulta inocente de -

los hechos que se le imputan, es decir cuando no se le prueba -
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responsabilidad alguna en la comisi6n del delito por el cual se 

le juzga. 

e) Las Sentencias Declarativas, son aquellas -

que tienen por objeto formular una declaraci6n o expresi6n de -

derechos o de hechos Qn favor de quien lo demanda, no existien

do consecuentemente dentro de la misma, puntos que condenen a 

otra persona a realizar o abstenerse de ciertos actos, ya que 

este tipo de sentencias se concretan a declarar que el actor o 

promovente tiene_dcrcchos ~obre tal o cual objeto, pudiendo ci

tarse como ejemplo claro, las emitidas en Diligencias de Juris

dicci6n Voluntaria. 

d) Finalmente las Sentencias conocidas como --

Constitutivas, son aquellas que dan nacimiento a una nueva rel~ 

ci6n jurídica, o terminan µna ya existente, lo cual no podría -

ocuirir sin la existencia de dicha sentencia. 

Este tipo de sentencia no debe confundirse con 

las de condena por el hecho de que impone a las partes cierta -

obligación, adem§s de modificar su situaci6n jurídica personal. 

A manera de ejemplo puede citarse que en un jui 

cio de divorcio lo que buscan las partes es dejar sin efectos -

el matrimonio celebrado con antelación y la sentencia que en -

tal caso se emite es constitutiva, pues si se concede el divor

cio se esta dando con ello por terminada una relación jurídica 
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existente, pudiendo indicarse que nace una Jllleya, de tal suerte 

que la sentencia constitutiya que se emite producirá efectos f!!_ 

turas. 

Ahora bien cabe indicar que en este tipo de --

Sentencias, también puede imponerse una condena para las partes 

como seria el caso de no poder contraer nuevas nupcias antes de 

un año, lo cual podría pennitir afirmar que si bien la sentcn-

cia será constitutiva por virtud de la nueva situaci6n jufidica 

para las partes, tambi9n podría considerarse parcialmente de --

condena. 

Para efectos del presente trabajo las Senten--

cias de Condena o Condenatorias, son las que resultan de mayor 

importancia ya que son aquellas que en caso de no ser cumplidas 

en forma voluntaria y expontanea propiciaran la ejecuci6n coer

citiva a través del 6rgano judicial o administrativo correspon

diente, como sería el caso de las emitidas en el extranjero y -

de las cuales se pretenda obtener su eficacia en:territorio de 

nuestro pais. 

3. Requisitos, 

Como ha quedado dicho la sentencia, no s6lo es 

la decisi6n del juzgador al resolver de fondo una controversia, 

sino que comuruncnte tambi6n se designa como sentencia al docu-

mento escrito en que se plasma dicha decisi6n, ya que en ella -
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el Juez hace saber a l~s pa~tes, la forma y t~r.mino en que rc--

suelve o decide la cont:roversia sometida a su jurisdicción. 

Ahora bien puede indicarse que la sentencia co

mo documento debe reunir ciertos requisitos de forma exigidos -

por.la ley procesal respectiva, que en t~rminos generales resul 

tan coincidentes con los que deben reunir todas las actuaciones 

judiciales, lo cual puede precisarse de la siguiente forma: 

- Deben redactarse es español, conteniendo la -

indicación del lugar, fecha y juez que la dicta, los nombres -

de las partes contendientes y el caracter con que intervienen, 

asi como la determinaci6n del objeto del juicio. 

- Tanto las fechas como las cantidades, deben -

escribirse con letra. 

-Todas las actuaciones y resoluciones judicia-

les, deberán ser autorizadas por el juez o magistrados que la 

dicten y por el Secretario de Acuerdos, con sus firmas enteras, 

-- .No deben contener raspaduras, abrevia turas o 

enmiendas, debiéndose salvar las palabras equivocadas con una -

linea delgada sobre ellas, de tal suerte que se puedan leer y -

precisando al final el error. 

Por otra parte, el C6digo de Procedimientos Ci-
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Yiles para el Distrito federal, en su artículo Bl indica que --

" La.A .s.wte.nci.a4 de..b.e.n 4e.Jt cla.1t.a..s.:, p1t.e.c..U.a.4. !J c.on_g}[..ue.11.te..& con -

l.<t• de.m<tndM y co1tteAt(lc.i:o neA, y con l<t& de.mil.o p11.e.te.1t.1.ioneA de.

du.c..i.da.& opo1L.tu11.a.me.n.te. en e..l pl.e..L.to, c.onde.tta.ndo o a.li.solv.i.e.ndo '1l 

de.manda.do tJ de.c.i.d.i..e.ndo :todo6 loh. pun.to6 l.i..t.l,9.i.0406. que. ha.ya.n A:f_ 

do obje.to del deb<tte •.• " 

Respecto de las sentencias, el C6digo de Proce

dimientos Civiles para el Distrito Federal, dispone que el juz

gador al emitirlas deberá apoyar sus puntos resolutivos en pre

ceptos legales o principios jur1dicos, sin- .necesidad de cumplir 

con f6rmulas o costumbres antiguas. (Artículo 82) 

El C6digo Federal de Procedimientos Civiles, -

dispone en su articulo 22Z que además deberán contener una rel!_ 

ci6n sucinta de las cuestiones planteadas y de las pruebas ren

didas as1 como las consideraciones jurídicas aplicables, tanto 

legales como doctrinarias, comprendiendo en ellas los motivos -

para hacer o no condenación en costas, y terminar resolviendo -

con toda prccisi6n los puntos controvertidos. 

Así mismo tanto el C6digo de Procedimientos Pe

nales de naturaleza Federal como el similar para el Distrito -

Federal exigen que se cumpla con dichos requisitos, a excepción 

de las consideraciones doctrinarias, acorde a lo dispuesto por 

el articulo 14 Constitucional. 
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Sin ell'lb.aAgo en ~ateria penal, se exige que en -

la sentencia se incerte tambi@:n lbs nombres y apellidos del-.ac!! 

sado, su sobrenombre si lo tllbiere, el lugar de su nacimiento,

su edad, su estado civil, su residencia o domicilio y su profc

si6n, (Artículo 72 fracción!!). 

Atento a las prescripciones legales antes c·ita

das, así como a la práctica judicial, todas las sentencias se -

integran de cuatro partes, las cuales son conocidas como: 

Prcdmbulo, Resultandos, Considerandos y Puntos Resolutivos. 

En el Preambulo se señalan todos aquellos datos 

que sirven para identificar plenamente el asunto, ademAs de la 

fecha, lugar y tribunal en que se emite la resoluci6n. 

En los Resultandos se relatan los antecedentes 

de todo el asunto, citando la posici6n de cada una de las par-

tes1 así como sus afirmaciones 1 argumentos, pruebas ofrecidas -

y la forma en que se desahogaron. 

En los Considerandos, que en mi concepto es la 

parte medular de la sentencia, es cuando el juzgador previa va

loraci6n de argumentos y pruebas segfin su desahogo, llega a una 

conclusi6n emitiendo para ello sus opiniones. 

Finalmente en los Puntos Resolutivos, se prcci-

san en forma concreta a quien favorece la resoluci6n, si al ac-
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toro al demandado o reo; si ~e condena o se absuelve; en qué -

consiste la condena y cuanto se requirir~ para cumplirla. 

Ahora bien no menos importantes de los requisi

tos formales de que se ha hablado c.xisten otros requisitos que 

deb~n reunir esencialmente las sentencias que emite un Tribu--

nal, pues son los que en mayor medida deterEinan su legalidad -

en la emisi6n. 

Dichos requisitos se refieren a la Congruencia, 

Motivaci6n y Exhaustividad, conforme lo ordenan los preceptos -

procesales que hemos referido anteriormente. 

Humberto Briseño Sierra indica que " ..• Sob!Le. .ta. 

Con911.ue.nc..C:a. Ae. d.lhpone. que. La..6 Ae.n.te.nc.la.4 de.be.n t.e.IL c.l.a.ILa.4, PIL!:_ 

c.l4a..& y c.anglLue.n.te.h con .ta.A de.ma.nda.h y la.A de.m44 p1t.e...te.nc.ione..6 -

"de.duc..ldu" opo1t.tuname.n.te. e.n u p.te..i.to •.• " ( 41) 

Por su parte el jurista Cipriano G6mez Lara, -

considera que " ••• La. CongJLue.nc...la. debe e.n.te.ndu.&e. como una co--

lt.Jtehponde.nc.la. o 1Le.ta.c..i6n e.n.tlte. to a.duc.ido polL ta& pa.1t..te.h y l.o -

c.onA.ide.n.a.do y Jt.e.hue.l.to polL et Tll..lbuna.l.. Polt. .to tan.to h.i eAa. c.o

ll.ll.e.&ponde.nc.i..a. &e. e.ncue.n.tlt.a. en la.A Aen~e.nc..ia.h, en.tone.e& pued~ d~ 

c.lJt.Ae. que. ll.e.une.n et JLe.qu.lh.l.to de c.ongnue.nc.ia.; poll. et c.on.tJta1t.i..o, 

hi.. ta. .&en.te.ne.la. he 1t.e.6.le.JLe. a. co.&a.A que no ha.n t..i..do ma.te.Jt..ia. de 

li..t.lg.i.o ni. de. la.6 po•.lc.ionei. de. .ta.!I pM.tei., •el!Á .útc.onglt!Len.te. ••• " l42l 

(41) Humherto Briseno Sierra, E1 juicio ordinario civi1 1 p. 952 
(42) Cipriano G6mez Lara, Op. Cit., p. 323. 
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Así pues la congruencia como requisito esen----

cial de las sentencias y de toda resolución judicial, debe en-

tenderse en el sentido de que sea acorde con lo planteado y di~ 

cutido par las partes que intervienen en el juicio, es decir 

con la litis planteada, ya que el juzgador no esta facultado 

por la ley para resolver aspectos que pudiesen tener relación -

en el juicio, pero que no fueron controvertidos o aducidos por 

los litigantes. 

Nuestro máximo Tribunal de la Naci6n ha emitido 

jurisprudencia definida, respecto de este requisito esencial 

que nos ocupa, así como diversas tesis relacionadas, que nos 

ilustran respecto a la congruencia de las sentencias en materia 

civil, mismas que pueden ser aplicadas en términos generales. 

"SENTENCIAS ClVl LES 

S6lo deúen ~uolve~ •olvr.e lo• punto• •uje.to~ a 

deba.te., 4.i.n .tomaJt. en c.on.s.i.de.1Lac..i.6n he.cho4 d.l4.t..i.n.t.o4. 

Q.u-ln.ta Epoca: 

Tomo VII, Pág. 410. E.i..i.za1t1t.a1t44 Ra6ael. 

Tomo VII, Pág. 1344. "M.le.IL tj Rubln Uno4." 

Tomo VII, Pág. 1585. "Ra6ael Ba.Jt.bo.sa., Su.e. 

Tomo Vll, Pág. 1.36 9. Ca.mpo4 F1ta.nc.l.&co s. 
Tomo VII, Pág. 1585. BalcázaJt. Veme..t.JL..i.o. " ( 43) 

El segundo requisito esencial que debe contener 

(43) Tesis de Ejecutorias 1917-1985 1 apéndice al. semanario jut!icial. de l.a -
federación, cuarta parte, tercera sala, tesis 272, p. 768. 
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cualquier resaluciOn judicial y en especial las sentencias, se 

refiere a la motivaci~n, pues constituye una gaTantra de legal~ 

dad consagrada en nuestra Carta Magna en su articulo 16, el --

cual dispone entre otros aspectos que "Na.d.le. pue.de. t. eJt. mol.e..6.ta.

do e.n ~u pe.~t.ona, 6am.ll.la., dom.lc~L.lo, pa.pelet. o po&ecione~, ~.l-

no en ui1ttud de. manda.m~en.to e.t.c1t.l~o de ta auto1t.lda.d competente, 

que 6unde y motive. ta. e.aulla. te.gal. del p1toce.d.lm.Lento ... ", lo ---

cual debe entenderse en el sentido de que una sentencia, como -

pieza escrita que contiene una resoluci6n judicial, a fin de no 

ser nula, deberá cumplir con la condición de estar debidamente 

fundada y motivada, como lo ordena el precepto constitucional -

citado. 

Humberto Briseño Sierra, al referirse a la Mot~

vaci6n como requisito esencial de una sentencia, nos dice "··· 

eo innegable hu ne.ceoida.d que., en la. p1tdc~.lca. he cuida. con celo 

poA Aelt una. exigencia. 6undada en ta diopoA.lci6n con&tituc.lonal 

que. e&ta.bl.e.ce que e.n l.oh juic.(.04 de 01tden civ.ll, la he.nte.nc.ia. -

de6~n~t~va •eft4 con6oftme a la le.tJta o a la lnteApftetacl6n juftl

dlca de ta ley, y a 6alta de ~•ta, •e apoyaft4 en lo• pftútc.lplo• 

geneftaleA del defteclw." {44 l 

La Motivaci6n de toda resoluci6n judicial, y --

especialmente de las sentencias, ciertamente es mur importante, 

come· lo son los dcm5s requisitos esenciales que deben contenP.r, 

pues la ausencia de alguno de ellos, acarrearia la nulidad .de -

(44) ffumberto Briseno Sierra, op. cit., p. 952. 
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l& desici~n, por lo que respecto a la motivación y para con--- -

cluir su comentario, puede indicarse que el juez si expone las 

razones de hechos y de derecho en que se funda para emitir en -

el sentido que lo haga su sentencia, entonces estaremos en pre

sencia de la motivación. 

El tercer requisito esencial que deben contener 

las sentencias, es el de Exhaustividad, el cual existe o apare

ce si el juzgador cumple en debida forma al elaborar su resolu

cién, con que ésta 1 sea congruente y esté debidamente .fundada -

y motivada, de tal suerte que no ignore ningOn argwoento de las 

partes, ni deje de tomar en consideraci6n lo que con las prue-

bas ofrecidas demostr6 cada una de las partes. 

Al respecto el maestro Cipriano G6mcz Lara, in

dica: ,. ••• fn e.6e.c..tq, una 1:>e.n.te.nc..ia e.6 e.xhauh.t.iva., e.n cuan.to ha.-

ya. .t11.a..ta.do .toda.t. y ca.da. una. de. la.• cuu.t.ionu pla.n.tea.da.• poi!. -

lct.6 pa.1t..te.6, .6.ln dej'a.Jt de c.onh..lde.1t.a.Jt n.lnguna. ••• ", 11 
••• La. .6 en.ten

c..ia. no .6e.ll.d. exha.u.tit.iva, c.uando deje de. 1t.e.6e.1t..i.ltt.e a al.gún pun.to, 

a. alguna a.Jtgume.n.ta.c..i6n, a. alguna p1tueba; en o.tJta~ 1?alab.tta.6, a..C. 

d.ic.ta.1t..6e. una óe.n.te.nc..ia debe .teneJtt.e. mucho e.u.ida.do de. e.~am.inalt. -

aga.t4ndolo.6 .todoh, loh pun.toó Jte.la.t.ivoh a laó aóiJtmac..ione.h y a~ 

gume.n.tac..ione..6 de la.ti pa.1t..te..!i y a la.h p!Lue.bah 1Le11d.ida..6. 11 
( 45 J 

Así pues, cabe indicar que toda sentencia que -

(45) Cipriano Gómez Lara, Op. Cit., p. 324. 
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contenga las t4es xequ~s~tQs esenciales ya comentados, además -

de los formales, podr~ ser considerada plenamente legal, pues -

el juzgador habr4 emitido un fallo con estricto apego a la ley. 



CAPITULO Il 

PANORAMA NACIONAL 

Para iniciar el segundo capítulo de este tra

bajo, considero necesario aclarar al lector, el sentido que ti~ 

ne abordar, como se hizo en el capítulo anterior, temas netamen

te te6ricos como es el caso del Derecho Positivo, la Jerarquía 

de Leyes, los Acuerdos Internacionales, nsi como la etapa proc~ 

sal referente a la Sentencia. 

Al respecto debo indicar que se abordan con 

la perspectiva de propiciar un mejor entendimiento de nuestro 

tema central de trabajo, ya que dentro de él quedan comprendí-

dos tales aspectos te6ricos, pues si tomamos en consideración -

que la Eficacia de las Sentencias Extranjeras en México, de en

trada nos diee que se involucran resoluciones emitidas por tri

bunales no nacionales y que por consiguiente tanto el proceso -

como la misma resoluci6n están basadas en leyes de otro pars, -

entonces en mi concepto, resulta necesario hablar aunque en fo~ 

ma breve de aspectos teóricos que permitan comprender la proce

dencia de una sentencia extranjera en nuestro pais. 

Ahora bien, el Segundo Capitulo tiene por ob

jeto referir alguno5 comentarios de nuestra legislación vigente, 

que de una forma u otra cimentan la posibilidad de, por una Pª.!. 

t~ celebrar compromisos internacionales, y por la otra, autori

zar la ejecuci6n de sentencias extranjeras. 
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Dada la importancia y trascendencia de cada -

uno de los preceptos constitucionales que en este capítulo se 

abordan, en mi .concepto son propicios para trabajos mucho más 

profundos que éste, por lo cual sin pretender minimizarlos, al 

efectuar el análisis y comentarios, se hace con la inclinación 

de fundamentar el tema central del trabajo. 

A. Preceptos Constitucionales, 

Como ha quedado dicho, en países como México, 

la Constitución General de la República, es el ordenamiento ju-. 

rídico de mayor importancia, y a partir del cua1 se fundamenta 

todo su orden jurídico, es decir> todas las leyes existentes d~ 

ben tener su fundamento en algún precepto constitucional ya que 

de lo contrario sería imposible su aplicaci6n, 

Como podrá verse, el tema central de este tr~ 

bajo, se basa principalmente en disposiciones procesales al 

igual que en los tratados internacionales que nuestro país ha ~ 

firmado y ratificado debidamente, por lo cual son leyes obliga~ 

torias que además tienen como respaldo algunos preceptos consitJ. 

tucionales que determinan la validez e importancia de los Trat~ 

dos Internacionales, a través de los cuales México se comprome ... 

te a realizar ciertos actos con fines de cooperación jurídica -

internacional. 

Atento a lo anterior, en este apartado proce-

do a formular algunos comentarios a los artículos 113, 15 y 18 
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Constitucionales, pues en mi concepto son los preceptos que ti~ 

nen influencia directa y que se deben vigilar con objeto de au

torizar la celebraci6n de tratados internacionales y específic~ 

mente los referentes a ejecución de sentencias extranjeras. 

1. Comentarios al Artículo 133 Conatitucional. 

El precepto constitucional que en este momen

to nos ocupa, aunque en forma general y sin precisarlo notoria

mente, lo utilicé al referir la jerarquía de leyes, toda vez --

que es el artículo de nuestra Carta Margna encargado de jerar-

quizar las normas jurídicas vigentes en el país, resaltando de

terminantcmente la supremacía constitucional con rclaci6n a las 

leyes federales, a los Tratados Internacionales y a las leyes -

Constitucionales Estatales. 

El artículo en comento, a la letra indica ---

"E.6.ta. Con.6.t.i.tuc..i.6n, la.6 .t..eye..6 del Con9'1Le..60 de la. Un.i.6n que. ema

nen de el.ta y todo• lo• .tJr.atadoo que e•tén de acuvr.do con la -

m.lAma., c.e.tebJt.ado.6 y que he c.eleb1r.en polL e!. P1te..6.lde.nte. de la Re .. 

p11bl.ic.a., c.on a.p1r.obac..i6n de!. Se.nado, Ae!Lán la Ley Sup11.ema de to .. 

da la Un.l6n. LoA juec.eA de e.a.da Ebtado 6e a1r.1t.egla.Jtán a die.ha 

Conb.t.l.tuc..ión, le.ye.6 y tJta:tadoh, a pe.balL de la!J d.lJJpoh.ic..loneh en 

c.on.t1La.1L.lo que pueda habe.Jt. en lah Con.&.t.l.tuc..io11eh o .f.eye.& de l?..oh 

C.6.tadoJJ'!. 

Así pues, aun y cuando del texto anterior ap~ 
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rentemente queda en una misma línea de importancia la Constit~ 

ci6n, las Leyes Federales y los Tratados Internacionales, ----

tal situación debe entenderse que la Carta Magna al ser el máx.!_ 

mo ordenamiento legal, que da origen y fundamento a las demás 

leyes, entonces y en forma definitiva la Constitución General ~ 

es el máximo ordenamiento jurídico del país. 

Al respecto y a mayor abundamiento, la Supre~ 

ma Corte de Justicia de la Nación en una ejecutoria resolvi6 ~" 

que aun cuando la expresión literal del texto del artículo 133 

Constitucional áutoriza a pensar, a primera Vista, que no es s~ 

lo la Constituci6n la ley suprema, sino también las Leyes del 

Congreso de la Uni6n y los Tratados, se desprende~Sin.eJUbargo ~ 

del propio texto que la Constituci6n es suPerior a las leyes f~ 

deraleS, porque éstas para formar parte de la ley suprema deben 

"emanar" de aquella, esto es, deben tener su fuente en la Consn 

tituci6n; lo mismo en cuanto a los tratados, que necesitan "es ... 

tar de acuerdo" con ella. e 46) 

Otro aspecto necesario de resaltar, es el re~ 

fcrentc a la supremacía que se aprecia de nuestro Derecho Inte::.. 

no sobre el de carfictcr Internacional, ya que cualquier disposi_ 

ci6n contenida en los Acuerdos Internacionales en que México t~ 

me parte, sólo adquirirá carácter de obligatoria si reúne cier

tos requisitos, como son: 

(46) cfr. Semanario Judicial de la Federación, Quinta Epoca, Torno XCVI 1 p. 
1639. 
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a) que el Tratado Internacional, sea celebra-

do por el Presidente de la República, en uso de la facultad que 

en ese sentido le confiere el artículo 89, fracción X de nuestro 

máximo ordenamiento legal. 

b) Que sea aprobado por la Cámara de Scnado"

res del país, facultad que le concede el artículo 76 fracci6n I 

de la Constitución General. 

e) Que el contenido de los tratados en ningan 

momento sea contrario al espíritu constitucional, es decir, de-

ben ser acordes por lo preceptuado por ésta. 

De lo anterior en mi concepto, queda bien de-

finida la supremacía de nuestro Derecho Interno sobre el Inter

nacional, pues resulta clara la imposibilidad de hacer valer -

principios o prácticas jurídicas de carácter internacional que 

sean opuestas a la Constituci6n General de México. 

Por otra parte, el artículo en cuestión reit~ 

ra la posici6n que deben observar los jueces de los estados que 

forman nuestro país, respecto al valor de las Constituciones y 

Leyes Locales en relación con nuestra Carta Magna, las Leyes F~ 

derales y los Tratados Internacionales. 

En este sentido debe indicarse que ninguna 

Constitución o Ley Local puede ser contraria aun parcialmente a 
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lo dispuesto por la Constituci6n General, por lo cual si el ju~ 

gador encontrara tal diferencia.estaría obligado a aplicar el -

máximo ordenamiento legal del país. 

Respecto a esta cuesti6n del artículo en come!! 

to, la Suprema Corte de Justicia de la Naci6n ha emitido tesis 

jurisprudencinl, que a la letra dice: "Conb.t.l.tuc..i6n Fede1t.a.t, ta& 

Con&.t.i.tuc..ione.b Pa1t..t.ic.ulcv1.eti y la& le.ye.6 de to& E&.ta.do.&, no po-

dJt.án c.on.tJt.ave.n.i.Jt la..& p1te.&c.1L..lpc..i.aneb de la c.on.6.t.i..tuc..i6n 6 ede1ta.f.; 

é&.ta. e&, poJt c.onbe.c.tLe.nc..la la que debe de..te.11.m.i.na.1t el l.lm.i.:te. de -

ac.c..i6n de lo.6 pode.Jt.eb óede1t.a.le.&, e.orno en eóc.c..to l!.o de.tell.mina, y 

ta.o Qacul.ta.de& exp1t.eba.rne11.te Jte.&eJr.vada..6 a ell..oh, no pueden &e.11: -

me.1t.madab o de.&c.onac.ida& po1t. l.a.b que plt.e..tende.n a1t.noga~~e loh eh-

.ta.do•." 1 47) 

Finalmente debe indicarse que este artículo -

resulta de gran importancia en el desarrollo del presente trabajo, 

pues si bien es cierto, actualmente en algunos ordenamientos pr.2_ 

cesales existen disposiciones tendientes a la ejecución de sen

tencias extranjeras, también lo es que inicialmente surgieron -

por virtud de Acuerdos Internacionales, pero corno es el caso de 

la materia penal, en nuestra lcgislaci6n tanto federal como lo

cal no existe aun disposici6n expresa, lo cual concede mayor -

importancia a los Tratados existentes. 

(47) Tesis Jurisprudenciales, Suprema Corte de Justici;:i., Apéndic~ 1917 1 1975~ 
Común al Pleno y a las Salas, Octava Parte., p • .131 
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2. Comentarios al articulo 15 Con9titucional, 

La Constituci6n Política de los Estados Unidos -

Mexicanos, en el capítulo l del título pTimero se refiere n las 

garantías individuales a que tienen derecho todas las personas 

que se encuentren dentro del territorio nacional, sean naciona~ 

les o extranjeras. 

Dicho capitulo comprende del articulo 1 al 29, -

dentro del cual quedan comprendidas garantías de diferente tipo 

mismas que tienen como finalidad proteger a los hombres que se 

encuentren dentro del territorio nacional, de cualquier abuso o 

exceso de la autoridad gobernante. 

Dicho de otra forma, nuestro máximo ordenamiento 

legal confiere desde su inicio la seguridad para todos los go-

bernados, de que los gobernantes no podrán excederse en sus --

atribuciones y en perjuicio de los particulares. 

Tradicionalmente se han clasificado las garan--

tias de diferente tipo pues tienen por objeto preservar aspee-

tos de importancia para el gobernado que le permitan tener una 

mejor vida en común. 

As1 y conforme al texto de los artículos que co

mo se indicó van del 1 al 29 las garantías individuales son de 

Igualdad, Libertad, Propiedad y Seguridad Jurídica. 



SS. 
Las garantías de Seguridad Jurídica quedan pres-

critas en los artículos 14 al 23, más el 26 Constitucionales. -

por lo cual y sin restarle importancia a las de otro tipo, bre

vemente me refiero al artículo 15 Constitucional que es uno de 

los dos preceptos que en relaci6n a los Tratados Internaciona-

les que pueda celebrar nuestro país, disponen a la autoridad CE 

cargada, la obligación de vigilar que en dichos instrumentos se 

preserven las garantías individuales y en especial las de segu-

ridad jurídica que concede nuestra Carta Magna. 

El artículo que se comenta a la letra dice ''No 

4e auto~~za la celeb~ación de .tJL.atadoh pa~a la e~t~ad¿ción de 

~eoh poL~t~coh, ni pa~a la de aqueLloh del~ncuenteh de! o~den 

común, que. hayan .te.nido e.n e.l pa.ló donde come.t.le.Jton e.l de.Lito, 

ta condLc.i6n de e4cla.voa; nL de conve..n..ioa o t1tatadoa en vLn.tud 

de.. toa que. 61?. al.tell.en lah 9a1ta11.t.la.6 y dene.choa ea.tabtecidoa polt 

eh.ta Cotth.t.l.tuc..i6n pa1ta el homb1te /J el ciudadano". 

Como indiqué anteriormente, este artículo impone 

la obligación a la autoridad correspondiente encargada de cele-. 

brar Tratados Internacionales, el vigilar que dicho instrumento 

no afecte la Seguridad Jurídica de los gobernados, y si tomamos 

en consideración el texto transcrito, podemos apreciar que por -

una parte se refiere en segundo término a la necesidad o exige~ 

cin de cuidar que el documento internacional no sea contrario -

a la Constitución y en primer término aborda lo referente a la 

extradici6n. 
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Al respecto, considero que el articulo en comen-

to en primer término dentro de su redacción debería hablar de -

que ningGn tratado o convenio internacional pueda ser celebrado 

si tiende a afectar o menoscavar garantias y derechos estable

cidos por la constitución, pues si bien es cierto nuestro máxi

mo ordenamiento legal tiende a evitar que se sancione a reos p~ 

líticos y a aquellas personas que en su país de origen o de re~ 

sidencia tuvieron la calidad de esclavos y por haber entrado a 

territorio nacional alcanzaron su libertad como lo dispone el -

artículo 2 constitucional, aún y cuando hayan cometido un deli-

to del orden común no corran el riesgo de volver a ser escla--~ 

vos; resulta ser m5s general y por tanto más importante, la di~ 

posición que protege a todas las garantías y derechos para el -

hombre y el ciudadano. 

Es decir en mi concepto, el texto actual si bien 

es cierto, aborda en respaldo del articulo constitucional la 

exigencia de que toda persona con la calidad de esclavo en otro 

país, por el simple hecho de pisar territorio nacional alcanza 

su libertad y la protecci6n de nuestras leyes, considero que el 

proteger a todos los gobernados resulta más importante pues los 

tratados internacionales pudieran afectar otro tipo de garan---

tías como serían las de Libertad, Igualdad o Propiedad. 

Ahora bien, no debe entenderse que la extradi--

ci6n de reos politices o de delincuentes del orden coman tenga 

poca importancia, pues ello sería tanto como ir contra el espí-
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ritu constitucional. 

La extradici6n tiene por objeto que el gobierno 

de un Estado entregue a otro que lo solicita, a un sujeto al -

cual se le atribuye la comisi6n de un delito del orden comanJ -

para que sea sometida a juicio o recluida hasta la extinci6n de 

la sanci6n penal impuesta, figura que se encuentra prevista por 

el articulo 119 constitucional. 

Así pues, el artículo 15 de nuestra Carta Magna 

resulta de importancia para nuestro trabajo, por cuanto a la -

disposici6n de que ningan convenio o tratado internacional sea 

válido, e inlcuso pueda celebrarse, si tiende a alterar alguna 

de las garantias y derechos concedidos al gobernado por nuestro 

m~ximo ordenamiento legal. 

3. Comentarios al Articulo 18 Constitucional. 

El numeral que en este momento se aborda, tam--

bién se refiere en su esencia a una garantía de seguridad jurl 

dica para los gobernados, quedando planteado respecto a diferell 

tes momentos y aspectos relativos al penitenciarismo en nuestro 

país, es decir, dispone que s61o habr5 prisi6n preventiva cuan

do el delito por el cual se vaya a sancionar al autor de éste -

con pena corporal. 

También precisa que los lugares de reclusi6n·en 

que se encuentren extinguiendo penas los delincuentes sentcnci~ 
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dos deber~n ser distintos a los que se utilicen para efectos de 

reclusi6n preventiva, debiendo estar completamente separados. 

El articulo 18 Constitucional impone a los go--

biernos tanto de la federaci6n como de los estados de ésta, la 

obligaci6n de organizar en sus respectivas jurisdicciones el 

sistema penal, que en mi concepto debia referirse al sistema p~ 

nitenciario, pues dicha organizaci6n, debe fundamentarse en el 

trabajo, la capacitaci6n y la educaci6n como medios fundamenta

les para lograr la readaptaci6n social del delincuente. 

En este sentido y sin entrar con mucha profundi

dad al comentario, considero que ciertamente el sistema penal~ 

xicano se encuentra en crisis, pero también lo est4 la justicia 

penal pues como indica el doctor Luis Rodriguez Manzanera 11Su--

61t..lmo.6 una. .in6la.c..i.6n le.g.i.6.ta.t.iva. .6.i.n pll.ec.eden.te.t., c.on C6d.i..go.t. -

ma.6 1t.ep1t.e..6.ivo.6 que pll.eve.n.t.ivo.6, c.on g11.an .6a.tu1t.a.c..i6n de. .f.o.¿ .t1t.i

bunale.6, c.on de6ec..to.6 de .6e.Lec.c..l6n-y pll.e.pa11.ac..i6n en el pell.6onal 

de adm.i.ni4.tll.ac..i.6n, y c.on ne.gil.ah manc.ha.6 de c.01t.1t.upc..i6n ••• lo m4.6 

gil.ave. de.l c.a.60 e.6 que. no .6olamen.te. et c.ll..i..m.inaL empe.de.11.n.ido, el 

pe.l.igll.o.t.o an.t.i..6oc..ial, el depll.ava.do o el pe1tve.1t..60 va a pll..i...6.i..6n, 

.6.ino .tamb.iln el oca.¿.ional, e.l .i.mp11.ude.nc.ial, e.L .i.noc.e.n.te., llegan 

a •lla." 1481 

Todo ello aunado a la sobre poblaci6n existente 

(40) Luis Rodríguez Manzanera. La crisis penitenciaria y los substitutivos 
~la prisi6n. INACIPE. p. 17 
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en las prisiones, que impiden una eficiente clasificaci6n y se-

paraci6n de los procesados de los sentenciados. 

Rodriguez Manzan~ra refiere también que en M~xi

co s6lo el 24\ de los reclusorios para hombres cuentan con scp~ 

raciones de procesados y sentenciados y sólo un 6\ de los recl~ 

serios para mujeres cuentan con dicha separación, por lo cual -

puede afirmarse que el contenido del artículo constitucional --

que se comenta se encuentra ignorado. 

Ahora bien, el precepto constitucional que nos -

ocupa, dispone también que las mujeres deber5n compurgar sus p~ 

nas en.lugares distintos de los destinados a los hombres para -

tal efecto, condici6n que generalmente si se cumple. 

También el articulo en comento faculta a los go

bernadores de los estados para que celebren convenios de carác

ter general Con la federaci6n para que los reos s~ntenciados -

por delitos del orden común cumplan sus condenas en establcci-

mientos del Ejecutivo Federal. 

Otro aspecto que en est~ artículo se contempla -

como obligaci6n para los gobiernos de los estados al igual que 

para el de la federaci6n, es el referente a establecer institu

ciones especiales para el tratamiento de menores infractores. 

Oportuno resulta aclarar, que todos los aspectos 

abordados por el artículo 18 constitucional que hasta aquí he--
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mos citado, comprenden tal importancia y trascendencia que son 

dignos cada uno de trabajos e investigaciones de gran profundi

dad, pero que para efectos del tema central de mi trabajo rcsu! 

tan de menor relevancia, por lo cual solamente me he permitido 

precisarlos sin entrar en ninguno de ellos a su análisis y est~ 

dio concreto. 

Por otra parte, también el artículo 18 constitu

cional dispone la posibilidad de que los reos de nacionalidad -

mexicana que se encuentren recluidos en prisiones extranjeras -

purgando penas, puedan ser trasladados a nuestro país para que 

cumplan sus condenas con base en los sistemas de readaptación 

social previstos en este mismo articulo, es decir con base en -

el trabajo la capacitaci6n y la educación. 

Así mismo contempla que aquellos reos de nacion~ 

lidad extranjera sentenciados por delitos del orden federal en 

toda la República, o del fuero común puedan ser trasladados al 

país de su origen o residencia previo consentimiento de éstos,

para que en prisiones de este país cumplan su condena, quedando 

en ambos casos sujetos a los Tratados Internacionales que se h~ 

yan celebrado con dicho fin. 

Tal prescripción debemos entenderla en el senti

do de que, sólo podrá trasladarse a los reos de nacionalidad e~ 

tranjera a su país de origen o residencia, si previamente se ha 

celebrado tratado internacional para la ejecución de sentencias 
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extranjeras, y excepcionalmente se podrá realizar el traslado -

con base en la cortesía internacional. 

Finalmente el precepto que se comenta autoriza -

a los gobernadores estatales para que con apoyo en sus leyes 1~ 

cales respectivas soliciten al ejecutivo federal la inclusión -

de reos del orden común en dichos tratados. 

Sin embargo y como podrá apreciarse, los Trata-

dos Internacionales celebradoS hasta el momento parcialmente son 

contradictorios con el espíritu constitucional, pues el traslado 

no constituye plenamente un derecho del sentenciado, en virtud -

las autoridades responsables del Estado en que se encuentre el -

sentenciado al igual que las del Estado al cual se pretenda el -

traslado, tienen en todo momento la libre facultad de rechazar -

la solicitud formulada por el sentenciado. 

Así, el artículo 18 constitucional para efectos -

de este trabajo resulta fundamental por cuanto a que marca la -

pauta a seguir en la celebraci6n de Tratados Internacionales 

para el traslado y ejecución de sentencias extranjeras, pues di

chos instrumentos deberán contener la garantía para los senten-

ciados de que al efectuarse dicho traslado no sufrirán un perju! 

cio mayor en las condiciones de reclusi6n y readaptaci6n social. 
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Al referir el subtitulo de Preceptos Procesales. 

debe entenderse que en este apartado se pretende efectuar un s2 

mero análisis, del contenido de nuestros Códigos Procesales ta~ 

to Federales como Locales para el Distrito Federal, en materias 

Civil y Penal, respecto del tema central de este trabajo, es d~ 

cir, en relaci6n a la eficacia de sentencias extranjeras en 

nuestro país. 

La aclaraci6n anterior la ef ectuo tomando en ca~ 

sideraci6n que ciertamente y como ha quedado dicho en el 

capítulo anterior, dentro de nuestro orden jurídico existe una 

jerarquía de leyes, encontrándose en el mas alto nivel la Cons

tituci6n Política de los Estados Unidos ncxicanos, y en segundo 

plano por igual, los Tratados Internacionales y las Leyes emana

das del Congreso de la Uni6n. 

Ahora bien, tanto los C6digos Procesales como 

los Tratados Internacionales celebrados por el Presidente de la 

República y ratificados por el Senado del país, son de observan 

cía obligatoria, lo cual y para efectos del tema de este traba

jo, como po<lrá concluirse en el Último capítulo,presentan cier

tas diferencias en el proceso de cjecuci6n de sentencias. 

Por tal raz6n consideré necesario efectuar en -

forma separada el análisis aunque somero, del contenido de nue~ 

tras C6digos Procesales, del contenido de los Tratados Interna-
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cionales que respecto al tema se encuentran vigentes. 

1. Revisi6n del C6digo Federal de Procedimientos Civiles y su· 

similar ·para el Distrito Federal. 

A efecto de estar en condiciones de abordar la -

revisi6n de los oTdenamientos procesales referidos, debe indi-

carse que la ej ecuci6n de sentencias cxtranj eras en México, ha~ 

ta hace unos años no se encontraba debidamente regulada, por lo 

cual el juzgador debla utilizar por analogía el procedimiento -

indicado para la ejecuci6n de sentencias emitidas por autoridad 

judicial nacional. 

Así y una vez que el poder legislativo encontró 

la necesidad de legislar al respecto, por virtud de la iniciati 

va presidencial de fecha 26 de octubre de 1987, se reformd el -

C6digo Federal de Procedimientos Civiles, adicionando el libro 

cuarto, denominado De la Coopcraci6n Procesal Internacional, -

constando de seis capítulos, entre los cuales se encuentra el -

referente a la cjccuci6n de sentencias. 

Por su parte el C6digo de Procedimientos Civiles 

Local fue adicionado en la sección IV del título septimo así c~ 

mo la secci6n VI del mismo título 1 donde queda comprendida la -

Cooperaci6n Procesal Internacional. (49) 

(49) El. c6digo de Procedimientos Civ~les para el Distri"to Federal no contie 
ne secci6n V dentro del t'ítulo séptimo, que se t!tula dt:! los juicios ':
sumarios y de la vía de apremio. 
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El Código Federal en su capítulo primero aborda 

disposiciones generales encaminadas a regular la posibilidad 

de desahogar el trámite de actos procesales solicitados por un 

juez extranjero, ya sea para ser utilizados en un juicio que se 

siga en el país de su jurisdicción o bien y como es de nuestro 

interés, que se haga efectiva una resolución en néxico emitida -

por organo judicial extranjero. 

Este capítulo se encuentra conformado por los ª! 

tículos 543 a 54.B, en los cuales se dispone que: 

a) Salve lo dispuesto por los tratado y convenios i!!. 

ternacionales de los que Héxico soa parte, en .los asuntos de C!, 

rácter federal la cooperación judicial internacional queda regi 

da por las disposiciones de este libro así como las de aquellas 

leyes aplicables. (Articulo 543) 

b) A las re&las especiales previstas en este libro -

deben sujetarse las dependencias de la federación y de las enti 

dades [ederatiV3S cuando se trate de un litigio internacional. 

(Artículo 544) 

e) Aquellas diligencias por parte de los tribunales 

mexicanos, referentes a notificaciones, recepción de pruebas o 

cualquier otro tipo de actos de mero procedimiento que vayan a 

surtir efectos en el extranjero, no significarán o implicarán -

el reconocimiento pleno de la competencia asumida por el ju:ga-
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dor requirente de las mismas, As1 como tampoco existirá el com-

promiso de ejecutar la sentencia que al respecto se dicte. (Ar-

ticulo 54 5) 

d) Los documentos públicos extranjeros en que se b~ 

se la requisitoria de Cooperaci6n Procesal Internacional, con -

objeto de que hagan fe en nuestro país deberán presentarse leg~ 

!izados por las autoridades consulares mexicanas, salvo que --

fueren transmitidos internacionalmente por conducto oficial. - -

(Articulo 546) 

el Las diligencias de notificaci6n y de recepcidn -

de pruebas en territorio nacional, que tengan por objeto surtir 

efectos en otro país, podrán realizarse a solicitud de parte i~ 

teresada. (Artículo 547) 

En este sentido el Código Procesal Local, en su 

artículo 604 fracción 111 dispone que deberán tramitarse 

en la vía de jurisdicción voluntaria o bien de diligencias pre

paratorias previstas por dicho C6digo. 

f) Para el caso ~e la pr~ctica de diligencias en -

país extranjero, que vayan a surtir efectos en juicios que se -

sigan o tramiten ante tribunales nacionales, éstas podrán ene~ 

mendaTse a los miembros del Servicio Exterior ~cxicano por los 

tribunales conocedores del asunto, en cuyo caso deberán practi

carse tales diligencias conforme lo dispone el Código Federal -

de Procedimientos Civiles en la medida que lo permita el Dere--
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cho Internacional, por lo cual los funcionarios encomendados, 

podrán solicitar a las autoridades extranjeras competentes su -

cooperaci6n, a fin de que se practiquen tales diligencias. (Ar-

tículo 548) 

El capítulo 11 del libro cuarto del mismo C6digo 

Procesal Federal, se denomina de los exhortos o cartas rogato-

rias internacionales, y tiene por objeto regular los términos y 

condiciones en que deberán tramitarse y recibirse aquellas com~ 

nicaciones judiciales que tengan como fin solicitar la Coope

ración Procesal Internacional. 

En este sentido el artículo 549 dispone que los 

exhortos que se reciban del extranjero o se remitan a éste, de

berán ajustarse conforme lo previsto en este capítulo, salvo -

que los Tratados y Convenios internacionales en que México for-

me parte dispongan lo contrario. 

El artículo 550 por su parte define el término -

exhorto en el sentido de que, son comunicaciones oficiales es-

critas por medio de las cuales, se hace la petici6n a otra aut2 

ridad extranjera para que realice actuaciones que resultan nec~ 

sarias en el proceso que les da origen. 

Dichas comunicaciones deberán contener todos los 

datos informativos que se consideren necesarios e ir acompaña-"' 

dos de las copias certificadas, cédulas, copias de traslado y -

demás anexos que resulten procedentes según sea el caso. 
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El mismo precepto en su parte final, dispone que 

aquellos exhortos provenientes del extranjero no deberán cubrir 

necesariamente requisitos adicionales de forma, 

El artículo 551 auto'ri:a para que los exhortos o 

cartas rogatorias puedan ser transmitidos al órgano requerido 

por la autoridad competente del Estado requirente o requerido 

según sea el caso, también por conducto de los fHncionarios ca~ 

sulares o agentes diplomáticos, e incluso por medio de las pro

pias partes interesadas. 

Así también, queda dispuesto en el ordenamien-

to procesal que se analiza, que aquellos exhortos provenientes 

del extranjero que se tramiten por conductos oficiales, por --

ese hecho no requieran legalización y para aquellos que se remi 

tan de nuestro país al exterior libera la legalización estrict~ 

mente a lo que en tal sentido prevengan las leyes del pais don

de deban diligenciarse. (Artículo 552) 

Todo exhorto internacional que se reciba en nue~ 

tro país, y que se encuentre redactado en idioma distinto al e~ 

pafiol, deber§ acompafiarse de su traducción. (Articulo 553) 

El artículo 554 del Código Federal de Proccdi--

mientos Civiles y el articulo 604 del Código Procesal Local pa-

ra el Distrito Federal, en forma coincidente se dispone que -

aquellos exhortos internacionales que se reciban y que irnpli--

quen ejecución cuactiva sobre personas, bienes o derechos, an--
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tes de ser tramitados deberán ser homologados por la autoridad 

competente de nuestro pais, misma que se tramita a trav6s de 

un incidente, situación contraria,. es decir no obligada, si se 

trata de exhortos referentes a notificaciones, recepción de -

pruebas o asuntos de mero trámite. 

Ahora bien y como más adelante se verá, los --

exhortos internacionales que se reciban deberán diligenciarse 

conforme a las leyes nacionales, pero el artículo 555 del C6di 

go Procesal Federal al igual que el artículo ú04 en su frac- - -

ci6n 11 del similar para el Distrito Federal, facultan al tri-

bunal exhortado para conceder excepcionalmente la simplifica

ci6n de formalidades, o bien la autorizaci6n para que se obseL 

ven las formalidades extranjeras, si ello no resulta lesivo al 

orden público nacional pero sobre todo que no sea contrario a 

las garantías individuales consagradas por nuestra Constitu-

ci6n, casos en los cuales deber& mediar solicitud del juez --

exhortante o de la parte interesada, misma que deberá cOntener 

la descripción de las formalidades cuya aplicaci6n sean neces~ 

rias para la diligenciaci6n de los exhortos. 

Finalmente en este capitulo de los exhortos o -

cartas rogatorias internacionales se dispone que la tramitaci6n 

de los mismos, ya sea que se remitan al extranjero o se reciban 

de él, deben ser tramitados por duplicado con objeto de que la 

aut~ridad que los diligencie conserve un ejemplar para efectos 

de constancia de lo recibido, actuado y enviado. (Artículo 556 
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del Código Federal de Procedimientos Civiles y Articulo 604 

Fracci6n IV del Código de Procedimientos Civiles para el Distr! 

to Federal). 

El capítulo 111 contenido en el C6digo Procesal 

Federal Civil, aborda la competencia en materia de actos proce

sales, indicando que aquellas notificaciones, citaciones y em-

plazamiento~, dirigidas a las dependencias de la Federación o 

de las entidades federativas provenientes del extranjero, serán 

desahogadas por las autoridades federales que resulten competell 

tes conforme al domicilio de aqu6llas, es decir, la autoridad -

encargada de notifitar citar o emplazar en cumplimiento a un -

exhorto o carta rogatoria, lo será aquella del órgano judicial 

federal que se encuentre o que tenga jurisdicción en el domici

lio de quien vaya a ser notificado, quien vaya a recibir la 

prueba, o donde se encuentre la cosa. (Artículos 557 y 558) 

La rccepci6n de pruebas queda regulada para efe~ 

tos de la coopcraci6n procesal internacional, en el capítulo -

IV Título Unico, del Libro Cuarto, del C6digo Federal de Proc~ 

dimientos Civiles en los t6rminos siguientes: 

Conforme al artículo 559 las dependencias de la 

Federaci6n y de las Entidades Federativas asi como sus servido

res pGblicos se encuentran impedidos para exhibir documentos -

o copias de éstos que se localicen en arbhivos oficiales que -

se encuentren bajo su control en nuestro país, salvo que se tr~ 

te de documentos o archivos personales y de asuntos particulares 
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si así lo permite la ley y cuando por orden judicial mexicana 

que lo autorice se desahogue un exhorto o carta rogatoria. 

Para efectos de recepci6n de pruebas respecto de 

litigios ventilados en el extranjero, los miembros del servicio 

exterior mexicano, deben conforme al artículo 560 del C6digo F~ 

deral Procesal Civil estar a lo dispuesto a los tratados y con

venios de los que México sea parte así como a lo expresado por 

la Ley Orgánica del Servicio Exterior Mexicano, su reglamento y 

aquellas disposiciones que resultaren aplicables. 

El artículo 561 por su parte, del Código Federal 

de Procedimientos Civiles vigente dispone que no existirá obl i

gaci6n para persona alguna el exhibir documentos o··copias de d,9_ 

cumentos si s61o se refieren caracter!sticas genéricas para su 

identificaci6n, prohibiendo este precepto la posibilidad de que 

algGn Tribunal Nacional ordene o lleve a cabo la inspecci6n ge-

neral de archivos que por su naturaleza y contenido no sean de 

acceso al pablico, salvo los casos permitidos por nuestras leyes. 

Ahora bien, en el artículo 562 del C6digo Proce

sal que se revisa, queda indicada la posibilidad de interrogar 

en forma verbal y directa a los declarantes, en los términos -

del artículo 163 del mismo ordenamiento legal, ello si se trata 

del desáhogo de pru~ha testimonial o confesional, que vayan a -

ser utilizados o a surtir efectos en un proceso extranjera, pa

ra lo cual resulta necesario que se demuestre que el interrogarorio a 
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formular, esté debidamente relacionado con el proceso pendiente 

y que medie solicitud de parte interesada 1 o bien de la autori

dad exhortante. 

Finalmente en este capitulo se prcvcc la posibi-

lidad para que los servidores públicos de las dependencias fed~ 

rales y estatales rindan declaraciones en procedimientos judi-

ciales, exclusivamente por escrito, si se trata de asuntos pri

vados, y excepcionalmente cuando así lo ordene el Juez nacional 

competente. 

Cabe indicar que este mismo numeral prohibe ex-

presamente que dichos servidores públicos puedan rendir declar~ 

clones en procedimientos judiciales, o desahogar pruebas testi

moniales, si éstas se relacionan en fonna alguna con sus actua

ciones como servidores públicos. 

Ahora bien, el C6digo Federal de Procedimientos -

Civiles, contempla en un capítulo V los principios o reglas que 

deben tomarse en considcraci6n para determinar la competencia -

de un Tribunal para efectos de ejecución de sentencias, aspecto 

que resulta de gran importancia en este trabajo pues en él pue

de fundarse el motivo de eficacia o ineficacia de ejecuci6n de 

una sentencia extranjera en nuestro país. 

Es decir, de acuerdo a lo dispuesto por nuestra 

legislación procesal, al igual que por algunos Tratados tntern~ 

cionalcs sobre la materia, el Juez o Tribunal que cono:ca de un 
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asunto civil que por su propia naturaleza y condiciones, re-~-

quiera de ejccuci6n en otro país, debe reunir ciertos requisi-

tos para efectos de determinar su competencia, 

Al respecto el C6digo Federal de Procedimientos 

Civiles dispone en los artículo 564 a 568, entre otros aspectos, 

que en nuestro país podrá reconocerse la competencia asumida -

por el Tribunal extranjero que solicite la ejecución de senten

cia, si la misma competencia fue asumida por razones compati--

bles con nuestro derecho, excepci6n hecha de que se trate de 

asuntos que por disposici6n de nuestras leyes puedan o sean de 

exclusivo conocimiento de los Tribunales mexicanos. 

Ello debemos entenderlo desde el punto de vista 

de que por cnusas análogas o compatibles se refiere a asuntos -

que en nuestro sistema de derecho civil podrían considerarse -

como de derecho privado y que po~ consiguiente de competencia -

para jueces de fuero común, ya que los asuntos de exclusivo e~ 

nacimiento para nuestros Tribunale~ lo son conforme al artículo 

568 del Código Federal de Procedimientos Civiles: 

"1. T .i.e1t.1t.a.6 1J a9u.a.6 ub.lcada& e11 et te/i.1t.i.to1t..i.o 11~ 

c..i..onat, .i.nc.tuyendo et .&u.b&u.eto, e.&pac.i.o ae/i.eo, ma1t. te.tt.1t..i.to1t..i.at 

y pta.taóoJtma con.t..i..11en.tat, ya ·<H.a que &e tJtate de de1te.cho.& 11.ea-

le&, de de.Jtec.ho.6 de.1t.i.vado& de conce&.ione& de u&o, expi.oltac.-lón. 

explotac..i.6n o ap1tovecham.i.en.to, o de a1t.1t.endam.le.nto& de d.i.c.ho.& --

b.C:ene&; 
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11. Recu1t..604 de ta zona c.con6m..ica e:tc.lu.s.iva o qua. 

.se 1telac¿onan c.on c.uatqu.ie1ta de loa de.Jt.echo.s de aobe1tanla aob1t.e 

d.lc.ha zona, en to& .té1tm.ino.6 de .ea Ley Fe.de1tal del J.laJt¡ 

111. Ac.to.6 de a.u.totr..i,dad o a.tb1en.te.s al 1té9.ime.n -

.inte.Jtno del e..s.ta.do y de l.a.6 dependenc¿a4 de la óe.de1tac.-i6n y de 

la.6 en.t.idade& óe.de.Jt.a.t.iva..6; 

ZV. Rég.imen .in.te.Jtno de .ta.& Embaja.da.s V Con.suta-

do.6 de Méx..C:.co en el. Ex.:t11..anje.1to y hu.6 ac..tuac.lone.& 06.ic.-ia.le.s; y -

ye.1.1." 

Ahora bien, tomando en consideración el princi-

pio de que en asuntos de derecho privado las partes, pueden en 

forma libre expresar su voluntad e incluso someterse a la juri&,. 

dicción de un Tribunal extranjero, siempre y cuando se trate de 

un derecho que no sea de orden público así sefialado por la Ley 

Nacional, nuestro C6digo Procesal Federal dispone que será rcc~ 

nocida la competencia asumida por órgano jurisdiccional extran

jero, designado por las partes antes de iniciarse el juicio, si 

dicha elecci6n o designaci6n no implica o produce para las par

tes impedimicnto o denegación de acceso a la justicia. 

Así mismo no se considerará válida la cláusula o 

convenio de elecci6n de foro, entendida ésta como elccci6n o s2 

metimiento ante un Tribunal diverso al nacional si fehaciente--
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mente se aprecia que tal facultad opera exclusivamente en bene-

ficio de una de las partes. 

Así también nuestro C6digo Procesal Federal en -

materia civil indica que nuestros Tribunales reconoceran -----

" ••• La. compe.tenc..ia. a..tium.ida. poJt el ext1t.anj eJto .6.i. a. .6 u ju..i..c..i.o ~.6-

.te ltub.i.elLa. a..sum.ldo die.ha compe.tenc...ia. pa.Jta. ev.i..ta.Jt una. dene.ga.c..lón 

de ju4ti_c...i.a., poJt no e.x..i.6t.iJt 61t.ga.no ju.IL..i..6d.i.cc.i...onal competen.te ••• " 

{AJt.t¿culo 565}, destacando que en casos similares nuestros Tri

bunales podrán asumir competencia. 

El capítulo VI del libro cuarto del Código Fede-

ral de Procedimientos Civiles, se refiere por su parte, en con

creto al tema central de este trabajo de tesis, ya que se titu-

la Ejecucidn de Sentencias, y se refiere al procedimiento que -

debe cumplirse para que una sentencia extranjera pueda ser eje-

cutada en nuestro país, debiendo aclarar que el Código Procesal 

Local también lo describe, en forma idéntica por cuanto a cont~ 

nido y no así en cuanto a estructura por artículados, raz6n por 

la cual y como se ha venido haciendo en los casos procedentes, -

al referirme a un artículo o aspecto indicado por el Código Fe-

deral de la materia, solamente remito al articulo o fracción c2 

rrespondiente del Código Procesal Local. 

El artículo 569 del ordenamiento procesal fede-

ral al igual que el artículo 605 del similar para el Distrito -

Federal disponen que las sentencias, laudos arbitrales de natu

raleza privada asi como las demás resoluciones jurisdiccionales 
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extranjeras~ serán reconocidas en toda la República y podrán 

ser eficaces en todo lo que no sea contrario a nuestro orden pú 

blico interno, en los términos de estos Códigos y demás leyes -

aplicables 1 salvo que los tratados y convenciones internaciona

les de los que nuestro país forme parte dispongan lo contrario. 

Así mismo señalan los preceptos citados~quc si -

dichas resoluciones sólo pretenden ser utilizadas como prueba 

ante Tribunales Mexicanos, las mismas deberán reunir los requi

sitos necesarios para ser considerados corno documentos auténti

cos, de los cuales un poco más adelante se hablará. 

Por lo que respecta a los efectos que produzca -

su ejecuci6n, éstos se deben regir por lo dispuesto en el C6di

go Civil, por estos Códigos y demás leyes aplicables. 

Por su parte, el artículo 570 del Código Federal 

que se reviSa , destaca que aquellas sentencias, resoluciones -

jurisdiccionales y laudos arbitrales privados extranjeros po--

drán cumplirse coactivamente en territorio nacional si previa-

mente son homologadas en la forma prevista por este Código y d~ 

más leyes aplicables, o bien conforme a lo dispuesto por los 

Tratados y Convenios Internacionales en que M~xico sea parte. 

Ahora bien, por homologación debemos entender --

aquella resolución de tipo judicial que se emite en un territo

rio determinado, por un juez competent~mcdiante la cual se da 

valor a una sentencia o resolución de otro tipo,dictada por un 
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juez extranjero. 

La doc~rina generalmente, se refiere al t6rmino 

exequátur, como sinónimo de homologaci6n, y así encontramos que 

el Maestro Rafael de Pina la define como 11 
•• • Rua.tuc..ión Judi..---

ci..a.t polt medi..o de la. c.ual e.t ~1t.lbuna.t c.ompe~en:te de un dete.Jtmi..

nado EAtado a.uto1ti..za la ejecuci..6'n en &u :te1L1Lito1t.lo de una. &en-

te.ne.la ex.t1tanj eJta. o .laudo a.11.b.i.t1ta.t • •• " ts a J. 

A mayor abundamiento, por su parte Eduardo Pall~ 

res considera que excqutitur es 11 
••• La Re.&ol.uc..l6'n Judi.c..t.a.l, polt 

la. cual. .se 01tdena a. l.oA T1t.lbuna.tu de un pa.(.& ejec.u:te.11 la 4e.n-

.tenc.la. p1tonunc.lada. poJL T1t.lbuna.lu e.x.t1ta.nj eJt.o ••• " tS J 1 

Oportuno tambi~n resulta el indicar que canfor-

me al artículo 563 del ordenameinto procesal federal al igual -

que el 608 fracci6n I del similar para el Distrito Federal, se

rá competente para ejecutar una sentencia o resoluci6n extranj~ 

ra el Tribunal del domicilio del ejecutado, o en su defecto el 

de la ubicaci6n de sus bienes en la RepGblica, 

Ahora bien, para que las resoluciones dictadas 

en el extranjero puedan ser ejecutadas en nuestro país, deben -

obtener su homologaci6n mediante la tramitaci6n de un inciden--

te, que se inicia con citaci6n personal de ambas partes en el -

juicio, es decir del ejecutante y del ejecutado, a quienes 

(SO) Rafael. de Pina, op. cit. pag. 254, 
(51) Eduardo Pallares., op. cit. pag. 356.. 
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en forma individual se les otorgan nueve días hábiles para que 

expongan defensas si las tuvieren, así como para ejercitar los 

derechos que les corresponda; y si además ofrecieren pruebas r~ 

lacionadas con los derechos o con las defensas, el Juez ante 

quien se promueva el incidente fijari fecha para recibir las 

que fueren admitidas, debiendo ser preparadas por el oferente -

salvo razón o impedimento fundado. 

Debe indicarse también, que siempre tendrá y de

berá dársele intervenci6n al Ministerio Público, a efecto de --

que haga valer los derechos que a su representación correspon--

dan. 

El incidente y términos de tramitaci6n citados, 

se encuentran previstos en los artículos 574 del Ordenamiento -

Procesal Federal Civil, en forma idéntica que en el artículo -·-

608 fracción Il del correspondiente para el Distrito Federal. 

Por otra parte, conforme a los artículos 571 y 

606 de los Códigos multicitados respectivamente,para que una 

sentencia, laudo arbitral privado o resoluci6n jurisdiccional -

emitida en el extranjero, pueda tener fuerza de ejecución se r~ 

quiere que se hayan satisfecho las formalidades ya indicadas 

con relaci6n a los exhortos provenientes del extranjero, tarn--

bién que dichas resoluciones no sean c9nsecuencia del ejercicio 

de una acci6n real; que el Juez emisor de la sentencia que se -

pretenda ejecutar, haya tenido competencia para conocer y juz-

gar el asunto conforme a las reglas reconocidas en la esfera i~ 
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tcrnacional que sean compatibles con las adoptadas por estos 

Códigos, que el demandado, en el momento procesal oportuno haya 

sido debidamente notificado o emplazado de manera personal. as~ 

gurándole con ello su garantía de audiencia asi como el ejerci

cio de sus defensas, que la resolución a ejecutar tenga el ca-

rácter de cosa juzgada en el país en que fue dictada y por con

siguiente que no exista recurso ordinario pendiente por desaho

gar, que los documentos presentados consistentes en sentencia 

exhortos e incluso copias del expediente tramitado en el país 

de or~gen reúnan los requisitos para ser considerados como auté~ 

tices y que, la obligación para cuyo cumplimiento se haya proc~ 

dido no sea contraria al orden público de nuestro país. 

No obstante que alguna resolución judicial 4ue -

se pretenda ejecutar en nuestro país, reuna todas las condicio

nes antes enunciadas, el Juez o Tribunal ante quien se promue

va la h?mologaci6n y consecuentemente a quien se solicite la -

ejecuci6n podrá negarla, si se probara que en el país de ori--

gen no se ejecutan sentencias o laudos extranjeros en casos si

milares. 

Cabe indicar también que conforme a lo dispuesto 

por el articulo 575 del Código Federal de Procedimientos Civi-

les, de igual forma que por el artículo 608 fracción IV del Có

digo Procesal Civil para el Distrito Federal~ ni el tribunal a~ 

te quien se promueve la homologación, ni el que conociere algu

na apelaci6n promovida por virtud de dicho incidente, podrán --

examinar ni decidir sobre la justicia o injusticia de la sentc~ 
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cía emitida en el extranjero y que pretenda ser ejecutada en ~-

nuestro país, e incluso tampoco podrán analizar los fundamentos 

y motivación de hechos o de derecho en que se haya apoyado ---

aquel juzgador, por lo cual y conforme a dichos preceptos sólo 

pueden examinar la autenticidad de los documentos que se les 

exhiban, y si deba o no ejecutarse conforme a lo previsto en 

nuestro sistema de derecho. 

Por otra parte, el tribunal que conozca del inci

dente de homologación, debe resolver las cuestiones relativas a 

embargos, secuestro, depositarías, avaluos, remates y demás tr! 

mites relacionados con la liquidaci6n y ejecuci6n coactiva de -

la sentencia extranjera motivadora de dicho incidente de homol~ 

gaci6n, pero la distribución de los fondos que resultaren del -

remate de bienes, si lo hubiere, quedará a disposici6n del juez 

que emitió la sentencia extranjera, ello acorde a lo dispuesto 

por los artículos 576 y 608 fracción III de los Códigos Proces~ 

les Civiles tanto federal como local respectivamente. 

Oportuno resulta destacar, que el juez nacional 

que conozca de un incidente de homologaci6n, si al anali:ar el 

contenido de la sentencia, laudo o resolución jurisdiccional e~ 

tranjera que pretenda ser ejecutada en nuestro país, aprecia 

que no puede tener eficacia en su totalidad, podrá sin embargo, 

si resulta procedente, admitir su eficacia en forma parcial, si -

media petición expresa de la parte interesada, pues así se en--

cuentra dispuesto en los artículos 577 del C6digo Federal Proc~ 

sal y 608 fracción V del similar para el Distrito Federal. 

ESTA 
SAltR 

TESIS 
iE LA 

NO IJfBE 
llBUOTECA 
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El artículo 572 al igual que el artículo 607 de 

los ordenamientos procesales tantas veces citados,disponen que 

al exhorto que emita el juez extranjero emisor de la sentencia 

que pretenda ser ejecutada en nuestro país deben acompañarse --

los documentos ~iguicntes: 

1. Copia Au tént.ica de la Sentencia, Laudo o Res!!_ 

luci6n Jurisdiccional, según sea el caso; 

IL Copia Auténtica de las Constancias Procesales 

que acrediten la notificaci6n o emplazamiento del demandado, h~ 

cha en forma personal para que con ello se demuestre que se le 

aseguró, la garantía de audiencia que nuestra ley concede a todo 

individuo. 

Así mismo las Constancias que demuestren la cali 

dad de cosa juzgada en el país en que se emitió dicha resolu--

ción y por lo tanto, que no existe recurso ordinario pendiente 

por desahogar. (Sil 

III. Las Traducciones al idioma español que sean 

necesarias, si en el país que se emite la sentenci~ el idioma -

oficial fuere otro, y por consiguiente tanto la sentencia, como 

el exhorto y en general todas las actuaciones judiciales se en

contraren en otro idioma que no fuese el español 

Cs3 Por cosa Juzgada podemos entender como lo indica el Jurista Marco Anto
nio Díaz de León, 11 

•• • La au:to!Udad y e6.(cac..ia. que adqu..i.eJte. una ~en.tenc..la 
judic,ial c.uando ha que.dado 6..ilune., cui:utdo no e.aben contlta M:ta., 1tecUJL606 
que puedan mocü.ó.lc.a.lr...ea." Código Federal de Procedimientos Civiles Comen 
t:ado, pag. 352, Cabe indicar que el C6digo Federal de Pr".:lcedimientos Ci 
·Jiles en su artículo 35~ dispone que la cosa Juzgada es la verdad legal 
y contra ella no se admite recurso ni prueba de ninguna clase, salvo -
los casos expresamente determinados por la ley. 
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IV. Que el ejecutante haya señalado domicilio p~ 

ra oír notificaciones en c.l lugar del Tribunal de la hornologa-

ci6n. 

Respecto a esta tíltima fracción, en mi concepto 

existe obscuridad, pues si partimos de la idea de que al ini---

ciar o tramitar cualquier proceso judicial se debe señalar domi 

cilio para oír notificaciones dentro de la jurisdicción del Tri 

bunal ante el cual se promueve, no resulta lógico que haya señ~ 

lado domicilio para dichos efectos en otro país, salvo que esta 

fracción se refiriera que al momento de solicitar la tramita--

c i6n del exhorto señale domicilio en términos de dicha fracción, 

pues de lo contrario si no se cumple el primer supuesto, le SUL 

tirian las notificaciones al actor por Boletin Judicial, sin --

perjuicio de que en la secuela procesal pudiera señalar dicho 

domicilio, cumple el segundo supuesto, el juez ante quien se 

promueva el incidente~ por haber sido requerido mediante exhor-

to internacional estará imposibilitado para tramitarlo y canse-

cuentementc para homologar una sentencia que lleve a la ejecu--

ci6n de la misma en nuestro pais, por lo que puede entenderse -

que el actor puede cumplir con ésta, ya al demandar, ya durante 

la secuela procesal o en el momento de solicitar la Ejccuci6n. 

Por lo cual en este sentido considero que este -

artículo y cuando menos la fracci6n IV debería ser adicionada 

aclarando el momento en que el ejecutante deba señalar domici-

lio para oír notificaciones dentro de la jurisdicci6n del trib!:!, 

nal homologador. 
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Finalmente debe indicarse respecto a la ejecu---

ci6n de sentencias extranjeras en nuestro país, que el C6digo -

Procesal Federal en su artículo 573, en forma Similar que el --

C6digo Procesal para el Distrito Federal en su artículo 608 ---

fracción I, disponen que el juez o tribunal competente para cj~ 

cutar una sentencia extranjera lo será el del domicilio del ej~ 

cutado, o en su defecto, el de la ubicación de sus bienes dcn-

tro de nuestro país, sin que quede claro también si lo será el 

del fuero común o del fuero federal. 

2. Revisión del C6digo Federal de Procedimientos Penales y su -

similar para el Distrito Federal. 

Para iniciar la revisión de los Códigos Procesa-

les de naturaleza penal, os menester recordar lo prescrito por 

el artículo 14 Constitucional, en su tercer párrafo, cuando in-

dica la prohibici6n de imponer por analogía o por mayoría de r~ 

z6n pena alguna en los juicios de tipo criminal, si no se encue!!_ 

tra decretada por una ley exactamente aplicable al delito por -

el cual se juzga. 

Lo anterior entendido para efectos de ejecución 

de sentencia penal, puede indicarse que deberá efectuarse en la 

forma y términos estrictamente citados por dichos ordenamientos 

procesales, o por las leyes de la materia. 

Se enuncia lo anterior, tomando en consideración 

que la ejecución de sentencias emitidas por Juez Civil, tcnien-
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un tratamiento completamente distinto a las de tipo penal 1 pues 

basta recordar que en materia civil, es el mismo 6rgano judi-~

cial, quien se encarga de hacer cumplir las sentencias, micn--

tras que como se ver( el Juez Penal termina su funci6n al dic-

tar sentencia, siendo un órgano administrativo dependiente del 

Poder Ejecutivo, quien se encarga de hacer efectiva dicha reso

luci6n, ya sea poniendo en libertad al procesado, cuando se tr~ 

te de sentencia absolutoria, o bien, privándolo de su lihertad 

cuando la resoluci6n sea condenatoria y haya quedado firme al--

canzando la catcgorra de cosa juzgada. 

Ahora bien, aún y cuando en ambos Códigos por re

visar tiene coincidencias por materia, se ha considerado perti

nente revisarlos en forma separada, pues abarcan aspectos o 

condiciones un tanto distintas~ que ciertamente no modifican 

del todo la funci6n del Juez, con respecto a la ejecUci6n de 

sentencias nacionales, pues ninguno de dichos ordenamientos ca~ 

templan la posibilidad de ejecución de las emitidas en el ex---

tranjero, lo cual resulta un tanto injustificable, pues si tom~ 

mas en consideraci6n que al respecto existen Tratados bilatera

les de tipo internacional que imponen dicho compromiso, por co~ 

siguiente resulta inexplicable dicha ausencia de tlisposicioncs. 

a). C6digo Federal de Procedimientos Penales 

El ordenamiento adjetivo que en este monento nos 

ocupa, se encuentra desarrollado en Trece Títulos, que a su --
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vez contienen diversos Capítulos, en los cuales quedan conteni· 

das todas las disposiciones que deben observar las partes en t~ 

do procedimiento judicial, 

Asi, encontramos que al Título Décimoterccro, es-

ti destinado a desarrollar el tema relativo a la Ejecución de -

Sentencias, por lo cual en su primer capitulo aborda Disposi-

ciones Generales, de las cuales se trata un poco mds adelante,

pues también son de importancia por cuanto a la posibilidad de 

ejecución de sentencias penales emitidas en el extranjero. 

En los demás capítulos del Título Décimotercero -

se tratan aspectos tales como la Condena Condicional, la Liber

tad Preparatoria, la Retención, Conmutaci6n, Reducción de San--

clones, y Cesación de sus Efectos, el Indulto y la Rehabilita-

ci6n. 

Dichos temas, si bien también se refieren de una 

forma u otra a la ejecución de sentencias penales, no resultan 

ser del todo aplicables a nuestro tema central de tesis, raz6n 

por la cual no se abordan para estudio. estando cierto de que -

además, su desarrollo merece un tratamiento más profundo del -

que el suscrito pudiera darles en este trabajo. 

Por otra parte, cabe indicar que el ordenamiento 

Procesal que se revisa y a diferencia del similar en materia e! 

vil, no contiene disposición alguna que se relacione con la 

Ejecución de Sentencias Extranjeras, dentro del territorio na--
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cional, situación que llama la atención tomando en considcra---

ci6n la importancia del tema, amén de que en diversos Tratados 

Internacionales sobre la materia, vigentes desde hace varios -

años, nuestro país se ha comprometido a efectuar las modifica

ciones necesarias en sus leyes, a fin de hacer propicia su ejc

cuci6n y cumplimiento. 

Asi pues, tomando en consideración los comenta-

rios vertidos anteriormente, sólo se abordan y comentan algunos 

preceptos que pudiesen tener utilidad pr~ctica por cuanto a la 

ejecución de sentencias penales extranjeras. 

El artículo 528 que corresponde al Capitulo 1 -

del Título Décimotercero, dispone la obligación para el juzga--

dar, en el sentido de que al emitir sentencia condenatoria de -

algún juicio puesto en su conocimiento, deberá amonestar al reo 

para que no reincida, bajo advertencia de las sanciones a que ~ 

se expone, conforme a lo previsto en el artículo 42 del Código 

Penal pero además, el precepto procesal referido, dispone que -

la falta de tal diligencia no impedirá que se hagan efectivas -

las sanciones por reincidencia y habitualidad que fueren proce-

dentes. (53) 

( 53) El art!culo ~2 del Código Penal vigente para el Distrito Federal en ma
teria del fuero común y para toda la República en materia de fuero fede 
ral., dispone que la amonestaci6n consiste: en la advertencia que el ---= 
Juez dirige al. acusado, haciéndole ver las consecuencias del delito que 
cómetió, incit.lindolo para que se reforme, y apercibiéndolo de una san-
ción en caso de reincidencia. 
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Por otra parte el Código que se revisa, dispone 

que la ejecución de sentencias penales con carácter de irrcvoc~ 

bles correrán a cargo del Poder Ejecutivo, quien a través del -

órgano o Institución por la ley designada, determinará el lugar 

y las modalidades de ejecución conforme a lo previsto en el C6-

digo Penal, en las normas sobre ejecuci6n de penas y medidas de 

seguridad, así como en la propia sentencia. 

Cabe indicar, y como se verá más adelante, el ÓL 

gano encargado de vigilar y regular la ejecución de sentencias 

penales en nuestro pais, lo es la Dirección General de Servi--

cios Coordinados de Prevención y Readaptación Social, la cual -

depende en forma directa de la Secretaría de Gobernación, la --

que a su vez, podemos indicar forma parte del Poder Ejecutivo. 

Por otra parte, el ordenamiento procesal que se 

aborda impone al Ministerio Pablico, la obligaci6n de vigilar -

q~e las sentencias sean estrictamente cumplidas, para lo cual -

podrfi practicar las diligencias necesarias que tiendan a tal 

fin, ya sea gestionando ante las autoridades admiñiStrativas lo 

que proceda, o bien ante los Tribunales, la represi6n de todo -

los abusos que detecte por parte de aquéllas o sus subalternos, 

y que por consiguiente impliquen la no aplicaci6n exacta de lo 

ordenado en la sentencia, ya sea a favor o en contra del o los 

sentenciados. 
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Así mismo, y conforme a lo dispuesto por el arti 

culo 530 1 cada vez que por cualquier medio, tenga conocimiento 

el Ministerio PQblico, que la autoridad administrativa respons~ 

ble de la ejecución de sentencias, se aparta de lo estrictamen

te ordenado en ellas, deberá proceder a practicar las diligen-

cias conducentes a fin de que tales resoluciones judiciales --

sean cumplidas estrictamente. 

Cabe indicar que el ordenamiento procesal que se 

revisa, impone al Ministerio Público la condici6n de recabar 

instrucciones expresas y escritas del Procurador General de la 

República, que se relacionen con las diligencias a practicar p~ 

raque las sentencias sean cumplidas con apego a lo resuélto 

por el juzgador. 

Ahora bien, tomando en consideración la ?arte fi 

nal del artículo 530, referida en el párrafo anterior, Re pare

ce,presenta una pequeña laguna legal, pues en principio, no se 

refiere al Ministerio Pfiblico como instituci6n, la cual está r~ 

presentada por el Procurador General de la República, y quien a 

su vez delega funciones y atribuciones en subordinados, que ge

neralmente actuan conforme a instrucciones precisas de su supe

rior. 

Al referirse el precepto procesal, al Ministerio 

P6blico que para actuar debe recabar instrucciones del Procura-

dar, ciertamente se refiere a un funcionario más no a la insti

tución, lo cual en mí concepto, es inadecuado, pues tampoco pr~ 
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cisa (pensando que la verdadera intención fuera referirse al --

funcionario), si el encargado de realizar las diligencias nece

sarias tendientes a propiciar la debida ejecución o cumplimicn-

to de sentencias, lo scrA el C. Agente del >tinisterio PGblico -

adscrito al Juzgado Penal en que se emitió la resoluci6n, al -

Adscrito a alguna Agencia Investigadora, o bien si puede hacer

lo cualquier persona que cuente administrativamente con tal no~ 

bramiento. 

Por otra parte y retomando el procedimiento de -

ejecuci6n, el artículo 531 ordena al juzgador que cuando su se~ 

tencia definitiva emitida en una causa penal sea irrevocable, -

deberá enviar a la Procuraduría General de la República dentro 

de los tres días siguientes dos testimonios de dicha resolución 

para que ésta a su vet haga llegar uno a la autoridad encargada 

de hacer cumplir la sentencia, es decir a la Dirección General 

de Servicios Coordinados de Prevención y Readaptaci6n Social. 

El Ministerio PQblico, conforme a lo dispuesto -

por el artículo 532 1 es el encargado de solicitar ante el Tríb~ 

nal juzgador, que para efectos de reparación del daño, si de la 

sentencia se desprende tal obligación, se haga del conocimiento 

de la Autoridad Fiscal enviándole copia auténtica de la senten

cia, para que ésta haga efectiva la sanción pecuniaria. 

Un3 vez que la Autoridad Fiscal haga efectiva la 

sanción precuniaria impuesta, dentro de los tres dias siguien--

tes al pago total o parcial, hará del conocimiento tal situa---
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ci6n ante el Juzgador, poniendo a su disposici~n tales cantida-

des, para que previa comparecencia de quien tenga derecho a la 

reparaci~n del daño, se lé haga entrega inmediata del importe. 

El artículo 534, refiere que si un reo enloquece 

después de haberse emitido sentencia irrcvoCable que le condene 

a cumplir una pena privativa de libertad, los efectos de la se~ 

tencia, se suspenderán durante todo el tiempo que subsista la -

locura, debiéndosele internar en un hospital público para su -

tratamiento. 

Así pues, debe entenderse que durante el tiempo 

que el reo esté internado para su tratamiento por locura y has-

ta en tanto no recobre la raz6n, no se computara como tiempo --

cumplido de la sentencia, de tal suerte que el cumplimiento de 

su condena se contará en forma independiente del tiempo que es

tuviere sujeto a atcnci6n médico ps1quiátiica. 

Finalmente puede indicarse, que el C6digo Proce

sal en revisi6n, aborda como formas o modalidades de ejecución 

de sentencias, la Libertad Preparatoria, la Condena Condicional, 

la Retenci6n, etc. que si bien se relacionan con nuestro tema -

central de tesis, para que surjan requieren que previamente se 

haya iniéiado el cumplimiento de una sentencia, y por consi·--

guicnte dichas modalidades deben considerarse como bencf icios -

penitenciarios, por lo cual, no se aborda su estudio. 
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b). Código de Procedimicnt~s Penales pa~a el Distrito Federal. 

El ordenamiento Procesal Penal vigente para Cl 

Distrito Federal, en fonna similar al Federal, del cual ya se -

habl6 en el punto anterior, tampoco refiere disposición alguna 

que regule la Ejecuci6n de Sentencias Penales emitidas en algún 

país extranjero, concretándose únicamente a contemplar algunos 

aspectos tendientes a la ejccuci6n de sentencias emitidas por -

jueces penales del Distrito Federal. 

Cabe indicar que las disposiciones contenidas 

en dicho ordenamiento, tampoco entran al estudio o definici6n -

de un proceso a seguir para la ejecución, concretándose a refe

rir algunas funciones del tribunal así como de otras autorida--

des, lo cual marca un panorama amplio pero escueto de las ej ecu

ciones de sentencias penales. 

El art.1'.culo 579, es el precepto que determiri.a···_ 

cual es la autoridad responsable de hacer cumplir las senten-.:..-. 

cias penales emitidas en .el Distrito Federal. 

En tal sentido se precisa que corresponde a la 

Dirección General de Servicios Coordinados de Prevenci6n y Rea

daptaci6n Social, la ejecuci6n de sentencias penales, quien por 

lo tanto, designará el lugar en el cual el reo deberá extinguir 

su condena, si se trata de una privativa de libertad. 
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Así mismo, se faculta a dicha Dirección, para 

que practique todas las diligencias tendientes a propiciar que 

las sentencias se cumplan estrictamente, reprimiendo todos los 

abusos que cometan sus subalternos, en pro o en contra de los -

sentenciados. 

Tal atribuci6n si recordamos, en materia fede-

ral compete al Ministerio Público, lo cual resulta mas coheren

te por ser la autoridad que por disposici6n constitucional debe 

perseguir los delitos, además de que al ser un ente distinto de 

la autoridad encargada de la ejccuci6n, resulta más probable 

que vigile y exija el debido cumplimiento o ejecuci6n de la Se!!, 

tencia Penal. 

Ahora bien, debemos recordar la necesidad de -

que se encuentre totalmente firme una resoluci6n judicial defi

nitiva, para que proceda o sea factible su cjccuci6n y conse--

cuentemen te su eficacia. 

Así pues, para que una sentencia penal proceda 

su ejecución, requiere la categoría de irrevocabilidad, la cual 

puede surgir una vez agotados los recursos procesales aplica--

blcs sin que la modifiquen, o bien porque se trate de una scn-

tencia que la misma ley procesal que fundamenta su nacimiento, 

no conceda algan recurso que pueda producir su revocación par-

cial o total, si tuaci6n esta última que expresamente señala el 

orden3miento procesal que se comenta, en su artículo 576, 
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Debe indicarse que en materia penal, el fin 

perseguible al imponer una condena a aquélla persona que ha d~ 

linquido infringiendo la ley penal de cierto lugar, es sin lu

gar a dudas, o al menos eso supone, la readaptación social del· 

delincuente,quc le permita adaptarse de mejor forma a su medio 

social, para evitar así una posible reinsidencia. ( 54) 

Por tal raz6n, el artículo 577 del Código de -

Procedimientos Penales para el Distrito Federal, en forma coin

cidente con el 528 del similar en materia federal, dispone la -

obligación de que en toda sentencia condenatoria se prevenga al 

reo de no reincidir en conductas delictuosas, bajo la adverten

cia de las sanciones a que se expone, debiendo efectuarse tal -

amonestación en diligencia formal, pero sin que la falta de ésta 

obste para hacer efectivas las sanciones de la reinsidcncia y -

de la babi tualidad. (SS) 

El artículo 578 del C6digo Procesal de la mat~ 

ria para el Distrito Federal dispone, que el Juez emisor de la 

sentencia deberá expedir dentro de las siguientes 48 horas, a -

la Dirección General de Servicios Coordinados de Prevcnci6n y -

Readaptación Social, una copia certificada de dicha resolución 

(54) El Código Penal vigente para el Distrito Federal, señala en su Articulo 
20 que"· •. Hay reinsidencia: siempre que el ccndenado por sentencia ej.!:, 
cutoria dicatada por cualquier tribunal de la RepGblica o del extranje
ro, cometa un nuevo delito, si no ha transcurrido, de.!;de el cumplimien
to de la condena o desde el indulto de la misma, ur. '":&-mino i;:ual 31 de 
la prescripción de la pena, salvo las excepcionez fijadas en la ley". 

(SS) Respecto a la reincidencias:abe indicar que el Código Penal sólo se con
creta a definirla y a establecer los casos en que se co:--.siderará al su
jeto como delincuente habitual, p<?ro no seri.ala sanción esi:-ecS:fic.:i. Art.!_ 
culos 20 al 23. 



93. 
en la cual se expresen con ~oda presición los datos de identifi 

caci6n del reo 1 

Respecto a este numeral oportuno resulta el - -

precisar y recordar que el Código de Procedimientos Penales de 

naturaleza federal, establece también tal obligaci6n, solo que 

en esa esfera se conceden tres días para la emisi6n del docume!!. 

to, el cual se dirige en primera instancia y como intermediario 

a la Procuraduría General de la República que será la responsa

ble de hacerle llegar un ejemplar del testimonio de sentencia a 

la autoridad encargada de la ejecuci6n. 

Tal observaci6n resulta trascendente toda vez 

que de la comparaci6n del contenido de ambos Códigos se encuen-

tra que en materia federal la autoridad responsable de supervi

sar y velar por una adecuada ejecuci6n de sentencias lo es la -

Institución del 1 Agente del Ministerio Público como representan-

te social, mientras que en materia del fuero común dicha Insti

tuci6n no cuenta al menos expresamente, con facultad alguna pa

ra vigilar, el procedimiento de ejecución, quedando tal atribu-

ci6n completamente bajo la responsabilidad de la Dirección r.en~ 

ral de Servicios Coordinados de Prevención y Readaptación So---

cial. 

Así 1 puede indicarse que se conceden atribuci~ 

nes muy amplias a la autoridad encargada de ejecutar las senten 

cias penales, pues al menos del Código Procesal Penal para el -

Distrito Federal, no se desprende que exista autoridad supervi-



94. 
sora a la cual tenga que rendir informes de su actividad, lo 

cual en mi concepto es inadecuado y por demás rieSgoso en el 

supuesta de que en dicha dependencia existiese corrupci6n, se 

pondría en grave peligro la seguridad, la salud e incluso la v~ 

da de los sentenciados. 

Lo anterio~ se puede apreciar claramente de la 

simple lectura de los artículos 581 y 582 del Código de Proce-

dimientos Penales vigente para esta ciudad. 

Ahora bien, y retomando la funci6n que desemp~ 

fia conforme a este Código el ?Hnisterio Público en la ejecuci6n 

de sentencias, s61o se encuentra el artículo 579, que dispone -

la obligación del Ministerio Público, adscrito al Juzuado Penal 

en que se ventiló la causa, para que comunique por escrito'· a su 

superior el resultado de la sentencia de aquéllos asuntos en 

que intervenga, expresando en dicha comunicación los datos que 

se consideren necesarios para la formación de la estadística -

criminal. 

En este sentido, tal deber resulta ser una --

atribución netamente administrativa de caracter interno, dentro 

de la Institución que representa, sin que pueda considerarse -

que dichacornunicaci6n influya o tienda a la ejecución de senten

cias penales, por lo cual se considera que dicho precepto legal 

no se justifica para encontrarse dentro del capítulo de ejec~ 

ción de sentencias. 
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Otro aspecto de importancia y que en concepto 

del suscrito debía abordarse con mas detalle es el referente a 

la obligaci6n que se impone al Juzgador para tomar de oficio 

las pTovidencias necesarias a fin de que el reo sea puesto a dispo

sici6n de la Direcci6n responsable de la ejecuci6n <le senten--

cias penales, pues conforme al artículo 580 no se precisa en 

que consisten tales providencias, es decir, si con la simple n!!_ 

tificaci6n que se haga de la sentencia se tendrá por cumplida -

tal obligaci6n, cuando el reo durante la secuela del juicio se 

haya encontrado recluido en alguno de los centros de readapta--

ci6n social existentes en esta ciudad, o bien si se requerirá 

que el Juez cumpla algún otro tipo de diligencias para que se 

de por satisfecho tal deber. 

Final.mente dentro del Código Procesal que se -

comenta puede apreciarse, y como ya ha quedado dicho, no se con-

templa la posibilidad de ejecución de sentencias penales emiti

das en país extranjero, -irregularidad que en forma similar se -

aprecia en el Código Federal de la materia, lo cual se conside-

ra como una laguna que requiere inmediata atenci6n, con el fin 

de que nuestra legislaci6n en verdad, sea acorde a una realidad 

práctica, pues como se verá en el siguiente capítulo nuestro -

país ha celebrado Tratados bilaterales internacionales que aut~ 
,-
ritan la ejecución de sentencias extranjeras, hecho que notori~ 

mente puede propiciar confusión para efectos de autorizar y va

lidar la ejecuci6n de sentencias penales en nuestro país que h~ 

yan .sido emitidas por algunos paises extranjeros a través de sus 

órganos judiciales competentes, 



CAPITULO III 

PANORAMA INTERNACIONAL 

Para el normal desenvolvi~iento de las relacio-

nes entre los Estados, éstos,han considerado necesario el esta

blecimiento de reglas o normas que determinen los derechos y de 

beres recíprocos, y cuyo conjunto ha originado formalmente el -

surgimiento de una rama jurídica, a la cual se le ha denominado 

Derecho Internacional. 

Su fundamento no puede buscarse en razones deri

vadas de identidad, lazos religiosos, ni en el equilibrio de 

poderes, sino en la necesidad y voluntad de los Estados para s~ 

meterse a normas jurídicas internacionales libremente aceptadas 

por éstos. 

En principio, los miembros de la comunidad inte~ 

nacional, basaban su conducta en la costumbre y en ·1a reciprocidad, 

pudiendo afinnnrse que la primera de ellas~ es decir, la costu!!!_ 

bre, ha sido la fuente principal del Derecho Internacional, --

pues con anterioridad los Estados al no te:i.er formalmente com

promisos que los subordinaran a otro Estado, podian libremente 

cambiar su postura para el exterior a sabiendas d·c que no exis

tía un ordenamiento o autoridad supraordinaria que sometiera a 

todos los Estados, pero debe aclararse que dicha postura ciert~ 

mente era rechazada por los demás Estados, pues creaba incerti

dtunbre en la vigencia y formalidad de las relaciones internaci~ 

nales. 
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En la actualidad., y desde hace ya algún tiempo, 

los gobiernos de los Estados han considerado la necesidad de e~ 

dificar los actos y acuerdos que por costumbre se habian venido 

realizando, así como aquellos que necesita celebrar, razón por 

la cual, actualmente se formulan compilaciones parciales acerca 

de cuestiones diversas, las cuales reciben varias deno~inaci~ 

nes, destacando las de Tratado, Convenio o Convención Interna-

cional. 

Dichas compilaciones, que no son otra cosa que -

Acuerdos Internacionales (56), han venido desplazando paulatin~ 

mente a la costumbre como fuente principal del Derecho Interna

cional, ya que en la actualidad, generalmente los Estados se 

comprometen y obligan a realizar ciertos actos, a abstenerse o 

a consentirlos, y es a raiz de ellos que se ve hasta cierto purr 

to presionado para cumplirlos. 

Nuestro país, a fin de dar cumplimiento cavalmerr 

te con los compromisos que adquiere por virtud de los Acuerdos 

Internacionales que rubrica, contempla como ya ha quedado dicho, 

en nuestro máximo ordenamiento legal y específicamente en el -

artículo 133, que los Tratados celebrados por el Presidente de 

la República aprobados por el Senado, alcanzan la categoría de 

ley suprema, estando únicamente por debajo de la misma Constit~ 

ción y a igual nivel que las leyes emanadas del Congreso de la 

Unión. 

(56) cfr. capitulo I, inciso c. de este trabaio p. 19 
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Por otra parte debe indicarse que a través de --

su devenir hist6rico, ~féxico ha celebrado un gran nOmero de ---

Acuerdos Internacionales sobre diversas materias y aspectos, p~ 

ro que son pocos los firmados y ratificados en ternas jurídico 

procesales, entre los cuales se encuentran los Convenios que -

dieron origen a las reformas procesales en materia civil, por -

cuanto a la Ejccuci6n de Sentencias Extranjeras. al igual que 

~nos cuantos Tratados Internacionales en la materia penal que -

se refieren al mismo tema. 

Así pues, y por referirse al tema central de es

te trabajo, en lo subsecuente se abordará el análisis y comcnt~ 

rios de dichos compromisos internacionales que han influido en 

el Derecho interno respecto de la eficacia de sentencias extran, 

jeras. 

A. Tratados Internacionales en materia penal. 

Si se toma en cuenta que la existencia de prácti 

cas o de mecanismos jurídicos que a nivel nacional e internaci~ 

nal permiten el traslado de sentenciados es un campo poco exp12 

rado por parte de los doctrinarios de nuestro país, se encontr~ 

rá la justificaci6n e interés que el suscrito ha dado 

al presente trabajo, pues tornando en consideración el momento ~ 

de las relaciones internacionales, día a día se convierte en un 

tema jurídico de mayor actualidad, 

Puede indicarse por otra parte, que los tratados 
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sobre ejecución de sentencias penales, pre.tenden facilitar la -

rehabilitación de los detenidos, permitiéndoles que cumplan sus 

condenas en el país del cual son nacionales, para que de esta 

manera se logre una mejor comunicaci6n del sentenciado con el 

medio social que le rodea. 

Hasta el momento, son solamente Seis los Trata-

dos Bilaterales que nuestro país ha fir~ado y ratificado con fi 
nes de Ejecución de Sentencias Extranjeras, siendo así que los 

países con los cuales existe compromiso son: Estados Unidos de 

América, Canadá, Panamá, Bolivia, España y !Selice. (57) 

Ahora bien dichos instrumentos internacionales, 

son coincidentes en su operatividad y aplicabilidad, e incluso 

en el cuerpo de su redacci6n, existiendo en algunos de ellos -

pequefias diferencias, raz6n por la cual y en un afán práctico, -

en este punto se analizan y comentan los seis Tratados en for

ma conjunta, haciendo aclaraciones cuando resulten proceden-

tes, por existir aspectos o cuestiones abordados desde un -

punto de vista diverso. 

(57) Tratado México-Estados Unidos de América, firmado 25/Uov./76, Aprobado 
por el Senado 30/Dic. /76. Publicado en el O.O, 10/Nov./77. 
Tratado México-Canadá, firmado 22/Nov./77, Aprobado por el Senado ----
30/Nov./78, Publicado en el D ,O. 26/Marzo/79. 
Tratado México-Panamá, firmado 17 /Agos. /79, Aprobado por el Senado ---
29 /Nov. /79. Publicado en el D. O. 24 /Jul. /80, 
Tratado México-Bolivia, firmado 9/Dic./BS, Aprobado por el Senado ----
28/0ic./BS. Publicado en el O.O. 15/Mayo/86, 
Tratado México-Espaf'ia, firmado (. /.Fcb./07 , Aprobado par el Senado --
17/Abr-;.lB7. Publicado en el O.O. 17/Mayo/89 
Tratado México-Belice, firmado 18/Nov./86, Aprobado por el Senado 
11/Sept./87. Publicado P.:n el O.O. 26/Enero/88. 
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Los séis Tratados ya referidos, en forma coinci 

dente contemplan la posibilidad de que las penas impuestas por 

las autoridades de uno de los países signantes a un nacional --

del otro, puedan ser extringuidas o cumplidas en su país de ori 
gen, o bien, bajo la vigilancia de sus autoridades. (58) 

El aspecto motivador de los Tratados, debe ente~ 

derse que es la interrelación que existe entre los países y la 

facilidad que tienen los nacionales de cada uno de ellos para -

ingresar y permanecer en el territorio de otro de ellos, y como 

puede ocurrir que dichas personas incurran en la comisi6n de un 

delito previsto y sancionado por la legislación del país extra-

ño en que se encuentran, y por consiguiente son juzgados y seg 

tenciados al cumplimiento de una pena, dentro de los lugares --

para tal fin destinado$. 

Así y en tal caso, los Tratados de referencia, t~ 

mando en consideración aspectos socioculturales entre otros, 

pretenden facilitar la rehabilitaci6n del individuo en su pro-

pio territorio y por qué no, cerca de sus familiares, tratando 

con ello de darles la protecci6n a sus garantías individuales. 

Por otra parte debe señalarse que los seis Tra

tados que nos ocupan definen expresamente, los términos "Estado 

Trasladan te", "Estado Receptor", "Reo" y "Domiciliado", de la -

forma siguiente: 

( se) Los Tratados que se analizán, a!Jordan €:51'"-e aF::.ecTo "" S'.l Í'.r .... ! . 
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"al EHada '.".a•.tadan.te b..lgn.l¡l.lca la P<vt-t:e. de la 

cua.t el 11.ea hablllÍ de A eJt .tJtab.ladada. 

b) E•.tada Rece.p.tall. &.lgn.l6ica .ta Pa.lt.te a la que 

el 11.e.a hab11.li de • e11. .t11.ab.ladada, 

e} RPo h.ign..i..6.ica. una pen&ona. que, en e.L .te.ILJL.l.t~ 

11..lo de una. de. la.h Pa.JL.te.6 ha. h.ido de.c.l.a.tt.a.do 'lebpo1~~a.b.te de un d~ 

li..to y he. encuen.t.Jta. huje.ta., en vin.tud de una. he.nte.nc..i.a. o de. ---

c.ua.l.qu.lelt. medida legal adopta.da. en c.j c.cuc.{.6n de die.ha h en.tenc..ia., 

ya. he.a. a. plt..ihi.6n, ya. he.a a.t Jt.ég.lme.n de condena. c.ond..i.c.i.ona.l, de. 

li.beJr.ta.d p1t.e.pa.1t.a..to1t.ia. o de c.ua.lqu.ie.IL o:tlla. 6011.ma. de. l.lbeJL.ta.d .hu.

je.ta a. vigila.nc..ia.. 

d) Un dom.ic..i..l.i.a.do .&i.gn.i6.ic.a. una. pe.JL.&ona. que Ita. 

1t.a.d.i.c.a.do e.n et .t.e.1t.1Li.to1t..lo de uua. de l.a.h Pa.1t..te.h polL t..o me.noh c..l!!. 

e.o a.~oh con el p1Lop6hl.t.o de pe1Lma.nec.e.1L en ét. 11 159) 

Por su parte el Tratado celebrado entre nuestro 

país y Canadá sobre la cjccuci6n de sentencias penales además -

de los términos antes indicados refiere el de 11Nacional11 expre

sando que significa en el caso de Canadá a un ciudadano Cana---

diense. 

Respecto a las definiciones ya citadas, en mi 

concepto, y tomando en consideración el contenido y alcance de 

los mismos, deberían contener además la aclaración respecto al 

( 59 ) Tratado México-Estados Unidos de América; Art. IX 
Tratado México .. Panamá; Art • II 
Tratado Hex.ico ... Bolivia: Art. 11 
Tl:-atado Mi!xico-Canadá: Art, IX 
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momento en que empezará a contar o se suspenderá el tiempo que de-

termina la duraci6n de la estancia del reo en el pafs en que -

haya cometido el delito, pues tal situación podria ser determi-

nante para que en el caso concreto fuese aplicable al Tratado. 

Así mismo, el término "menores infractores" debe-

ría haberse contemplado para su definici6n, toda vez que como 

mas adelante también se explic~ los Tratados son extensivos pa-

ra tales personas, pero quedando a la interpretaci6n muy amplia 

qué debe entenderse por menor infractor, además de que no nece

sariamente en dichos países con los cuales México ha celebrado 

Tratado Bilateral sobre la materia que nos ocupa, pueden tener 

en su ley penal las mismas características. 

Ahora bien y continuando la rcvisi6n de los Tra-

tados, se puede apreciar que también en fonna coincidente deteL 

minan una serie de condiciones para que proceda el traslado de 

reos, mismas que podemos definir en la forma siguiente: 

a) Que el delito por el cual se haya sentenciado 

al reo, sea puhible también en su país de origen, sin importar 

estrictamente la dcnominaci6n que reciba o bien la clasifica--

ci6n por cuanto a cantidad de bienes o de numerario. 

b) Que el reo sea nacional del Estado Receptor, 

e) Que el reo no tenga o reuna la calidad de do

miciliado en el Estado Trasladante. 
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d) Que el delito por el cual se haya condenado -

el reo no encuadre dentro de los considerados como politices o 

militares. 

Cabe indicar que en la condici6n anterior, si 

existen algunas variantes en los Tratados, pues el celebrado 

con los Estados Unidos de Norteamérica incluye además los deli-

tos de tipo migratorio, mientras que el celebrado con Bolivia -

refiere que podrá aplicarse si el reo no fué condenado a la pe

na de muerte imponiendo al Estado Receptor la obligación de ab~ 

tenerse de someter a juicio una vez trasladado el reo por he--

chos anteriores que constituyan delitos políticos. 

Finalmente el Tratado celebrado con Canadá es el 

Gnica. que permite su ejecuci6n y traslado sin importar el tipo 

de delito que haya motivado la sentencia. 

e) Que no exista recurso o juicio alguno pcndien 

te de desahogar en contra de la sentencia. 

f) Que al momento de presentar la solicitud el -

reo al Estado Trasladante, le falte por cumplir cuando menos -

seis meses de la condena impuesta. (60) 

Ahora bien, tomando en consideración que en los 

Tratados que se abordan, las partes signantes se reservaron el 

( 60 ) crf. Art. II Tratados Héxico .. Estados Unidos de América y México-Canadá. 
Ar't, III Tratados México-Panamá, México-Bolivia y Héxico-Espana. 
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derecho de sefialar a una Autoridad interna para ser la encarga-

da de ejercer las funciones que de dichos instrumentos se deri

van, nuestro país de acuerdo a su divisi6n de poderes, ha <lis--

puesto que corresponda al Poder Ejecutivo el vigilar la ejecu--

ci6n de sentencias, de tal suerte que el Presidente de la Repfi-

blica ha encargado al Procurador General de la República para -

que sea el encargado de autorizar o rechazar las peticiones de 

traslado de reos, con apego al espíritu de nuestras leyes y con 

secuentementc al de los Tratados sobre la materia. (61) 

Así pues, una vez cubiertos los requisitos de -

procedencia para la ejecución de los Tratados, éstos disponen -

el procedimiento que se debe cumplir en cada caso particular. (62) 

Se inicia con la petici6n expresa de un senten-

ciado a las autoridades del país en que se encuentra purgando -

la pena, por haber cometido un delito y juzgado por ello~ te--

nicndo la posibilidad cualquier reo de formular su petición pa-

ra el traslado sin importar que no reuna todos los requisitos -

ya explicados anteriormente. 

El Estado Trasladante por conducto de la autori-

dad para el efecto designada, previa valoraci6n de cada caso, 

si considera procedente el traslado hara llegar una solicitud 

en tal sentido por conductos diplomáticos a la autoridad respo~ 

(61) 

(62) 

cfr. Art. III Tratados México-Estados Unidos de América y México-Canadá. 
Art: IV Tratados México-Panamá, 11l!xico-Bol ivia y Méx.ico-Espana. 

cfr. Art. IV Tratado México-Estados Unidos de /._<r;1érica y Tratado :~éxico
Canadá. 
Art. V Tratado-Panamá, México-Bolivia, ?léxico-Es pana. 
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~able en el país de origen del reo. 

El Estado Receptor de una solicitud de traslado, 

antes de autorizarla o rechazarla, deberá tomar en considera---

ci6n los factores que pudiesen propiciar la rehabilitaci6n so--

cial del reo, sin pasar por alto desde luego, el tipo y grave--

dad del delito por el cual se le conden6, los antecedentes pena 

les que tuviese, así como también las condiciones de salud, los 

vínculos que por razones de residencia, presencia en el tcrrit~ 

río, relaciones familiares o cualesquiera otros motivos le pu-

diesen unir tanto con el Estado Trasladante como con el Recep-

tor. 

Una vez valorados los aspectos antes citados, -

el Estado Receptor deberá informar sin demora al Estado Trasla

dante su aceptación o rechazo a la solicitud recibida, pero sin 

embargo, si el Estado Receptor considera que los informes pro-

porcionados por el Estado Trasladante resultan insuficientes p~ 

ra decidir, podrá solicitarle información complementaria. 

Así mismo el Estado Trasladante proporcionará -

al Receptor una certificación que indique el delito por el cual 

fue sentenciado el reo, la duración de la pena, el tiempo ya -

cumplido por el reo, así como el que deba abonársele por buena 

conducta, trabajo o prisión preventiva. 
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Dicha certificación deberá transmitirse debida--

mente legalizada con la traducción al idioma del Estado Recep--

tor, acompañada de copias certificadas de la sentencia dictada 

por la Autoridad Judicial competentc 1 así como cualquier modifi 

caci6n que dicha resolución hubiese sufrido. 

En tal sentido cabe precisar que la lcgalizaci6n 

de documentos a que se refieren los Tratados, es aquella que 

realizan los representantes diplomáticos del Estado Receptor en 

el Estado Trasladante, pues resultaría ser el medio indicado pa 

ra respaldar que todos los actos realizados para llegar a una -

sentencia han sido cumplidos por autoridad competente para ello, 

así como también y en el caso de las traducciones, que éstas se 

apegan al contenido del original del expediente. 

Por otra parte en forma particular los Tratados 

celebrados con Estados Unidos y Canadá, determinan la necesidad 

para que se autorice el traslado de un reo, de que en todos los 

casos la condena dictada tenga una duración determinada, situa-

ci6n que me parece plenamente justificada, toda vez que el obj~ 

to de un traslado es definitivamente beneficiar al reo desde di 
versos aspectos, y si éste por los procedimientos judiciales 

del país en que cometió el ilícito no ha recibido dcfinitivamc~ 

te la fijación de una pena, ello significa que el procedimiento 

no ha concluido y consecuentemente no resulta ser sujeto viable 

para el traslado, ya que el Estado Receptor no está facultado ~ 

para determinar la pena al no haber conocido sus tribunales el 

procedimiento. 
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Así pues, en mi concepto los Tratado~ celebrados 

con Panamá, Bolivia y España presentan una laguna que puede pr-9_ 

piciar su no aplicación, o cuando menos un conflicto de inter-

pretaci6n, ya que como más adelante se cita, el Estado Receptor 

no puede ejecutar una sentencia de tal forma que prolongue su -

duraci6n más allá de lo indicado en ella misma. 

En el texto de los compromisos Internacionales 

que se comentan, excepci6n hecha del celebrado con Panamá, se 

determin6 que si el sujeto cometió delito del fuero. común 

en alguno de los Estados o Provincias del Estado Trasladante -

será necesario que la solicitud que presente el "Trasladante" a 

el "Receptor" se encuentre avalada tanto por las autoridades f!L 

derales, como por las locales que sean competen tes, si tuaci6n -

que pretende respetar la·.soberanía o independencia con que ac-

tuan los Estados de nuestro país, al aplicar las leyes emitidas 

por su Poder Legislativo Local. 

Así mismo con Canadá y Estados Unidos se acord6 

que siempre sea la autoridad federal la responsable de la cus

todia de los reos objeto de traslado, situación que si bien en 

los demás Tratados no se contempló, al menos en nuestro país 

siempre será la autoridad responsable de su custodia, ya que e~ 

mo ha quedado dicho, es el Procurador General de la República a 

quien se ha encomendado dicha funci6n. 

Cabe destacar que en los Tratados celebrados con 

Estados Unidos, Canadá, Bol i.via y España, se cons ign6 la facul-
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tad para que el Estado Receptor pueda previa solicitud y antes 

de autorizar el traslado, verificar que el consentimiento expr! 

sado por el reo fue otorgado voluntariamente y con pleno conoci 

miento de las consecuencias legales, lo cual resulta apropiado, 

tomando en consideración que nuestro máximo ordenamiento legal 

así lo dispone e~ la parte final del artículo 18 Constitucional. 

Ahora bien, en todos los casos, la entrega o in

tercambio de reos se har~ en el lugar que para el efecto se co~ 

venga, y una vez efectuado, será responsable del traslado y ubi 

cación de los reos, cada Estado Receptor,de tal suerte que si -

el lugar del canje fuera en la frontera de uno de los signantes 

y para llegar a su territorio el otro, requiere transitar por -

terceros Estados, deberá traMitar y obtener los permisos que se 

hiciesen necesarios. 

El Tratado celebrado con Panamá indica que si 

cualquiera de las partes celebrara un acuerdo similar con algún 

otro Estado, la otra parte prestará su coopcraci6n permitiendo 

el tránsito por su territorio de aquillos reos que requieran -

ser trasladados, por lo cual la parte que proyecte realizar di

cho traslado deberá notificarlo oportunamente a la otra, para -

que ~sta disponga lo necesario. (63) 

Una vez admitida por el Estado Receptor la soli

citud de traslado y acordado el lugar de entrega, se procede al 

canje que regularmente se hace en rclaci6n a varios reos de am-

( 63} cfr. Art. XI Tratado Héxico-Panam§, 
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bos paises toda vez que los gastos que implique el traslado deu 

tro del territorio del Estado Receptor e incluso durante la cj~ 

cuci6n de la sentencia correrán a cargo de éste, por lo cual 1 no 

pueden reclamar al Estado Trasladante el reembolso <le dichos --

gastos, situaci6n que me parece adecuada, pues debe recordar~c 

que uno de los requisitos de procedencia es que el reo sea na

cional del Estado Receptor y por consiguiente es a él a quien -

corresponde absorver los gastos que se originen. 

Por otra parte los Tratados Intcr11acionales en -

cuestión, disponen una serie de garantias tendientes a favoru-

cer a los reos objeto de traslado, ya que les garantiza entre-

otros aspectos que no podrán ser detenidos, procesados y senten 

ciados nuevamente en el Estado Receptor por el mismo delito que 

motivo la Sentencia por la cual se encontraban dctcniUos en el 

Estado Trasladante. 

Tal situación encuentra su fundamento en nuestro 

máximo ordenamiento legal en lo dispuesto por el artículo 23 - -

que dispone " •• • Na.d.le puede. heJl. juzga.do do A ví'.c.eA poli.. e.f m.l&mo 

de.l.i.:to, ya. Ae.a que. en et jui..c,(o .6e. le ab.Aue.lva o Ae. te. conde.ne ••• " 

As! mismo en los compromisos Internacionales que 

nos ocupan se dispone la prohibición para el Estado Receptor Ue 

ejecutar la sentencia de tal forma que se prolongue la duraci6n 

de la pena mas alla del t~rmino de prisión impuesto por la sen

tencia del Tribunal del Estado Trasladante. 
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A este respecto cabe indicar que la disposición 

antes referida se contrapone a la figura de la retcnci6n conte~ 

plada de nuestro actual C6digo Penal para el Distrito Federal -

en materia del fuero común, y para toda la RepGblica en materia 

del fuero federal, en sus artículo 88 y 89, ya que estos agra--

van la situación del detenido, pues de aplicarse se estaría ---

prolongando la duraci6n de la pena. 

Sin embargo se faculta al Estado Receptor para -

que sujete a los reos trasladados a sus leyes y procedimientos 

existentes para el cumplimiento de sentencias, quedando incluí-

dos aspectos como la condena condicional, la reducci6n del pe-

ríodo de prisi6n, sea por libertad preparatoria o por cualquier 

otra forma de preliberaci6n. 

Cabe indicar por otra parte que el Estado Trasl!!:_ 

dante conserva en todo momento la facultad de conceder al reo --

otros beneficios que terminarían con la ejecución de la senten

cia, los cuales pueden ser el indulto o la amnistía, debiendo -

en tal caso el Estado Receptor poner en libertad inmediata al -

reo una vez recibida la notificaci6n correspondiente. 

Así mismo el trasladante mantiene jurisdicci6n -

exc~usiva respecto de cualquier procedimiento que tenga por ob

jeto impugnar, modificar o dejar sin efectos las sentencias diE 

tadas por sus Tribunales, 
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En los compromisos Internacionales que se ha ve-

nido comentando, se dispone expresamente que podrán ser aplica .. -

bles respecto de personas sujetas a supervisi6n u otras medidas 

conforme a las leyes de una de las partes relacionada con meno-

res infractores quedando comprendidas también aquellas personas 

acusadas de la comisi6n de un delito y a las cuales se les haya 

comprobado que sufren una enfermedad o anomalía mental. 

En tales casos las partes, de conformidad con 

sus leyes deberán acordar el tipo de tratamiento a aplicarse 

a dichas personas una vez trasladadas, sin pasar por alto que -

para efectuarse éste, se requiere el consentimiento expreso de 

quien este legalmente facultado para otorgarlo. 

Así mismo se dispone en for.ma similar, en los seis 

Tratados, que ninguna disposici6n en ellos contenida, podrá in-

terpretarse en un sentido de limitaci6n por cuanto a facultad -

que pueda tener cada una de las partes, para conceder o aceptar 

el traslado de un menor infractor y otra clase de infractor. 

Ante tal imposici6n, resulta prudente recordar -

que las personas que padecen enfermedad mental, conforme lo di~ 

pone nuestro Código Penal, en tanto subsista dicho padecimiento 

no podrán ser sujetos a juicio y consecuentemente sentenciados 

a pena de prisi6n, ya que en tal caso, debcr5n ser internados -

para su atenci6n médica y psiquiatrica, mientras que los meno-

res al no ser sujetos de derecho, no pueden ser sometidos a jui 
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cio, ya que estrictamente se considera que no cometen delitos, 

sino faltas administrativas o infracciones penales, que si bien 

de acuerdo a nuestra lcgislaci6n son sometidos a un tratamiento 

tendiente a su corrección y rehorientaci6n, ello me permite --

afirmar que en fonna equivocada se dispone en los Tratados que 

nos ocupan, que las disposiciones contempladas para el traslado 

de reos y la ejecución de sentencias extranjeras, les serán --

aplicables, pues por simple 16gica, si no han sido condenados a 

purgar una pena por la comisión de un delito, no puede hablarse 

de un traslado para la ejecución de una sentencia penal, por lo 

que si se pretendiCse el traslado debería celebrarse otro trat~ 

do específico, ya que deben tomarse en consideración aspectos -

tales como los tratamientos aplicables a menores infractores e 

inimputablcs; c6mo se considera en cada pais la minoría de edad 

y con base en qué se consideraría una enfermedad mental, entre 

otros aspectos. 

Siendo así que el pretender aplicar a dichas pCL 

sanas los Tratados sobre Ejecuci6n de Sentencias Extranjeras --

conllevarían a un conflicto de leyes, pues se estaría preten---

dicndo considerar por ejemplo que si en otro país la mayoría 

de edad se alcanza a los 21 afias, como en Mfixico lo es a los 

18, surgiría el conflicto al aplicar o pretender aplicar la 

ley para menores infractores a un Mayor de edad, y viceversa. 

Finalmente los Tratados que se analizan disponen 

su vigencia, la cual es por tres años prorrogables automática--
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mente por igual periodo, en tanto una de las partes no ~anifies-

te su deseo de darlo por terminado. 

Cabe indicar que los Tratados celebrados con Est~ 

dos Unidos de A~érica, Canadá y Bolivia refieren una vigencia 

de tres años, mientras que los celebrados con Panamá y España 

disponen una duraci6n de cinco afias. 

B) Convenil>s Internacionales en Materia Civil. 

Recordando lo ya expresado en el primer capítu

de este trabajo, al referir,qué debe entenderse por Acuerdos In

ternacionales, se indita que conforme al art!culo 1792 del C6di

go Civil para el Distrito Federal, "Convenlo ea el acue~do de -

doó o maó pe~4onaó paAa cftea~. ZAanó&e~.iJL, mod.l6.lca~ o ex~ingu.i~ 

obl.igo.c..l6n!'. 

De ello puede expresarse que los Estados cuando -

celebran algún acuerdo que crea transfiere, modifica o extingue 

ciertas obligaciones con un similar o con otro tipo de sujetos -

de derecho Internacional, está celebrando un convenio internaci~ 

nal mismo al que por práctica coma~ si existe la intervención de 

organismo internacionales o varios países en particular, al doc~ 

mento que consigna el convenio celebrado, se le conoce como con

vención. 

Así pues y con relaci6n al terna central de este .. -
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trabajo, debe indicarse que cxist~ algunas convenciones en dife-

rentes materias, pero las mas recientes, que incluso tJrOpiciaron 

adecuaciones a nuestra Legislación Procesal Civil, son La Conve?l 

ci6n Intcramericana sobre Eficacia Extraterritorial de las Sen--

tencias y Laudos Arbitrales Extranjeros, y la Convcnci6n Intcra

mericana sobre Competencia en la Esfera Internacional para la -

Eficacia Extraterritorial de las Sentencias Extranjera$, de las 

cuales se comenta en los puntos siguientes. 

1. Convenci6n Interamericana sobre Eficacia Extraterritorial 

de las Sentencias y Laudos Arbitrales Extranjeros. 

El documento que contiene la presente convenci6n, 

fue firmada en la ciudad de Montevideo Uruguay el día 8 de Mayo 

de 1979 11 en el marco de la Segunda Conferencia Interamericana Espe

cializada de Derecho Internacional Privado. 

El Senado de la República, aprobó la misma el 27 

de Diciembre de 1986 y previa ratificación firmada por el enton

ces Presidente Miguel De La Madrid Hurtado se depósito ante el -

Secretario General de la Organizaci6n de los Estados Americanos 

el día 12 de Junio de 1987, publicándose en el Diario Oficial de 

la Federación el 20 de Agosto del mismo año el decreto de promu! 

gaci6n con el cual se le dió obligatoriedad en su observanc-ia -

dentro de nuestro sistema jurídico. 

La Convención que se aborda, en su artículo prim~ 

ro di sponc que será aplicable respecto de sentencias judiciales 
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y laudos arbitrales emitidos en procesos civi1es, comerciales o 

laborales en Uno de los Estados parte de dicha convención, a me

nos que al momento de ratificar la misma alguno de los Estados -

haga expresa reserva de limitarla a sentencias de condena en ma-

teria patrimonial. 

Así mismo en este artículo se prevee la posibili-

dad de declarar al momento de ratificar la convenci6n que sea --

aplicable~también respecto de resoluciones que terminen el proc~ 

so, a las dictadas por autoridades que ejerzan alguna funci6n --

jurisdiccional y a las sentencias penales en cuanto se refieran 

a la indemnizaci6n de perjuicios derivados de delito. 

Otro aspecto que se considera en el primer nume-

ral de la convención en cuesti6n, dispone que podrán ser aplica

bles en lo relativo a laudos arbitrales en todo lo no previ~to -

en la Convenci6n lnteramericana sobre arbitraje comercial inter

nacional. 

Al respecto cabe indicar que nuestro país al mo-

mento de ratificar la Convención que se estudia expresó Reserva 

por cuanto a su aplicación en el sentido de limitarla a las sen

tencias de condena en materia patrimonial dictadas en uno de los 

Estados parte, quedando consecuentemente sin aplicabilidad los -

demás supuestos sefialados enel artículo primero, 

El artículo segundo establece las condiciones ne-

cesarías para que pueda tener eficacia extraterritorial cualquier 
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sentencia, laudo arbitral O resolución jurisdiccional extranje-

ra, que pueden expresarse de la siguiente forma: 

a) Que la resolución se encuentre revestida de -

las formalidades externas necesarias, para que pueda ser consi

derada como auténtica en el Estado de donde procede. 

En tal sentido y partiendo de la expresión "Far-

malidades Externas" se considera que debe entenderse como tales 

los sellos, broches de fijación, listones, o cualquier otro me-

dio utilizado para impedir la substituci6n de páginas. 

b) Que la resolución extranjera y los documentos 

anexos que sean necesarios acompañar a la misma, se encuentren 

debidamente traducidos al idioma ofiCial del Estado donde deban 

surtir efectos. 

La condici6n anterior en el texto de la conven--

ci6n, presenta una omisión importante al no determinar si será

ante la autoridad del Estado requirentc,ante quién deberá prac

ticarse la traducci6n respectiva de los documentos, o bien si 

podrá ser por mandamiento del Estado requerido, de tal suerte -

que se garantice a las partes y más aan, a la autoridad, que al 

momento de valorarse la misna, para efectos de homologaci6n, se ñara prE,_ 

cisamcnte tomando en conSidcraci6n el sentido que el juzgador -

que resolvi6,pretendi6 darle a su fallo, 
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Ahora bien, si se tqma en consideración el espí-

ritu del artículo 60, de esta misma convención parece que debe 

escojerse a un perito traductor autorizado por el Estado en que -

se pretenda la ejecución, sin que como se dijo, esté plenamente 

definida tal situación. 

e) Que se presente tanto la resolución como sus 

anexos, debidamente legalizados de acuerdo con la ley del Esta

do requerido para la ejecución. 

El requisito anterior se encuentra justificado -

si se toma en consideración,que quién emite la resoluci6n no es 

una autoridad judicial nacional, pero respetando la jerarquía -

del .Tuzgador extranjero en su país, y la posibilidad de que sus 

resoluciones tengan efccte en otro, como lo autoriza nuestro --

C6digo Federal de Procedimientos Civiles, por tal virtud y para 

estar en aptitudes de dar valor pleno a dichos documentos, se -

hace necesaria la legalizaci6n que debe hacer la representaci6n 

diplomática del país requerido, respecto de las firmas y actua

ciones de los funcionarios extranjeros emisores del documento. 

La maestra Cecilia Melina al abordar el terna de 

la legalizaci6n, nos dice que " ••• ~on.6.ih.te en :tal ce11.:t.iñ.ica--

ci6n que he hace 11.eapec.to a la au.tent.ic.idad de la 6l11.ma de un -

óunc.iona11..io públ.ico en el eje11.clcio de 6U6 6unc.ione6 o de un N~ 

.ta11.io Públ.ico que con ehe ca11.dcte11. 6U6cll..ibe un documento públi

co. Poll. tan.to eae acto .implica la con6:tatacl6n de que el óuncl~ 

na11..io de6empeñaba hu ca11.90 o de que el No.ta11.io eh.taba .inveht.ido 
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de ¿a. 6f pab¿ioa. al ~~empo en que 6l1tma.1ton lo4 dooWTJento• m~e-

Jtia. de la. lega.Uza.oión':, { 64 1 

d) Que el Juez o tribunal emisor de la resolu---

ción tenga cempctencia en la esfera internacional para conocer 

del asunto, conforme a lo dispuesto por la ley del Estado donde 

deba surtir efecto dicha resoluci6n. 

La condición en comento se refiere a que el Juez 

o Tribunal que haya conocido del juicio de fondo, lo haya hecho 

con plena competencia por territorio y materia, sin invadir de 

forma alguna la de los Tribunai!:es donde se deba ejecutar la re-

solución, es decir par citar un ejemplo, podría decirse, que si 

la sentencia va a ejecutarse en nuestro país por tener dentro -

de su teri-i torio, el demandado b iencs suficientes, resulta ne- -

cesario que el,Jucz o Tribunal extranjero que conoci6 ?el jui-

cio de fondo, haya sido competente para emplazar al demandado -

y haber conocido de dicho juicio de fondo, sin usurpar la comp!:, 

tencia de la justicia del Estado requerido. 

Cabe indicar que nuestro país al ratificar la -

presente conven~i6n hizo una Declaraci6n Interpretativa de este 

requisito en el sent~do de que dicha condición se considerará -

cumplida siempre que la competencia del Juez emisor de la Teso-

lución, se haya establecido de manera acorde con la Convenci6n 

(64) Cecilia Melina. Pr:ictica Cónsular Mexicana p. 78. 
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Interamericana sobre Competencia en la Esfera Internacional pa-

ra la Eficacia Extraterritorial de las Sentencias Extranjeras,-

resaltando en dicha declaración la exclusi6n de las materias --

que en el artículo 60. de dicha Convenci6n, se citan, y de las 

cuales se hablará en el siguiente punto de dicho capitulo. 

e) Que el demandado haya sido notificado o em---

plazado en respeto de su derecho de audiencia, de manera subs--

tancialmente equivalente a la aceptada por la ley del Estado -

donde deba surtir efectos la resoluci6n. 

Al respecto, debe recordarse que el emplazamien-

to es la principal de las formalidades procesales, de tal suer-

te que en nuestro país si n&sc efcctua exáctamcnte como lo pre-

vee el C6digo Procesal Civil, Local o Federal según sea el caso, 

todas las diligencias judiciales posteriores e incluso la scn-

tencia deberán ser declaradas nulas, y sin posibilidad en el c~ 

so de las sentencias, de ser cj ecutadas. 

Siendo así que a partir de la vigencia de esta 

Convenci6n, y como lo indica Antonio Prado Nuñcz "Ya no va.ld1td11, 

ante io.6 T1t.ibuna.ieh No1t..t:eame1t..ic.a.no.6, lo.6 e.mplaza.m..i.ento.6 ltec.lto.6 

en Méx..i.c.o polt toc.am.len.to !J e.ntJLega, p!La.c.t.i.c.ado polL pa.1Lt.ic.uia1t.e.1J. 

A /Ju vez, ríue.¿.t:Jt.o pa..l.h debe1ttf negall. toda. e.je.c.uc.i..6n de un jui.c.i.o 

que he ha.ya .ln.lc..lado po~ medio de uno de ehto.6 ve1Lda.de.1t.o.6 a.t1ta

c.o.6 .!'. (65) 

( 65) Antonio Prado llufiez, Décimo Seminario Uacional de Derecho Interna-
cional Privado, p. 64. 
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f) Que en la secuela del procedimiento que dé --

origen a la sentencia respecto de la cual se pretenda su ejccu~ 

ci6n, se haya asegurado la defensa de las partes, 

En tal sentido y con apoyo en el artículo 42E 

del Código Federal de Procedimientos Civiles, o en su caso, 108, 

604 y 605 fracciones I y III del similar para el Distrito Fcdc

raL cuando a la autoridad judicial mexicana se le solicite la 

ejecución de una sentencia extranjera y se llegare a demostrar 

que el ejecutado careció de asesoría jurídica durante el juicio, se 

deberá rechazar la petici6n que lo solicite, pues su admis.ión 

además de agravar la situación del ejecutado, se estaría actua~ 

do en forma contraria al espíritu de nuestra ley, ya que al me

nos en el Distrito Federal, en forma por demás expresa la defe~ 

sa de las partes en materia civil se encuentra asegurada, como 

se desprende del artículo 46 del Código Procesal de la materia. 

g) Que la resolución a ejecutar tenga el carac-~ 

ter de ejecutoriada, o en su caso, fuerza de cosa juzgada, pre-

cisamente en el Estado en que haya sido emitida. 

Respecto a esta condición debe recordarse que -

por cosa juzgada puede entenderse 11 
••• La. auto1t.i.dad y e6i.cac.i.a -

que. a.dqu.f.ell.e. una 4 en.tenc.la judi.c..f.a.f cuando lia. queda.do 6-i.Jt.me, -- -

c.uando no e.aben c.ontll.a. l.4:t.a, 1t.ecu1t..&o.6 que. puedan modi6i.c.a1t.la." 

(66 1. 

(66) Ma~o Antonio Díaz de Le6n. op. cit., p. 57 
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A efecto de que esta condición esté satisfecha a 

criterio de la autoridad que deberá autorizar la ejecuci6n en 

el Estado requerido, será necesario que exista acompañado a la 

rcsoluci6n y anexos, la certificaci6n correspondiente que cfec-

tue la Autoridad emitente, en el sentido de que conforme a sus 

leyes hay imposibilidad para las partes, de interponer recurso 

ordinario, extraordinario o cualquier otro medio impugnatorio 

en contra de la misma. 

h) Que 10: rcsoluci6n de ninguna forma contraríe .. 

manifiestamente los principios y las leyes de orden público del 

Estado en qu~·:se pretenda la ejecuci6n. 

Al respecto debe indicarse que el orden público -

según Hugo-Alsina, citado por Pallares en su Diccionario de De· 

recho Procesal Civil, es " ... Et conjunto de. noJt.ma.& en que lle.pe, 

4a. el b¡ene4tall común y ante el cual ceden t.oh dellecho6 de to.& 

pallt.i.cula.lle.&." r 67 1 

De tal suerte que si la resoluci6n aún apegada a 

los principios de derecho del Estado emisor de la resoluci6n, -

resultare contraria a los principios de orden público del Esta

do requerido, la autoridad encargada de valorar tal situación, 

deberá en forma determinante, negar su ejecuci6n. 

Ahora bien, la Convenci6n que se analiza, en su -

(67) Eduardo Pallares, op. cit., P• 584. 
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artículo tercero, precisa los docwnentos que deben exhibirse 

necesariamente al solicitar el cumplimiento de la sentencia emi 
tida en el extranjero, para efectos de que la autoridad a quién 

se encomiende autorizarla, pueda comprobar que reune las condi

ciones citadas anteriormente. 

Deberá exhibirse copia auténtica de la sentencia 

a ejecutar, de la documentaci6n o actuaciones judiciales que --

acrediten la debida notificaci6n o emplazamiento al demandado -

así como la protección y aseguramiento de la defensa de las PªL 

tes. 

Así también y como ya se dijo, deberá existir co

pia auténtica del auto que declare ejecutoriada la resolución -

que se pretenda ejecutar en el estado requerido, es decir que 

ha alcanzado la fuerza de cosa juzgada. 

Ahora bien por documento auténtico, debe entendeL 

se aquel que hace fe pública, es decir aquel que ha sido emiti

do y rubricado por una autoridad pública específicamente creada 

para ello y que con sus actuaciones garantiza mediante un acto 

oficial la certeza de un hecho, convierténdolo con ello en ---

creíble públicamente, de tal suerte que al referirse la Convcrr 

ci6n que nos ocupa a la exhibición de copias auténticas, debe -

entenderse que deberán ser documentos elaborados y avalados por 

el Juez emisor de la sentencia, en compañía de su Secretario de 

Acllerdos, ya que debe recordarse que es este último quién tiene 

la fe pública en un Juzgado, 
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Respecto a este numeral, (3~), nuestro país efe~ 

tuO declaraci6n interpretativa, la cual presenta un error en el 

decreto de publicación en el Diario Oficial, sin que se pueda -

precisar si solamente fue de impresión o bien de redacción, ya 

que conforme al texto aparecido, no se dest~ende el sentido que 

se pretcndi6 darle a dicha dcclaraci6n, pues textualmente indi

ca: 11 Lo6 E.t..-tado& Un.idoh Mex.ica.no.6 .in.tvr.pJLetan, c.on Jte6pec..to al 

aJttlculo 3! de la Convenc..i6n que paJta la ho~ologac.i6n y ejec.u-

c.i6n coact~va de 4en.tenc..iaó y laudo& extJtanjeJto& o c.aJt.ta& Jtoga

toJt.iaó en la& que apaJtec.en ta& c..itac.ioneh nec.e&aJt.ia& paJta que -

la.& paJtteJ. c.ompaJt.ezc.an ante et exlto1t.:tado." 

Como puede apreciarse esta declaración no dice -

nada.de fondo, pues se establece de manera detalladísima un su-

puesto sin fincar consecuencia alguna después de rcf erirse al -

exhortado, lo cual podría permitir en un afán interpretativo --

llevar a apreciaciones contrarias al espíritu que se le preten

di6 conceder, por lo cual solamente se resalta tal irrcgulari--

dad, tomando en consideraci6n además que hasta la fecha no se -

ha publicado la fe de erratas procedente. 

El artículo 4g de la Convenci6n que se estudia, 

dispone la posibilidad para el Juez requerido, para que autori

ce la ejecución en forma parcial, si media petición de parte i~ 

teresada y del estudio que realice se desprende que no puede t~ 

ner eficacia la resoluci6n extranjera en su totalidad, por no -

apegarse a la presente convención. 
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Así mismo la Convención en su artículo 62 1 dete~ 

mina una facultad expresa para. la autoridad judicial .ante quién 

se solicite la ejecución de una sentencia extranjera, en el se~ 

tido de que sea esta autoridad quién regule a través de sus le

yes los procedimientos y competencias para asegurar la eficacia 

a dichas resoluciones. 

Respecto a esta situaci6n, se considera obvia t~ 

mando en consideración, que generalmente los principios de der~ 

cho son localistas, relegando en cierta medida el derecho ex---

tranjero, por lo cual en forma apropiada, se determina que la -

autoridad conocedora de una solicitud de ejecución respecto de 

sentencia extranjera, para efectos de autorizarla y ejecutarla, 

deba utilizar su propia legislaci6n para determinar la autori--

dad competente y los procedimientos necesarios a seguir para --

llegar a ella. 

Nuestre país, también formul6 declaración inteL 

pretativa en el sentido de que siempre será el Juez exhortado -

quién tendrá competencia para conocer de todo los procedimien-

tos relativos y necesarios para asegurar la ejecución de sente~ 

cias extranjeras, incluyendo los relativos a embargos, deposit~ 

rías, tercerías y remates. 

Los artículos subsecuentes de esta Convención --

(7 a 14), disponen aspectos de forma en cuanto a firma, ratifi-

cación, adhesión, entrada en vigor, vigencia e idiomas en que 

fue redactado, raz6n por la cual no se entra al estudio con m~ 
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yoT detalle de los xe{eridos numerales, TeJO¡tiendo al lector ~-

al Diario Oficial en que se contiene el Decreto de Publicación, 

2. Convención Interamericana sobre Competencia en la Esfera 

Internacional para la Eficacia Extraterritorial de las -

Sentencias Bxtranjeras. 

Esta Convención fue firmada el 24 de mayo de ---

1984 en el marco de la tercer Conferencia Intcrarnericana Especializa

da de Derecho Internacional Privado (CIDIP-III), 

Previa aprobaci6n que hizo la Cámara de Senado-

res del Congreso de la Uni6n de nuestro país, se ratificó y de

p6sito ante la Secretaria General de la Organización de los Es

tados Americanos el 12 de junio de 1987, por lo cual el 28 de -

agosto del mismo año se public6 en el Diario Oficial de la Fed~ 

ración, el texto de dicho instrumento, para los efectos del nr-

tículo 89, fracci6n I de la Constitución Política de nuestro -

país~ 

La presente Convenci6n, y por así haberlo dccla-

rada México, será aplicada para determinar la validez de la com. 

petencia en la Esfera Internacional a que se refiere el párrafo 

d) del artículo 2 de la Convenci6n Intcramericana sobre Efica-

cia Extraterritorial de las Sentencias y Laudos Arbitrales Ex--

tranjeros, sin perjuicio de que se pueda aplicar en forma inde-

pendiente. 
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Así pues y conforme al artículo 1 de la Conven--

ci6n que se aborda se considerará competente en la Esfera Jnte~ 

nacional al 6rgano jurisdiccional de un Estado Parte cuando su 

competencia la hubiese establecido Je acuerdo eon las disposi-

ciones siguientes: 

a) Acciones personales, de naturaleza patrimonial; 

b) Acciones reales sobre bienes muebles COJTlorales; -

e) Acciones reales sobre bienes inmuebles; 

d) Acciones derivadas de contratos mercantiles celebrados 

~ la Esfera Internacional. 

Respecto a las acciones personales, de naturale

za patrimonial exige se satisfagan alguno de los supuestos que 

precisa, y que se pueden expresar de la siguiente forma: 

Si se trata de personas físicas, que el demanda

do, al momento de entablarse la demanda haya tenido su domici--

lío o residencia habitual en el territorio del Estado donde se 

haya pronunciado la sentencia, o bien si se trata de persona 

jurídica, que haya tenido su establecimiento principal ·en dicho 

tertitorío. 

Tratándose de acciones contra sociedades civiles 

o mercantiles de carácter privado regirá el criterio del dorniel 

lío de su establecimiento principal, el cual deberá estar den--

tro del territorio del Estado Parte, al entablarse la demanda, 

o bien que hayan sido constituidas en dicho Estado. 
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Por cuanto a acciones contra sucursales, ajen-~-

cias o filiales de sociedades civiles o mercantiles privadas, -

necesario serfi que las actividades que sirvan de base a la o --

las demandas se hayan realizado dentro del territorio del Esta-

do Parte emisor de la sentencia. 

Ahora bien, en materia de fueros renunciables, 

necesario será, que la parte demandada hubiere consentido por 

escri~O la jurisdicci6n del órgano que pronunci6 la sentencia,

º bien si comparece ante el Juez sin objetar la competencia del 

Tribunal. 

Por otra parte, si se trata de acciones reales,

sobre bienes muebles corporales, se establecen en forma altern~ 

tiva los criterios de la ubicación de dichos bienes o cualquie

ra de los cuatro supuestos previstos para las acciones persona-

les. 

En el caso de acciones reales sobre bienes inmu~ 

bles, se determina la necesidad de que al ~omento de entablarse 

la demanda, se hayan enco~trado publicados dentro del territo-

rio del Estado Parte donde fue pronunciada la sentencia. 

Por otra parte se considera satisfecho el requi

sito de la competencia en la Esfera Internacional, respecto de 

acciones derivadas de contratos mercantiles, celebrados en el -

ambito internacional, si las partes acordaron por escrito some

terse a la jurisdicci6n del Estado Parte cuyos tribunales pro--
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nunciaron la sentencia, debiéndose considerar competente a di--

cho 6rgano, siempre. que tal fijac~ón contractual no hubiese si

do establecida en forma abusiva o exorbitante. 

El artículo 2 de la Convención que se estudia, -

dispone que se considerará satisfecho el requisito de la compe

tencia en la Esfera Internacional, siempre que el Estado ante 

quién se solicite la ejecuci6n de la sentenc~a, considere que 

asumió competencia con objeto de evitar denegación de justicia 

en virtud de no existir un órgano jurisdiccional competente, 

siendo así de esta forma que se deja a salvo la potestad del 

Juez en cuyo territorio se pretende ejecutar la sentencia ex---

tranjera. 

El artículo 3 de la Convención, establece tam--

bién que se considerará satisfecho el requisito de la competen

cia en la Esfera Internacional, del Juzgador qu~ decida respec-

to a contradcmandas, si se consideran éstas como acciones inde-

pendientes o bien si se fundamentan en el acto o hecho en que -

se base la demanda principal, y se hayan cumplido las disposi--

ciones antes citadas. 

Del texto de este instrumento que se comenta, se 

desprende que podrán negar el Estado ante quién se solicite la 

ejecución, si a su cri~erio el 6rgano jurisdicional emisor de 

la sentencia invadi6 la competencia exclusiva del Estado ante 

el.cual se invoca, quedando con ello, a salvo un principio de 

orden público de suma importancia, para cada uno de los Estados 
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Part~, que se erv:uentt.en ca.mprome~idos a respe~ar la presente --

Convenci6n. 

Otro aspecto que se destaca en el texto del com-

promiso internacional, es el referente a los casos en que una -

sentencia extranjera si tiene el carácter de cosa juzgada, y 

además es susceptible de ejecución en todo el territorio del E~ 

tado al cual pertenece el órgano jurisdiccional emisor de la 

sentencia, entonces será factible su eficacia extranjera. 

Con esta f6rrnula, se eliminó el problc~a de ha--

cer distinciones entre los Estados ~ederales y Unitarios, toda 

vez que de no haber ocurrido y partiendo del principio de auto

nomía con que se rigen los Estados miembros de una Federación, 

se tornaría incierta la ejecución o admisión de eficacia de --

sentencias extranjeras, siendo así que para proteger el interés 

colectivo como requisito indispensable el juzgador encargado de 

autorizarla, deberá tomar en·consideraci6n para determinar si -

la autoridad que emitió la resoluai6n, lo fue con plena compe--

tcncia internacional por virtud de esta condici6n. 

El articulo sexto de esta Convención establece -

las materias que expresamente quedan excluidas de la misma, por 

lo cual las sentencias emitidas en esos aspectos, dcfinitivame~ 

te resultarán inejecutables en el extranjero, al menos en tanto 

no sea modificada la presente Convcnci6n, o se firme una nueva 

que las incluye, siendo asr que las materias exceptuadas son: 
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a) Estado Civil y capacidad de las personas físicas; 

b) Divortio, nulidad de matrimonio y régimen de los bie--

nes en el matrimonio; 

e) Pensiones alimenticias; 

d) Sucesiones (Testamentarias o Intcstarnentarias) ¡ 

e) Quiebras 1 concursos, concordatos u otros proccdimien- -

tos análogos; 

f) Liquidaci6n de sociedades; 

g) Cuestiones laborales; 

h) Seguridad social; 

i) Arbitraje; 

j) Daños y Perjuicios de naturaleza extracontracrual, y -

k) cuestiones maritllras y acreas. 

Tomando en consideraci6n lo hasta aquí expresado 

puede apreciarse que su aplicabilidad por cuanto a la competen

cia y consecuentemente la posibilidad de cjecuci6n de una sen-

tencia extranjera, está por demás limitada, y conforme a las r~ 

servas y declaraciones interpretativas que nuestro país formulo 

tanto en la Convenci6n que se comenta como en la referente a la 

Eficacia Extraterritorial de las Sentencias y Laudos Extranje-

ros, solo son aplicables las sentencias que tengan como origen 

acciones personales. 

Sin embargo el artfculo 7 del instrumento inter

nacional que se comenta, dispone la posibilidad para los Estados 

Parte, de declarar que aplicarin el misma, a las resoluciones • 
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que terminen el procesa, a la~ dictadas P?T ~u:oridades que ---

ejerzan alguna función jurisdiccional y n las sentencias pena-

les en cuanto se refieran a la indernnizaci6n de daños y perjui-

cios deTivados del delito. 

El artículo B, por su parte concede a los Esta-

dos miembros, la posibilidad de aplicar cuando las haya,disposi 

cienes mas amplias derivadas de convenios bilaterales o multil~ 

teralcs así como las prácticas mas favorables que puedan obser

var en relaci6n a la eficacia extraterritorial de una sentencia. 

Conforme al texto de la convención que nos ocupa, 

no sólo los Estados miembros de la organización de los Estados 

Americanos pueden participar de la misma, sino que deja la pos~ 

bilidad de adhesi6n de cualquier otro Estado lo cual pueden in

teTpretarse en el sentido de que si así lo decidiese alguno del 

bloque Europeo, o cualquier otro, podría firmarla, adhiriéndose 

a los compromisos que esta Convenci6n impone, sin que hasta el 

momento haya ocurrido tan sólo un caso. 

Los artículos 12, 13, 14 y 15, reproducen cláu-~ 

sulas comunes en su utilización en las convenciones de Derecho 

Internacional Privado, y se refieren a su entrada en vigor, ra

tificaci6n, adhesi6n y denuncia del instrumento por cualquiera 

de los Estados Parte, 

Finalmente se indica que la Convención de que se 

ha venido hablando, fue redactada en español, francés, ingles y 
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portugucs, depositándose ante la Secretar~a General de la Orga-

nización de los Estados Americanos, quién a través de sus reprg, 

sentantes deberia cnv iar copia auténtica de su texto para· su r~ 

gistro y publicación a la Secretaría de las Naciones Unidas, 

siendo responsable la Organización de Estados Americanos, de i~ 

formar a los Estados miembros y a los Estados que se hayan ----

adherido a la Convención} las firmas, los depósitos de instru-

mentos de ratificación, adhesión y denuncia, nsi como las rescL 

vas que cada uno de los Estados Pa~te vaya formulando. 



CAPITULO IV 

EFICACIA DE LAS SENTENCIAS EXTRANJERAS 

A. Procedimiento de Ejecuci6n Civil. 

Una vez que el órgano jurisdiccional, ante quien 

se somete una controversia, resuelve la misma emitiendo una se~ 

tencia,final y ésta alcanza la cetegoría de Cosa Juzgada, la -

parte vencida deberá cumplir voluntaria y expontaneamente con -

todos y cada uno de los puntos a que se le haya condenado, so -

pena que de no hacerlo, la parte vencedora podrá solicitar a la 

autoridad que haga cumplir coactivamente lo ordenado. 

Así, puede indicarse que tal vez, resulta más i~ 

portante la acción que la simple declaraci6n, pues no basta que 

el juzgador determine a cuál de las partes asiste la raz6n y la 

justicia, sino que también es necesario que la sentencia, ya de 

manera expontanea, o bien de manera obligada, se cumpla exacta

mente como se orden6, para estar en posibilidades de llegar a la 

impartici6n de justicia. 

Por tal motivo, en este apartado, se refieren -

las condiciones prácticas que deben darse, así como las limita

ciones que nuestra ley marca por materia, para que una senten-

cia extranjera logre su eficacia y cumplimiento en territorio 

de nuestro país, especialmente en el Distrito Federal. 
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1. Limitaciones por materia. 

Las Sentencias definitivas emitidas en procesos 

judiciales ventilados en otro país, acorde a lo dispuesto por -

nuestra lcgislaci5n civil procesal, serán ejecutables en terri

torio nacional, si reunen ciertos requisitos, pero fundamental

mente si no se refieren a algún asunto de los considerados como 

de exclusivo conocimiento de los Tribunales nacionales. 

Tal afirmaci6n, resulta ser ligera y poco conve

niente, ya que como se apreció en puntos anteriores, los compr~ 

misas internaciohales que ha firmado y ratificado nuestro país 

respecto a este tema, limitan claramente las materias sobre las 

cuales se puede emitir sentencia con posibilidades de ser ejec~ 

tadas en otro país. 

Ahora bien, para estar en condiciones de precisar 

en este apartado, las limitaciones por materia que deben tomar

se en consideraCi6n para estar en aptitudes de determinar ·1a -

eficacia extraterritorial de una sentencia extranjera, de mane

ra conjunta y comparativa se citan las indicadas en los compro

misos internacionales vigentes, así como en los ordenamientos -

procesales Civiles aplicables en el Distrito Federal y eñ mate

ria Federal en toda la República. 

Oportuno resulta el destacar, que el actual tex

to de los C6digos Procesales abordados, por cuanto a la Cooper~ 
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ci6n Procesal Internacional, debió ser mas preciso y abundante, 

toda vez que su adecuaci6n fué motivada por la entrada en vigor 

de las Convenciones Internacionales estudiadas en el Capítulo -

anterior. 

Es por ello que inexplicablemente, el legislador 

que discutió las reformas al texto de dichos ordenamientos, no 

tom6 al parecer, en consideraci6n lo dispuesto por los tratados 

que les dieron or~&en, para evitar en lo posible, confusiones -

y contradicciones de los órganos juriSdiccionales al atender c~

da caso en concreto, pues si bien es cierto, el juzgador debe -

conocer y aplicar todas las disposiciones jurídicas aplicables 

en su funci6n, no es menos cierto que generalmente utiliza como 

principal herramienta la ley procesal, llegando incluso a igno

rar la existencia de Tratados Internacionales. 

De los compromisos internacionales que sobre es-

te particular ha celebrado nuestro pais, se dispone que se apli 

carAn a las sentencias judiciales y la~dos arbitrales dictados 

en procesos civiles, comerciales o laborales en uno de los Est~ 

dos Partes, con las reservas impuestas por México al momento de 

ratificarlos. 

Tales reservas limitan la posibilidad de aplica

ci6n de dichos instrumentos, a las Sentencias de Condena de na-

turaleza patrimonial, que hayan sido emitidas por un Juez ex~~-

tranjero competente en la esfera internacional, de conformidad 
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con lo ordenado por la Convcnci6n Interamericana sobre competell 

cía en la Esfera Internacional para la Edicacia Extraterrito---

rial de las Sentencias Extranjeras. 

Así mismo, el compromiso internacional citado, -

de manera clara y precisa, determina que el Organo Jurisdiccio

nal que conozca de Acciones Personales de Materia Patrimonial;

Acciónes.Reales sobre Bienes Muebles Corporeos(6H); Acciones --

Reales sobre Bienes Inmuebles; y respecto de Acciones Derivadas 

de Contratos Mercantiles celebrados en la esfera internacional, 

será competente para resolver en definitiva, con la posibilidad 

de que ese fallo tenga efitacia en otro país, con la limitación 

ya citada que efectuó nuestro país. 

En las convenciones internacionales ya indicadas 

se excluye la posibilidad de que al amparo de éstas, un ---

juez conozca y resuelva asuntos relacionados con el Estado Ci--

vil y Capacidad de las Personas Físicas, Divorcio, Nulidad de -

Matrimonio y R~gimen de los Bienes en el Matrimonio, Pensiones 

Alimenticias, Sucesiones, Quiebras, Concursos, Concordatos u --

otros procedimientos análogos, Liquidaci6n de Sociedades, Cues

tiones Laborales, Seguridad Social, Arbitraje, Daños y Pcrjui--

(69) El art1culo 753 en relación con el 754 del Código Civil vigente para -
el. Distrito Federal., respecto de l.os bienes muebl.es corporeos indica ... 
que "Son nuebl.es por natural. e za los muebles que pueden trasladarse de· 
un lugar a otro 1 ya se muevan por si mismos 1 ya por efecto de una fuer 
za exterior." -
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cios de Naturaleza Extracontractual, asi como cuestiones Maríti 

mas y Aereas. ( 69 ) 

El C6digo de Procedimientos Civiles para el Dis

trito Federal en forma similar que el C6digo Federal de Procedi 

mientos Civiles, disponen que los asuntos derivados de acciones. 

reales serán de exclusivo conocimiento y resoluci6n de los Tri

bunales Nacionales, con lo cual se encuentra la justificación -

del por qué nuestro país, determin6 reserva a los compromisos 

Internacionales de que se ha hablado. 

Cabe indicar que dentro del Concepto de Acci6n -

Real, de confórmidad con el Ordenamiento Procesal para el Dis-

tri to Federal, se contemplan: La Reclamaci6n de Herencia, Los -

Derechos Reales y la Dcclaraci6n de Libertad de Grávamencs Rea

les (Art. 32); Reivindicación (Art. 42); Restitución de la Cosa 

al adquirente_con justo Titulo (Art. 92); Constitución, Amplia

ción y Registro de una Hipoteca, o el pago a Prelaci6n del Cré

dito que aquella garantice (Art. 12~); Interdictos de retener -

la posesi6n de un bien inmueble contra el perLurbador (Art. 16~) 

( 69) La forma en que se clasifican las acciones derivadas del Estado Civil 
de 1as personas, si bien es cierto, no es equivocada, puede propiciar 
confusiones, ya que de manera no acorde con el Código Procesal Civil -
para el Distrito Federal, separa lo relativo al Divorcio, Nulidad de -
Matrimonio, Régimen de los Bienes en el Matrimonio y las Pensiones Ali 
menticias y conforme lo establece el articulo 24 d<? dicho ordenamientO 
como acciones del Estado Civil de las Personas se _contemplan las rela
tivas al Nacimiento, Defunci6n, Matrimonio o Nulidad de éste, Filia--
ción (en la que t"?ueda incluida lo relativo a las Pensiones Alimenti"';.
cias), Reconocimiento, Emancipaci6n, Tutela, Adopción, Divorcio, Decla 
ración de Ausencia, as:i como l.as que ataquen el contenido de las cons:" 
tancias del Registro Civil para que se anulen o rectifiquen. 
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y, la Obra Pel_igrosa contra el poseedor jur~dico derivado de la 

propiedad contigua (Art. 20•). 

Por su parte, el C6digo Federal de Procedimien-

tos Ci~iles determina en su Art~culo 608 que ser~n de exclusiva 

competencia para los Tribunales Nacionales los asuntos que se -

refieran a: 

1. T .le11.11.a.6 y a.gua.& ub.ic.adah en el .:te.11.11..ilo-.-

11..io na.c..ional, .incluyendo el .6ub.6uelo, eópa.c..io a.e/Leo, ma.11. .:te.11.11..l-

toll.,(,al y plata6o~ma cont~nental, ya oea que oe t~ate de de~e--

c.ho.6 11.eale.h, de de.11.echo.6 de.11..iva.doó de c.once&.loneh de u.60, expl.~ 

11.ac..l6n, explo.:tac.i6n o a.p11..ovec.ham.ien.to, o de a.11.11..endam.ien.:toh de -

d.i.c.ho.6 b.ie.ne.h; 

11. Recull..60.6 de la zona ec.on6m.lc.a e.xc.lu.6.lva o -

que he 11.e.ta.c..ionan con c.ualqu.le11.a de loó de.11.e.c.ho.6 de óobe.11.anla -

.6ob1t.e d.lc.lta zona, en l.o.6 .tlJt.m.inoh de. ta Ley Fede1ta.t. del. Ma1t; 

III. Ac.toh de au.tolt-i.dad o a.t-i.nen.te4 al. ~€9-i.men -

¡nte4no del eotado y de la• dependenc~ao de la 6ede~ac~6n y de 

La4 enX~dade4 6ede~a..t-i.va4; 

IV. R~9-i.men -i.n~e~no de laó Embajada.& y Conhula-

doh de Mlxico en el Ex.t4anje1to y hu.& actuac-i.oneh oó~c-i.ale&; y 

V. En loh cahoó en que lo d-i.ópongan a.&.l o.t4aó l.!:. 

ye.&." 
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De lo anterior puede apreciarse que si bien es 

cierto, del texto del Código Federal de Procedimientos Civiles -

invocado se desprende exclusividad para resolver asuntos rela-

cionados con Derechos Reales, y tal limitante es acorde con las 

reservas impuestas en los Compromisos Internacionales, en mi 

concepto sería prudente que en el texto de los artículos que h~ 

blan de la Cooperación Procesal Internacional, se precisara --

cuales serán los asuntos que si pcrmitirdn la eficacia extrate

rritorial de sentencias extranjeras, para evitar en lo posible 

confusiones de interpretación para el juzgador encargado de a~ 

torizar o rechazar la eficacia de una sentencia extranjera en -

nuestro paísª 

2. Resultados prácticos de la ej~cuci6n. 

Una vez que se han comentado el contenido de di~ 

posiciones legales diversas, referentes a la ejecución de sen-

tencias extranjeras en nuestro país, y de que se han determina

do teóricamente las limitantes impuestas, resulta necesario de

terminar desde la perspectiva eminentemente práctica, si cxis-

ten antecedentes o casos concretos en que se haya solicitado -

y autorizado la ejecución de sentencias civiles emitidas en -~

nuestro país. 

Ciertamente no basta con que se incerte en orde

namientos diversos, la posibilidad de que se realice un evento, 

sino que será siempre necesario que conforme a la prActica judi 



140. 

cial se respalden dichas disposiciones con objeto de que la au-

toridad responsable las perfeccione debidamente. 

Por tal motivo, y a fin de dar validez al preserr 

te trabajo, se consideró necesario, recurrir a una sencilla in-

vestigaci6n de campo que permitiera conocer si resultaba co-

man la ejecución extraterritorial de sentencias ante los tribu

nales civiles tanto locales corno federales, con residencia en -

la Ciudad de México. 

Ahora bien, debe indicarse que por medio de en--

trevistas y charlas sostenidas con señores ~!agistrados, Jueces 

y Secretarios, se realizó una encuesta que permitiera dctcrmi--

nar si la práctica judicial era acorde con lo previsto en los -

diversos ordenamientos procesales aplicables. 

Se procur6 que las personas entrevistadas respo~ 

dic1·an entre otras, a las siguientes preguntas: 

a) ¿Conoce usted algún caso práctico por el cual 

se haya solicitado la ejecuci6n de una sentencia extranjera en 

nuestro país?. 

b) ¿Considera usted que las disposiciones canten!_ 

das en los ordenamientos procesales civiles vigentes, son lo s~ 

ficientementc claros para propiciar que el juzgador esté en ap

titudes de decidir sobre la ejecuci6n de una sentencia extranj~ 

ra?. 
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cJ En ~u concepto y de acuerdo a lo 4ispuesto --

por los Códigos Procesales aplicables, ¿resulta factible la eje~. 

cución de sentencias extranjeras? 

dJ ¿Conoce usted alguna disposición distinta que 

faculte la ejecución o bien la nieguei 

e) Desde su punto de vista, ¿la ejecución de Sen-

tencias civiles en nuestro país, será un tema de actualidad .- - -

prActica o solamente podrá serlo tc6ricamcnte? 

f) Sin tomar en consideraci6n lo dispuesto en el 

C6digo de Procedimientos Civiles, ¿cano daría trámite a una soli 

citud de ejecución de este tipo de Sentencias7. 

g) En su concepto, ¿a qué autoridad corresponde -

conocer este tipo de asuntos? 

Cabe destacar, que en un gran número de casos, -

los funcionarios judiciales expresaron su negativa determinante 

a ser entrevistados, argumentando falta de tiempo para ello, --

por virtud de las cargas excesivas de trabajo. 

Sin embargo quienes accedieron a charlar respcc-

to al tema, lo hicieron de manera clara y profunda, demostrando 

gran interés y conocimiento sobre el mismo, pero sobre todo una 

honestidad profesional y personal por cuanto a su funsi6n h~ 
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biendo con ello de manera generalizada respondido que: 

a) En materia civil, no se conoce el que se haya 

solicitado la ejecución en nuestro pais de alguna sentencia ex

tranjera. 

b) Tomando en consideración que nunca han aplic~ 

do en forma práctica y concreta las disposiciones contenidas -

en los ordenamientos procesales aplicables, y realizando un an~ 

lisis comparativo con el procedimiento práctico de cjecuci6n 

de sentencias locales, el juzgador debe efectuar un análisis i~ 

terpretativo de dichos preceptos. 

e) Interpretando las disposiciones contenidas en 

el capítulo de la Cooperaci6n Procesal Internacional de los Có• 

digas aplicables, no se desprende limitación por matctias, des

tacando que es bien sabida la excepción de aquellas sentencias 

emitidas por algOn Tribunal extranjero respecto de asuntos de -

la exclusiva competencia de los Tribunales Nacionales. 

d) Resulta factible que existan Tratados Intcrn~ 

cionales que faculten la ejecución de sentencias extranjeras 1 -

pero tomando en consideraci6n que su texto s6lo se publica una 

ocasi6n y que no existen frecuentemente casos an5logos, general 

mente la autoridad judicial basa su accionar en el C6digo de -

Procedimientos Civiles aplicable. 
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e) Tomando en consideraci6n el momento politice, 

la ejecuci6n de sentencias extranjeras resulta ser ya un asunto 

de actualidad, que si bien en la práctica aún no se se presen-

ta, en breve existirán muchos casos, que propici~rán adecuar -

las disposiciones procesales. 

f) Si no existiera disposici6n procesal alguna, 

en términos generales se rcvizar1a que la sententia haya alean-

zado la categoría de cosa juzgada, que lo solicite la parte in-

teresada, que se encuentre redactada en cspafiol, que se acompa

ñen los documentos necesarios para demostr~r la legalidad del 

procedimientos y que se trate de un asunto de su competencia. 

g) La autoridad que resultaria competente para -

autorizar y vigilar sobre la ejecución de una sentencia extran

jera, lo debe se~ el mismo al que hubiese correspondido resol--

ver la controversia si se hubiese ventilado en territorio naci~ 

nal. 

Por virtud de ello, y para efectos del presente 

trabajo, puede concluirse en este apartado, que hasta el momcn-

to no existe práctica .judicial respecto del trámite a seguir -

para obtener la autorizaci6n correspondiente para ejecutar una 

sentencia extranjera en territorio nacional. 
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3. Admisi6n y Trámite Práctico. 

Tomando como punto de partida en este apartado, 

lo que ha quedado definido por cuanto a las sentencias extran-

jeras que pretendan ser ejecutadas en nuestro pais, respecto -

del tr§mite de homologaci6n que marca la lcgislaci6n procesal, 

así como la ausencia de casos prácticos, con un afan descripti

vo, se aborda desde una perspectiva personal, la forma y se---

cuencia que el juzgador debe seguir para ventilar y resolver -

una solicitud de ejecuci6n extraterritorial. 

Es de indicarse que la secuencia que en mi con-

cepto debe contemplar el 6rgano jurisdiccional requerido para -

homologar una sentencia y consecuentemente para admitir su eje

cuci6n, es con estricto apego a la ley, variando el orden en -

que deben analizarse algunos aspectos y formalidades. 

En primer término, el juzgador ante quien se so

licite e inicie incidente de hornologaci6n de una sentencia ex-

tranjera, para estar en aptitudes de admitirla a trámite rcvis~ 

rá que: 

a) Como lo ordena el artículo 608 fracción II en 

relación con el artículo 103 del Código de Procedimientos Civi

les para el Distrito Federal, al igual que el articulo 574 en -

relaci6n con el artículo 276 fracción II del C6digo Procesal F~ 

deral de la materia; se haya anexado a la solicitud del inciderr 
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te de homol~gaci6n, copia simple de la sentencia y de sus ane--

xos, para efectos de traslado. 

b) Que el domicilio del ejecutado se encuentre 

dentro de su jurisdicción o competencia territorial, de confor

midad con lo previsto por los artículos 608 fracci6n I del C6di 

go Procesal Local para el Distrito Federal y 573 del similar -

en materia Federal. 

cJ Que la sentencia a ejecutar no se haya dicta-

do como consecuencia del CJccicio de una acci6n real. Artícu--

los 571 fracci6n 11 del C6digo Federal de Procedimientos Civi-

les y 606 fracci6n 11 del similar par el Distrito Federal. 

d) Que el ejecutado haya sido notificado o empl~ 

zado a juicio en forma personal, a efecto de asegµrarle 

la garantia de audiencia y el ejercico de sus defensas, ello de 

conformidad con lo dispuesto por la fracci6n IV del artículo 

606 del ordenamiento adjetivo civil para el Distrito Federal, -

de igual forma que por el artículo 571 fracci6n IV del similaT 

en materia Federal. 

e) Que la sentencia de la cual se pida su ejecu

ci6n tenga el caracter de cosa juzgada en el pais en que fúé --

dictada, o bien, que no exista recurso ordinario en su contra. 

Condición prevista en el C6digo Federal de Procedimientos Civi

les en su artículo 571 fracci6n V, así como en el C6digo de Pr~ 
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cedimientos Civiles para el Distrito Federal, en el artículo 

606 fracci6n V; y 

f) Que la Carta Rogatoria enviada al Juez reque-

rido, se encuentre acompañada de la siguiente documentaci6n: 

- Copia auténtica de la Sentencia JuriSdiccional 

- Copia auténtica de las Constancias que acrcdi-

ten que el demandado fué debidamente notificado o emplazado en 

forma personal ante el juzgado requirente o remitente; asi como 

también las que acrediten que la rcsolllci6n por ejecutar tiene 

el caracter de cosa juzgada, o bien, que no existe recurso ordi 

nario por desahogar. 

- Las traducciones al espafiol que sean necesa---

rias al efecto, (sin duda alguna debe entenderse que todas las 

constancias deberán ser acompañadas de su traducción). 

Lo anterior en cumplimiento a lo ordenado por el 

artículo 572 del C6digo Federal de Procedimientos Civiles al 

igual que por el 607 del similar para el Distrito Federal. 

Ahora bien, para el supuesto de_ que faltase alg~ 

no de los requisitos indicados en los incisos a, b, y e, el ---

Juez requerido tendrá como opci6n principal el desechar tormal-

mente el incidente planteado por ausencia de copia de traslado, 

y substancialmente, porque el domicilio del demandado se encue~ 

tre fuera de su jurisdicci6n y/o que la sentencia haya sido pr~ 

nunciada como consecuencia del ejercicio de una acci6n real. 
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Si las constancias que faltaren son las refcri--

das en los incisos d), e) y f), el juez antes de admitir a trá~ 

mite el incidente de homologaci6n podrá prevenir al ejecutante 

para que las complete de acuerdo con lo previsto por los artíc!!_ 

los 257 del Código de Procedimientos Civiles para el Distrito -

Federal; o bien de conformidad con el artículo 276 fracción 11, 

del Código Federal de Procedimientos Civiles, dejará de admitir 

a trámite el incidente. 

Ahora bien, una vez que el juez requerido, cons!_ 

dere que la solicitud de ejecuci6n reune todos los requisitos -

ya enunciados, podrá iniciar el incidente de homologaci6n res--

pectivo, lo cual ocurrir4 ordenando se notifique de manera per-

sonal tanto el ejecutante, como el ejecutado, a quienes consed!:!_ 

rá nueve días hábiles para que aleguen lo que a su derecho con-

venga, .e incluso si asi lo consideran procedente para exponer -

defensas ofreciendo las pruebas que fueren pertinentes •. 

Dichas pruebas s6lo podrán ser admitidas si se -

refieren a demostrar que la sentencia y el procedimiento mismo 

que le di6 origen, no reunen los requisitos exigidos por el ar-

ticulo 571 del C6digo Federal de Procedimientos Civiles de ---

igual forma que por el articulo 606 del similar. ·para el Distri-

to Federal, que disponen las condiciones necesarias para que 

una resolución extranjera pueda tener fuerza de ejecución. 

Debiendo entenderse que el juzgador ante quien -
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se ventile el incidente de homologaci6n, en ningún caso podrá 

admitir pruebas que tengan como finalidad demostrar hechos rel~ 

tivos al fondo del asunto, ya que con ello estaría entrando a -

determinar la justicia a injusticia del fallo, situaci6n que -

tiene expresamente prohibido. 

Si admite pruebas, fijará fecha para recibirlas, 

es decir para desahogarlas, imponiendo la obligaci6n al oferen

te de la prueba para que la prepare, salvo razón fundada que -

tenga éste, es decir si se encuentra imposibilitado para prepa-

rarlo. 

Cabe indicar que en virtud de no encontrarse di~ 

posición expresa que indique dentro de qué término deberá seña

lar el juzgador la fecha de audiencia, se considera que deberá 

ser dentro de los 30 días naturales siguientes, salvo que las 

partes soliciten un tiempo extraordinario porque el indicado -

a criterio del juzgador sea insuficiente para preparaT debida--· 

mente las pruebas ofrecidas, destacando que el término que se -

propone, sigue la regla establecida por el artículo 299 del C6-

digo de Procedimientos Civiles para el Distrito Federal. 

Una vez desahogadas las pruebas ofrecidas, y es

cuchadas a las partes, el juez examinará la autenticidad de los 

documentos y si debe o no cj ccutarsc dicha resoluci6n de confo!_ 

midad con lo dispuesto por nuestro Derecho Nacional, para lo -

cual el juzgador estudiar~ las siguientes cuestiones: 
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a) De conformidad con lo p~evisto par el artícu-

lo 606 fracción VI del Código de Procedimientos Civiles para el 

Distrito Federal, de igual forma que por el artículo 571 fracc

ción VI del similar en materia federal, que la acción que le --

di6 origen no sea materia de algún juicio pendiente entre las -

mismas partes ante Tribunales mexicanos, en el que el Tribunal 

nacional haya prevenido o cuando menos tramitado y entregado el 

exhorto correspondiente a la Secretaría de Relaciones Exterio--

res, o bien a las autoridades competentes del Estado en que de-

ba practicarse el emplazamiento. 

b) Que el juez o tribunal emisor de la sentencia 

haya sido competente para conocer y resolver el asunto de acue!_ 

do con las reglas reconocidas en la esfera internacional y que 

a la vez sean acordes con las adoptadas por los C6digos Proces!!_ 

les Civiles de nuestro país. Ello de conformidad con lo dis--

puesto por el articulo 606 fracci6n III del aplicable para el -

Distrito Federal, así como por el articulo 571 fracción 111 del 

ordenamiento aplicable en materia federal. 

e) Que la bbligaci6n que de origen a la senten--

cia de la cual se solicite la ejecución, de ninguna forma sea -

contraria al orden público de nuestro país, lo cual se bncuen--

tra previsto claramente en los arti<i.ulos 605, 606 fracci6n VII -

del C6digo Procesal Local y 571 del similar en materia federal. 

El juez ante quien se tramite el incidente de h~ 
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~ologaci6n 1 después de estudi~r las cuestiones ya indicadas y -

desahogar las pruebas que las partes hubiesen afrccida 1 deberd 

resolver si autoriza o no que la sentencia extranjera alcance -

eficacia en nuestro pais, es decir que homologue o haga suya la 

sentencia extranjera como si hubiese sido emitida por un juez -

nacional, por encontrarse apegada a derecho. 

Ahora bien, si se considerara que no puede tener 

eficacia total la rcsoluci6n, el juez previa solicitud de la --

parte interesada podr4 admitirla en forma parcial respecto de -

los puntos que no sean contrarios a lo ordenado por nuestras l~ 

yes de la materia. 

Cabe indicar que confonne lo establece el art1'..cu

lo 576 del C6digo Federal de Procedimientos Civiles, en forma 

coincidente con el artículo 608 fracci6n 111 del similar para -

el Distrito Federal, el juez resolverá y en su caso autorizará 

o negará la práctica de cmbargos,depositarías, avaluos, remates 

y demds trámites que tiendan a propiciar la ejecución coactiva 

de la sentencia extranjera, pero sin embargo las cantidades --

que finalmente resulten debcran ser puestas a disposici6n de la 

autoridad emisora de la sentencia, a fin de que sea ésta quien 

distribuya las mismas o las entregue a quien tenga derecho para 

ello. 
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B. Procedimiento de E.jecuci6n Penal .. 

Tomando como punto de partida la imposibilidad -

constitucional que se impone a los juzgadores en materia penal, 

respecto a imponer par simple analogía y aún por mayoría de ra

zón, pena alguna que no esté decretada por una ley exactamente 

aplicable al caso, por el delito que se enjuicia al sujeto, re

sulta conveniente recordar, que nuestro C6digo Penal asi como -

algunas otras leyes nacionales, expresan las conductas que de-

ben ser consideradas como delitos y por tanto sancionadas. 

Sin embargo resulta necesario precisar si las p~ 

nas impuestas a quienes han delinquido y previa tramitaci6n de 

un proceso han sido. condenados a permanecer privados de su li-

bertad en el interior de un local que el Estado en forma expro

fesa ha dedicado, permitirían que el sujeto sea trasladado ya -

sea por asi solicitarlo él, o por disposición de la autoridad,

ª lugares de reclusi6n distintos del que inicialmente se le ha

ya señalado para cumplir su condena. 

Por tal virtud en el presente apartado, se anali 

zan algunos aspectos que pueden influir para que aquellas pcrs~ 

nas sentenciadas en otro país puedan venir a cárceles mexicanas 

para cumplir la pena impuesta en condiciones, dentro de lo .posi 

ble mas favorables, al estar lo mas cercano a su medio e iden

tidad. 
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1. Lil!litacionos por 111¡¡.tetia. 

Debe recordarse que los C6d.igos Procesales come!!. 

tados en el segundo capítulo de este trabajo, no contemplan ex

presamente la pasibilidad de que un sentenciado en el extranje

ro, pueda cumplir su condena en nuestro país pero no obstante -

ello existen Tratados Internacionales Bilaterales que sobre el 

particular ha celebrado nuestro país, los cuales si precisan -

dicha posibilidad con ciertas limitaciones por cuanto al delito 

que dé origen a la sentencia. 

Así encontramos que en forma similar todas los -

compromisos Internacionales vigentes respecto al tema, disponen 

que sólo podrán ser aplicables si el delito por el cual fue se~ 

tenciado el sujeto que pretenda ser trasladado, resulta también 

punible en nuestro país, sin necesidad de que la denominación -

del delito deba .. ser exactamente igual. 

Por ello, puede afirmarse que si un nacional me

xicano comete en el extranjero alguna conducta delictiva que -

sanciona nuestras .. leyes"T-·Y a Consecuencia se le sujeta a proce-

so y condena en otro país por considerarse tambi6n como delito 

dicho acto, no importando la denominación que reciba el delito, 

podrá ser objeto de la aplicación de dichos Tratados lnternaci~ 

nales. 

Sin embargo, los compromisos señalados, también 
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1. Lilllitac:iones por Jllatetia. 

Debe recordarse que los C6d.igos Procesales come!!. 

tados en el segundo capítulo de es:te trabajo, no contemplan ex

presamente la posibilidad de que un sentenciado en el extranje

ro, pue<la cumplir su condena en nuestro país pero no obstante -

ello existen Tratados Internacionales Rilaterales que sobre el 

particular ha celebrado nuestro país, los cuales si precisan -

dicha posibilidad con ciertas limitaciones por cuanto al delito 

que dé origen a la sentencia. 

Así encontramos que en forma similar todos los -

compromisos Internacionales vigentes respecto al terna, disponen 

que s6lo podrán ser aplicables si el delito por el cual fue se~ 

tcnciado el sujeto que pretenda ser trasladado, resulta también 

punible en nuestro país, sin necesidad de que la dcnominaci6n -

del delito deba .. ser exactamente igual. 

Por ello, puede afirmarse que si un nacional me

xicano comete en el extranjero alguna conducta delictiva que~

sanciona nuestras~ leycs·r·Y a C.onsecUenc.ia se le sujeta a proce- -

so y condena en otro país por considerarse también como delito 

dicho acto. no importando la dcnominaci6n que reciba el delito, 

podrá ser objeto de la aplicación de dichos Tratados lnternaci.9_ 

na les. 

Sin embargo, los compromisos señalados, también 
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en forma coincidente limitan su aplicabilidad si se trata de d~ 

lincucntes. po11ti.cos. a mili tares, excepci6n hecha del celebrado 

con Canáda. 

Respecto a los delitos politices cabe indicar -

que son aquellos que atentan contra la organización del Estada 

o de los Funcionarios de la Foderaci6n y de los Estados, trata.!!. 

do de separarlos de sus puestos. o impedir el desempeño de su --

cargo. 

Igualmente son delitos Políticos los actos que -

mediante la violencia y uso de armas, tiendan a abolir o refor

mar la ConstitucHSn Política de nuestro pa1s, así como también 

se consideran las reuniones tumultuarias y perturbaciones del -

orden público mediante el uso de la violencia, con objeto de i~ 

timidar y obligar a la autoridad para que tome alguna determin!!_ 

ci6n o se abstenga de ello. 

Nuestro actual Código Penal vigente para el Dis-

tri to Federal en materia de fuero ·coman para el Distrito Fede-

ral, y para toda la República en materia de fuero federal sefia

la expresamente en su artículo 144,-quc son delitos politices -

la rebelión, la sedici6n, el motín.y la conspiraci6n para come

terlos. 

Dicha descripción de delitos políticos, no se e~ 

cuentra en ninguno de los Tratados Internacionales celebrados -
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pa~a la ejecuci6n de sentencias penales, lo cual resulta ser --

y convertirse en una gran limitante para q_ue las sentencias pu!:. 

dan tener eficacia en nuestro país, pues debido a los criterios 

políticos de los demás contratantes, podrían quedar incluidos -

otros delitos que para nosotros son exclusivamente de orden co

man, como por citar un ejemplo podría ser el espionaje, o el t~ 

rrorismo. 

Ahora bien, respecto a este tipo de delitos en -

mi concepto resulta oportuno efectuar las siguientes considera

ciones: 

La prohibici6n para que los delincuentes políti

cos puedan beneficiarse con el traslado a s~ país de origen pa

ra cump~ir una condena, por virtud de los Tratados ya citados, 

sería expl icablc cuando se tratara de un delincuente ciudadano 

del Estado Recepto:c, que hubiese conspirado contra las cstruct!:!_ 

ras políticas de su Gobierno y que por esos hechos hubier.e sido 

condenado en el Estado Trasladante, en vista de la seguridad y 

protecci6n que debe darse al detenido, pues si las circunstan-

cias políticas de su país de origen no han cambiado, su situa-

ci6n jurídica podria empeorar, aunque se contara con el libre -

consentimiento del sujeta para el traslado. 

E.n .... otro.:.sentido el cual tal vez seria el contem

plado por los Tratados, se refiere a aquellas conductas que un 

ciudadano extranjero realiza en contra de la seguridad y esta·-.:. 



155. 
hilidad de las Instituciones o del Gobierno del Estado Trasla--

dante, por las cuales se encuentra condenado y privado de la --

1 ibertad. 

Siendo en este sentido que no se encuentra just~ 

za con la prohibición para que dicho sujeta pueda regresar a su 

país de origen con la finalidad de extinguir las penas que se -

le hayan impuesto. 

Así pues la condición para que el traslado no -

opere respecto de delincuentes políticós que contienen las Tra-

tados suscritos por México, no coincide con el criterio general 

que anima a dichos instrumentos .sobre ej ecuci6n de sentencias -

penales. 

El Tratado con Canáda, en cambio, no contempla -

esa limitaci6n y con visi6n· m:is práctica, permite que las perso

nas sentenciadas por sus Tribunales, por delitos políticos, ---

puedan descontar su pena en un reclusorio cercano a su domici-

lio, o cuando menos en territorio del país del que sean origin~ 

rios si asi lo desean. 

Por otra parte respecto a los delitos de orden -

militar que también son excluidos por los Tratados cabe indicar 

que por disposici6n constitucional (Art. 13) con objeto de pro

curar la disciplina militar existe un fuero aplicable a los 

núanliros. de las fuerzas armadas exclusivamente, para lo cual 
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existe un Código Militar q_ue contiene normas jurídicias aplica-

bles a los miembros del ejército y la armada nacional, que com~ 

tan alguno de los delitos especificados en dicho ordenamiento. 

(70) 

Se aplica tambi6n <licho C6digo a los militares -

que cometan delitos del orden común o federal en los momentos -

de encontrarse en servicio, o en un buque de guerra, edificio o 

punto militar o bien que se encuentre ocupado por ellos, si se 

produce tumulto, desorden o si se interrumpe o perjudica el ser. 

vicio militar, entre otros casos. 

El fuero de guerra entrafia exclusividad respecto 

de Tribunal competente para conocer aquellos casos en que se C!!. 

cu entren involucrados sus miembros, sin que pueda entenderse 

que representa un privilegio de clase, o un beneficio para obt~ 

ncr impunidad, sino mas bien implica que dichas personas enfrc!!.. 

ten leyes y Tribunales de mayor severidad que los aplicables a 

personas civiles. 

Ahora bien, con relaci6n a este tipo de delitos 

y para encontrar la justificaci6n de que quienes han delinquido 

y se les ha condenado por delito militar, no puedan beneficiar-

(70) &l Libro Segundo del C6digo de Justicia Militar prescribe 28 delitos, 
que se encuentran senalados en el Libro Segundo, destacando entre --
ellos la dcaeI'ci6n 1 el extravi6, la cnajenaci6n, el robo y destruc--
ciiSn de lo perteneciente al ejercito 1 la inutilizaci6n voluntaria pa
ra el servicio, la falma alarma, la insubcirdinaci6n, el abuso de auto 
tidad, la desobediencia, el abandono de servicio entre otros. -
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se con l;;i. aplicacicSn de. la~ multicitados Tratados Intcrnaciona-

les sobre ejccuci6n de sentencias penales, cabrra precisar si -

el fuero de justicia militar se encuentra en posibilidad de ce

lebrar convenios tatnbién de naturaleza internacional, en forma 

independiente de los que celebre el Presidente de la República 

y apruebe el Senado de la Nación, situaci6n que en mi concepto 

es indudablemente improcedente, pues ello sería como pasar ya -

no sólo por encima de las Instituciones del país, sino también 

en contra de nuestro máximo ordenamiento legal. 

Por otra parte cabria preguntar si: los militares 

por el hecho de serlo, dejan de tener la protección como hom--

bres y ciudadanos que concede la Constitución Política de los -

Estados Unidos Mexicanos 1 ya que de no aplicarse sería tanto c~ 

mo negar el derecho a ello, si se parte do la idea de ~ue un mi 
litar en funci6n que llegará a ingresar a otro país lo haría en 

cumplimiento de 6rdenes superiores y por ese sólo hecho en mi -

concepto debería verse beneficiado si llegara a delinquir y por 

consecttencia a ser condenado en el extranjero, para que aún ba-

jo la jurisdicción militar regresara a su país para cumplir su 

condena. 

Asi pues desde una perspectiva personal no se e~ 

cuentra justificación para que los sentenciados por delitos de 

tipo político y milita1·, sean tajantemente excluidos de la posi 

bilidad de regresar a su país de origen a cumplir una condena -

que se les ha impuesto en un país extraño por haber infringido 
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disposiciones jurídicas. 

Por ello y para e.vitar confusiones o dejar su i!l · 

tcrpretaci6n al libre arbitrio de las partes, b.ien cabría que a 

dichos Tratados se efectuaran notas aclaratorias, respecto a 

los conceptos de delitos políticos y militares, así como las 

condiciones que deberían darse para que un sujeta quedara encu!!_ 

drado en su comisi6n, e incluso se eliminaran dichas limitantes 

para el traslado, es decir que por virtud de tales adecuaciones 

no se limitara por materia la aplicabilidad de los Tratados. 

Debe indicarse por otra parte que el Tratado ce

lebrado con Estados Unidos limita su ej ecuci6n también respecto 

de delitos de tipo migratorio, sin precisar cuales son, ya que 

ello . en mi concepto también puede propiciar interpretaciones 

diversas, toda vez que la legislaci6n norteamericana sobre el -

particular no necesariamente puede ser acorde con la mexicana, 

si:·s~ toma. en .cuenta aspectos incluso de tipo político. 

Sin embargo dicho Tratado al ser negociado segu

ramente por los representantes de ambos paises reflejo la postu 

ra norteamericana para evitar la reincidencia de personas que -

de manera ilegal ingresan a ese país y que posteriormente com~ 

ten algún delito del orden penal. 

Al respecto y como delito migratorio cabe indi-

car que la ley general de poblaci6n mexicana señala las conduc-
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tas sancionables, destac~ndo entre ellas, el internarse ilegal-

mente en el país después de ha her sido deportado (Art. 98); os

tentarse como poseedor de una calidad migratoria distinta de la 

que verdaderamente se tenga autorizada (Art. 102); y el que por 

propia cuenta o ajena 1 pretenda introducir o introduzca ilegal -

mente extranjeros a teritorio mexicano o a otro país (Art. 118) 

entre otros. 

Tal situaci6n impuesta en el Tratado, tambi6n f:n 

mi concepto, debería ser excluida del ·.texto del Tratado, pues -

la comisi6n del o los delitos migrat.oi"ios sefíalados en las leyes 

de ambos Pilie~, no rcsul tan ser c_~usa suficiente para que pie!_· 

dan la protccci6n de garantías individuales en cualquier país. 

Finalmente cabe indicar que otra limitaci6n para 

que los Tratados sean aplicaaos se refiere al tipo de condena. -

impuesta al sentencindo, como es el caso de la pena de muerte, 

ya· que e-xpresamcn te d'ichos. cQmpriomis.os internacionales as·i lo 

prohiben, no obstante que el artículo 22 Constitucional solo -

prohibe la pena de muerte por delitos políticos y respecto de 

los considerados de otro tipo, S.Qlo podrá imponerse al traidor 

a la patria en guerra extranjera, al parricida, al homicida con 

alevosía, prcmeditaci6n y ventaja, al incendiario, al plagiario, 

al salteador de caminos, al pirata y a los reos graves de tipo 

militar. 

A mayor abundamiento debe indicarse que dado el -

caracter más bien facultativo que obligatorio de la posibilidad 
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de imponer la pena de muerte, ésta ha desaparecido prácticamen• 

te de la 1cgislaci6n penal del 6rden común, toda vez que las --

actuales tendencias crimino16gicas y penitenciarias, consideran 

que nadie tiene derecho a privar de la vida a un sujeta, aún y 

cuando haya delinquido gravemente, recanendando por el contrario 

que se le trate de readaptar y rehaóilitar. 

Sin embargo, el C6digo de Justicia Militar exis--

tente en nuestro país, sr contempla como una posible pena a im

poner a qucllas personas que cometan un delito grave y que for

men parte de las fuerzas armadas, por lo que sería el fuero de 

guerra el aplicable, sin pasar por alto que en los Gltimos años 

aún en dicho fuero, no se ha impuesto tal condena. 

2. Admisión y Trámite Práctko. 

Una vez indicado que los ordenamientos procesales 

en materia penal aplicables al Distrito Federal en materia ca-

man, y para toda la RcpGblica en materia federal, no contemplan 

expresamente disposici6n alguna conducente a la ejecuci6n de -

sentencias emitidas en el extranjero, y después también, de ha~ 

her analizado los Tratados que sobre el particular ha celebrado 

nuestro pais, resulta importante determinar si en la pr~ctica -

se dan traslados de reos a nuestro país. 

Por tal motivo en el presente apartado se descri

be. el procedimiento práctico que se ha venido desarrollando en 
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los casos de aplicacil'.Sn de los referidos compromis.os internaci.2 

nales, destacando que dicha informaci6n fue obtenida dircctame~ 

te de la autoridad responsahle por nuestro pa'.L:s para tramitar o 

autorizar las solicitudes existentes. 

Cabe indicar que el procedimiento resulta acorde 

con lo establecido por los Tratados Internacionales existentes, 

sin pasar por alto que sólo en algunas precisiones o detalles -

varia, sin que por ello pueda indicarse que no se cumple con lo 

pactado por las partes signantes. 

Así pues, partiendo de la idea de que algdn mexi

cano se encuentre purgando una colkicna penal en cualquiera de los --

paises con los cuales hasta el día de hoy, nuestro país ha cel~ 

brado Tratado sobre Ejecuci6n de Sentencias Penales, (Estados -

Unidos, Canáda, Panama, Bolivia, España y Relice), y dicha per

sona desee purgar su condena en territorio mexicano deberá ago

tar el siguiente procedimiento: 

a) El reo hara llegar por escrito su petici6n al 

Consulado Mexicano mas cercano de la prisi6n en que se encucn--

trc recluido expresando su deseo de ser beneficiado con la apli 

caci6n del Tratado d~ Ejccuci6n de Sentencias Penales. 

b) El Consulado por su parte, una vez recibida su 

petici~n acudirá ante la autorida.<l que ese país haya designado 

como responsable para todo lo relacionado con la ejecución del 
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:r.:r.ata.do respectivo, a 1;in de informar la existencia de la soli-

citud, y ohtener can ello la autorización por parte de dicha ªH. 

toridad, para que un repre5entante diplomático pueda visitar al 

reo en la prisión, y verifjquc la legitimidad de la solicitud.· 

En t~rminos generales y coincidentes, los paises 

con los cuales México ha celebrado Tratado sobre el tema, han -

designado como autoridad responsable al Procurador General de -

Justicia de dicho pais, de igual forma que en México, ya que e~ 

mo se ha indicado es el Procurador General de la RepGblica la -

autoridad por nuestra parte responsable al efecto. 

e) La autoridad del país sentenciador, girará -

instrucciones al Director del penal donde se encuentre recluido 

el reo para que permita la actuaci6n del representante diplom~ti 

.ca.mexicano. proporcionando además los informes que sean reque

.. r.idos por éste. 

d) Una vez que el representante mexicano compru~ 

be que es voluntad expresa del reo, ser trasladado a su país de 

origen, el Director del penal entregará en el mismo acto un ce~ 

tificado médjco que acredite el estado de salud del reo, así c~ 

mo también un cuestionario que deberá llenar el interesado en -

ese mismo momento. 

Cabe indicar que entre otros aspectos el reo de

berá indicar su nombre completo, edad, lugar de nacimiento, es-
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tado civil, acupaci6n, y do~Lcil~o, destacando que será con la 

finalidad de ir reuniendo la información neccs~ria que permita 

determinar si se trata de un sujeto viable para la aplicación 

del Tratado. 

e) Por su.:partc el pa.i'..s trasladante a través de 

la autoridad responsabl~ se encargar~ de verificar el tipo de 

delito por el cual fue sentenciado el sujeto, la duraci6n de la 

pena que se le impuso, el tiempo ya cumplido así como el c:µe de

ber~ abonarsclc, con la finalidad de establecer si resultaría -

conveniente el traslado del reo y si éste encuadra en las candi 

cienes prevista por el Tratado. 

En tal caso dicha autoridad enviard una solici--

tud al Procurador Genereral de la República de nuestro país a -

través de la v!a diplomática, en la que lu1ra saber su no oposi-

ci6n para que un reo mexicano sea trasladado a una prisi6n mexi 

cana a cumplir su condena, formulando además la pctici6n de que 

sea analizada y en su caso autorizada o rechazada. 

f) El Consulado Mexicano al recibir la solicitud 

y antes de enviarla al Procurador General de la República, vcri 

ficará que sea acompañada del cuestionário previamente llenado, 

del certificado médico así como una copia certificada de la se~ 

tencia dictada por la autoridad judicial, una certificaci6n que 

indique el tipo de delito por el cual fue enjuiciado y scntenci~ 

do el reo, la duraci6n de la pena el tiempo ya cumplido y el --
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que deba abonarsele por buena conducta, trabajo o prisi6n pre--

ventiva, así como ta.mhién un informe que indique en que consis-

tirá el tratamiento aplicable para lograr la rehabilitación del 

reo. 

Así mismo los representantes consula~es requeri

rán a los familiares del reo la entrega de su acta de nacimicn-

to, para en tal caso emitir una constancia de nacionalidad. 

g) Antes de enviar la información y documenta--

ci6n que la autoridad del país trasladante les haya hecho lle-

gar certificarán que quien haya emitido la sentencia lo hizo --

en funciones, adem:is de proceder cuando se requiera a recavar -

la traducci~n al espafiol de todos y cada uno de los documentos 

de que conste el paquete. 

h) Una vez satisfechas las condiciones anterio~-

res remitirá al Procurador General de la República la solicitud 

formal del pais trasladante ac~mpañada de todos los anexos indi 

cado s. 

i) El Procurador General de la República una vez 

recibida la solicitud,a través de su Direcci6n General Jurrdica 

determinará si resulta procedente y conveniente el traslado, - -

por encuadrar en las condiciones exigidas por el Tratado rcspc~ 

tivo, 
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j) Ahora b.ien si en principio se considera que 

no existe impedimento para autorizar el traslado, girará ofi---

cio al Secretario de Gobernación para que informe s·i el sujeta 

a trasladar, cuenta con antecedentes penales así como también -

si resulta f ac t ibl e el ingreso del reo a una pr is i6n nacional -

tomando en consideraci6n la población existente, 

k) En caso de no haber objeción por parte de la Se

cretaría de Gobernación y de considerar que todos los elementos 

aportados son suficientes, el Procurador General de la Repúbli

ca girará oficio a su similar del país del cual provenga la so

licitud, a través también de medios diplomáticos, en el cual 

notifique si es aceptada o rechazada la petición, y bajo qué 

argumentos se funda la misma~ 

De ser aceptada, propondrá fecha y lugar para el 

traslado, es decir para que ocurra la entrega del reo y consc-

cuentemente quede bajo la responsabilidad de las autoridades -

judiciales mexicanas, para ser trasladado el sujeto a la pri-~

si6n que para el efecto se haya designado, destacando que el -

reo al formular su solicitud, generalmente indica con precisi6n 

el penal al cual desea ser trasladado, y si el Procurador Gene~ 

ral de la República y la Secretaria de Gobernaci6n lo conside-

ran prudente y factible lo autorizarán, pero de lo contrario -

le asignarán el mas adecuado que se encuentre cerca de su domi

cilio o lugar de residencia de sus familiares. 
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lJ Finalmente debe indicarse que los reos tras!~ 

dados de otro país al nuestro para efectos de cumplir una con-

dena, quedan sujetos a los beneficios que el Código Penal refi~ 

re respecto a la prelibcración, además de que no podrá aplicár

seles por ningún concepto la figura denominada 11 Retenci6n11
, ya 

que ésta agrava la situación del detenido, y todos los trata---

dos coinciden en que ninguna sentencia de prisión será ejecuta

da por el Estado Receptor de manera a prolongar la duración de 

la pena más allá de la fecha en que quedaría extinguida de ---

acuerdo con el Estado Trasladante . 

.. 3. Resultados Prlicticos de la Ej ecuciCSn. 

Una vez expresado el procedimiento práctico que 

se cumple para lograr que un reo sentenciado en otro país pueda 

ser trasladado a prisiones mexicanas en cumplimiento a lo dis-

puesto ppr los Tratados Internacionales que sobre el particular 

ha finna<lo y ratificado nuestro país, conveniente se hace el pre

cisar los resultados que hasta el momento se han obtenido, para 

determinar finalmente si las sentencias penales emitidas por un 

Juez extranjero pueden tener aplicabilidad para ser ejecutadas 

en territorio mexicano. 

Para efectos de conocer cuales han sido los re--

sultados prficticos en la ejecución de sentencias penales extra~ 

jeras en nuestro país, se efectuó una investigación de campo, -

ante las autoridades gubernamentales encargadas de manejar tan-
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to autorizar el traslado de reos, como de vigilar el cumplimie~ 

to estricto de la condena, la cual desafortunadamente enfrenta-

ron un gran número de dificultades por falta de informaci6n ---

o desconocimiento del tema de las propias autoridades responsa

bles, debiendo destacar que los pocos tuncionarios de dichas -

Instituciones que se prestaron para hablar del tema, fueron --

quienes proporcionaron los elementos citados en este trabajo, -

corno es el caso del Director General Jurídico de la Procuradu--

ria General de la República a través del Subdirector de Actua--

ciones Internacionales de la misma Institúci6n. 

En términos generales al hablar de resultados --

prácticos, puede indicarse que han sido mínimos dado el posible 

beneficio que obtendrían reos mexicanos que se encuentran en -

prisiones extranjeras, sin que ello deba entenderse que el núm~ 

ro de traslados que hnsta el momento se han efectuado sea ignott 

rada. 

Siendo el Tratado celebrado con Estados Unidos -

de Nortcamerica el mas antiguo de los que hasta el momento ha -

celebrado nuestro país, y atendiendo además a la cercanía terri 

torial de ambos, puede indicarse que es el Tratado que regular

mente se ha aplicado desde ~ue inicio su vigencia, pues por co~ 

venia entre las partes se efcctuan cuatro intercambios de reos 

al afio,··con lo que se benefie:ian tanto mexicanos como nortca-

mericanos al ser regresados a.su país de origen por asI solici

tarlo. 
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El número de mexicanos que por virtud del Trata-

do referido, han retornado a nuestro país, no tue proporcionado 

con exactitud, pues se nos informó que resulta ser información 

de car&cter·:confidencial, proporcionable sólo de manera oficial 

entre las autoridades de ambos paises, no obstante ello, se indi 

c6 que gira al rededor del nümero de SUO personas las repatria

das por parte de México para que cumplan sus condenas. 

Así mismo se indic6 que en Diciembre de 1977, en 

que se cfectu6 el primer intercambio de sentenciados, regresa-

ron a nuestro país 36 personas, mientras que salieron i42 nor-

teamericanos a cumplir su condena en prisiones Estadounidenses. 

Por otra parte se precisó que el último intercam

bio de reos celebrado con Estado Unidos, ocurri6 en el mes de -

septiembre de 1992 habiéndose visto favorecidos con el mismo --

19 mexicanos, que tendr:án._como destino final diversas prisiones 

del país, pero fundamentalmente las ubicadas en Ciudad Juárez, 

Monterrey, rijuana, Distrito Federal y Guadalajara Jalisco en--

tre otras, por así haberlo solicitado los reos, destacando que 

los traslados qucddn sujetos a que en dichas prisiones haya cu-

po y condiciones adecuadas para que cumplan sus condenas con -

los procedimientos de readaptaci6n dispuestos por Estados Uni--

dos. 

Ahora bien, con relaci6n a la eficacia que hasta 

el momento han tenido los Tratados que sobre el particular ha -
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rubricado nuestro país con Canad~, Panamá, Bolivia, España y --

Belice, cabe indicar que resulta plenamente escaza, ya que han 

sido solo unos cuantos los mexicanos que habiendo sido senten-~ 

ciados por algún delito penal en algunos de los referidos pai-

ses, han regresado a territorio nacional bajo el amparo y ben~ 

ficio de los Tratados sobre ejecución de·scntcncias penales, -

destacando que de igual forma, se expresó por parte de los re

presentantes de gobierno entrevistados, que el número exacto • 

resultaba ser informaci6n confidencial. 

No obstante ello, se afil"'Jl16 que dado el escaso -

número de reos a los cuales les interese su traslado, no se ha 

manejado como intercambio, sino como entrega aislada en cada 

caso, ya que hasta el momento y desde la entrada en vigor de e~ 

da uno de los Tratados, solamente nueve canadienses, tres pana-

meños y un español, han solicitado y obtenido su traslado por -

haber cumplido con los requisitos exigidos por ambos paises, -

destacando además que cada caso se ha tramitado en forma inde-

pendiente e individual sin que necesariamente hayan coincidido 

con la repatriaci6n de un mexicano. 

Al cuestionar s~bre la limitante que los Trata-

dos presentan para que puedan ser beneticiados con su aplicaci6n 

aquellas personas sentenciadas por algún delito de tipo políti-

co, militar o migratorio, se me inform6 que hasta el momento, -

no se ha presentado ningún caso de solicitud, de igual forma -

que de petici6n para el traslado de menores infractores sujetos 
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a supervisi6n. razón por la cual podria afirmarse que el objeto 

de dicha disposición, podria ser catalogada de benéfica toda --

vez que se beneficiarían menores de edad o personas af cctadas 

de sus facultades mentales que generalmente han recibido un -

tratamiento menos eficaz y adecuado que aquel utilizado para 

un delincuente común; y por cuanto a los delitos políticos y -

militares se cxprcs6 reserva a efectuar comentarios, toda vez 

que del texto de los Tratados debe entenderse que quedan mu---

chas aspectos a la interpretación de cada uno de los paises --

parte. 

Finalmente se precisó que el mayor número de -

personas que se han beneficiado con la aplicación de los Trat!!:._ 

dos sobre Ejecución de Sentencias Penales, han sido aquellas -

sentenciadas por delitos contra la salud y robo, sin que deba 

entenderse que son a las únicas que se les incluye, pues tam-

bien han retornado a nuestro país personas condenadas por homi

cidio, tentativa de homicidio, violación y evasi6n de presos, y 

en mínimos casos, por fraude, lesiones, portación de armas pro-

hibidas y falsedad de declaraciones entre otros •. 
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Una vez terminado el análisis y comentarios de -

las disposiciones legales que sobre el tema central de este tr~ 

bajo existen en diversos ordenamientos, oportuno resulta para 

darle sentido, enunciar las conclusiones a que so ha llogado y 

con las cuales puede de manera concreta resumirse el mismo. 

PRIMERA. - En cumplimiento a lo dispuesto por la Legislaci6n Procesal Civil 

vigente para toda la República en materia de fuero Federal, de -

igual fonna. que la aplicable al Distrito Federal, los exhortos -

internacionales que se recibo.n y que impliquen ej ecuci6n coactiva 
sobre personas, bienes o dercch>s, solo podrán ser a.unplidas --

si previamente son homologadas por el Organo Judicial canpetentc. 

SEGUNDA. - De confonnidad con lo disp.iesto por los Cc:mpranisos Internaciona

les que sobre el parti01lar en materia civil, tiene celebrados -

ruestro país, s6lo podrán tener eficacia en tl.<rritorio nacional, 

las senten:ias judiciales emitidas ¡:x>r un Organo Judicial, si de

rivan del ejercicio de una acción personal de naturaleza patrimo

nial. 

TERCERA.- Hasta el manento, puede afinna.rse que la ejecuci""on de sentencias 

extranjeras en materia civil, carecen de resultados prácticos, -

p..ies p.ido apreciarse que incluso, oo se ha recibido petici6n al&!:!,. 

na ante jueces del fuero canún del Distrito Feleral, o cuando me
nos los entrevistados no han tenido algún casa práctico. 

UlARI'A.- Que se amerita una adición a la Ley Procesal Civil, Canún y Fc-

deral, que pennita. precisar los casas que por raz6n de materia, -
pueda ser objeto de ejecuci6n, para eVitar la interpretación que 

cada juzgador haga de las leyes aplicables basadas en la plenitud 

de jurisdicción. 
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QUINTA.:_ Q.le hay una palpahle ausencia de co~cimiento en la materia, tan

to por los Secretarios de Acuerdos, como por los propios Jueces -

en materia civil, y en los pocos casos de servidores que tienen -

noci6n del tana, se limitan a interpretar el Código de Procedi--

mientas Civiles respectivo, olvidando o cuando menos pasando por 

alto la existencia e importancia de aplicación de los Tratados I!!. 

tcrnaciorolcs celebrados respecto a la Ejecución. de Sentencias -

Extranjeras. 

SEXTA. - En materia pen .. ·ll, existen solamente seis Tratados Bilaterales que 

autorizan la ejecución de sentencias extranjeras en tulcstro país, 

siendo coincidentes en cuanto a su cstrucrura y contenido, pues -

marcan do manera idéntica el procedimiento a cubrir, así como -

las lirnitantes para su procedencia. 

SEPTIMA. - Q.iedan excluidos de la posibilidad de ser trasladados a su país -
de origen, aquellas personas sentenciadas por delitos considerados 

de tipo político y militar, y en el caso del Tratado celebrado con 
Estados Unidos de Norteamérica, también se excluyen los sentencia

dos por delitos de tipo migratorio. 

ocrAVA. - El traslado de reos de nacionalidad mexicana sentenciados en el 

extranjero, µ.icde considerarse como escaso, ya que solamente can 

Estados Unidos de Norteamérica, se efectúa .i.T'ltercambio do reos de 

manera periódica, a fin de que retornen a su pa.ís·de origen y de 

ser posible cerca de su lugar de residencia, aquellas perscnas 

que por algGn motivo delinquieron en un país extraño. 

1'KJVF.Nt\. - Los Tratados que sobre el particular ha celebrado nuestro país en 

materia penal, incluyen a los menores de edad como personas que -
puedan beneficiarse con el traslado a que se refieren dichos ins

tnmtentos, sin que en la práctica. exista antecedente de caso al~ 
no. 

DECIMA..- Tomando en consideraci6n el texto de los Tratados, resulUl neces?_ 
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s:ario adecuar el contenido de los Códigos Procesales Penales, a -

fin de que contanplen cuando menos, la posibilidad de que puedan 

ejecutarse en nuestro país sentencias penales ani tidas en el ex- -
tranjcro. 

PRIMERA. - Partiendo de la perspectiva que nuestro país tiene actualmente en 

las relaciones intcrn'.lc iona.lcs, se hace necesario actual.izar .J'UlC.§. 

tra legislaci6n en sus distintas jerarquías, a íin de que la Ejc

cuci6n de Sentencias anitidas en el ex.tranjero, pueda obtener cfi 
cacia plena en territorio de nuestro país, sin quedar al libre ª!. 
bi trio y decisit5n de un 6rgano administrativo o judicial según 

sea el caso de la materia pe.na1 o civil, respectivamente. 
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